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Prólogo
Alejandro Macías Macías

El mundo cambió drásticamente a partir del siglo xv, cuando comenzó a 
imponerse el modelo de desarrollo económico europeo. El aparente “domi-
nio” del hombre y su tecnología sobre la naturaleza daban pie a expectativas 
triunfalistas sobre un mundo cada vez más ad hoc no sólo a las necesida-
des humanas, sino también a los cada vez más insaciables deseos de sus 
pobladores. No hace tanto, poco antes de la década de los sesenta del siglo 
pasado, los modelos macroeconómicos de desarrollo no incorporaban como 
variable los recursos naturales, pues se consideraba que éstos eran bienes 
ilimitados para satisfacer las necesidades del hombre.

Sin embargo, el deterioro ambiental extremo en que han caído la ma-
yoría de los países y regiones del mundo, la excesiva contaminación que 
afecta a la Tierra y el reconocimiento de que los recursos, renovables y 
no renovables, no son inagotables han hecho que en los últimos años sea 
incorporada con menor o mayor intensidad la perspectiva ambiental en 
todo tipo de estudios.

Toda esta discusión inició hacia 1972, cuando la pregunta era si se podía 
seguir como hasta ahora, con un desarrollo económico que ya estaba afec-
tando de manera notable al medio ambiente. En 1987, la Comisión Mundial 
sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo de las Naciones Unidas, en el 
documento Nuestro futuro común, llegó a la conclusión de que había que 
descubrir un desarrollo sustentable al cual definió como aquel que satisface 
“las necesidades esenciales de la generación presente sin comprometer la ca-
pacidad de satisfacer las necesidades esenciales de las generaciones futuras”. 
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A partir de entonces, el llamado discurso verde ha tenido diferentes vertien-
tes, que van desde las radicales que cuestionan al sistema económico actual 
hasta aquellas que creen que el mercado, mediante los costos marginales, 
encontrará soluciones a la problemática ambiental (Castells, [1996] 2001).

Sin embargo, el propio concepto de desarrollo sustentable conlleva una 
contradicción fundamental, pues si el desarrollo occidental está fundado 
precisamente en el crecimiento constante y creciente del consumo para pro-
mover la dinámica de la producción y así dar velocidad al dinero —lo que 
evidentemente implica un uso intensivo de los recursos naturales—, entonces, 
¿cómo puede pensarse que tal desarrollo sea compatible con la preservación 
medioambiental? (Rist, 2000). Esta falta de compatibilidad ha originado que 
la interpretación y el discurso sobre el desarrollo sustentable vayan cambian-
do cada vez más en el sentido de hacer un concepto light que se adapte a 
las necesidades de crecimiento económico, de manera que los movimientos 
extremos, como los de la ecología profunda, son cada vez más tachados de 
irracionales y faltos de toda lógica.

Así, durante la década de los ochenta surge lo que se ha dado en llamar 
la modernización ecológica, definida como un discurso que, a pesar de re-
conocer el carácter estructural de la problemática ambiental, sostiene que 
ésta no debe internalizarse en las estructuras económicas, políticas y sociales 
existentes (Porter y Van der Linde, [1995] 1999). Esta noción de moderniza-
ción ecológica, aparejada con la economía ambiental, plantea que el medio 
ambiente forma parte de la economía y que los fundamentos neoclásicos 
se sostienen; todo lo cual resulta muy aceptable para las economías occi-
dentales, pues se basa en la premisa de que el crecimiento económico y los 
problemas ecológicos pueden, en principio, conciliarse. Desde esta perspec-
tiva, se nos asegura que el crecimiento económico implica bienestar y que es 
posible alcanzarlo de manera ilimitada; sin embargo, para ello sería preciso:

	 1.	 Incorporar los costos ambientales a los precios de los productos para 
que el mercado funcione correctamente y se compensen las externali-
dades negativas asociadas con la degradación ambiental.

	 2.	Disponer de una adecuada planificación que contemple esos costos 
ambientales en los precios.
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Si estos dos puntos se cumplen, el crecimiento económico generado 
será sinónimo de bienestar (Irigoyen, 2001).

En contrapartida a esta forma de contemplar el panorama, surge la 
sustentabilidad defendida por la economía ecológica, misma que destaca las 
funciones diversas, y en muchos aspectos insustituibles, del patrimonio 
natural:

La economía ecológica contabiliza los flujos de energía y los ciclos materiales 
de la economía humana; analiza las discrepancias entre el tiempo económico y 
el tiempo biogeoquímico, y estudia la coevolución de las especies (y variedades 
agrícolas) con los seres humanos. El objeto básico de estudio es la sustentabi-
lidad ecológica de la economía, sin recurrir a un único valor expresado en un 
único numerario (moneda) sino también a la evaluación física de los impactos 
ambientales (Martínez y Roca, [1995] 2000).

Aunque han logrado avances quienes impulsan la economía ecológica y 
las corrientes “verdes” más radicales, el discurso del desarrollo sustentable 
sigue siendo sumamente impreciso; además está cargado de interpretacio-
nes, según los intereses y juegos de poder; por lo tanto, no es sencillo en-
contrar un auténtico punto de equilibrio entre lo que significa el desarrollo 
occidental y lo que es la sustentabilidad medioambiental.

En este sentido, publicaciones como Sociología rural y medio ambien-
te. Tópicos selectos de Jalisco, que rescatan conocimientos locales sobre la 
relación entre comunidades y terruños, y brindan experiencias entre estos 
conocimientos y la labor científica, constituyen avances significativos no 
sólo en el debate teórico académico sobre el problema medioambiental, sino 
también en la discusión pública para impulsar políticas que reflejen una me-
jor vinculación entre los deseos de bienestar del ser humano y la naturaleza.

Entre sus muchas aportaciones, esta obra destaca que el problema de 
la crisis ecológica, que hoy agobia al mundo, debe considerarse como un 
proceso complejo, esto es, tiene diversas dimensiones, desde la ecológica, 
hasta la política, económica o social; involucra distintos actores inmersos en 
múltiples papeles. En esta publicación se constata que las implicaciones de 
la crisis ecológica ya dejaron de ser exclusivamente locales para trascender 
a los ámbitos nacional e incluso mundial. Por ello para generar propuestas 
orientadas a revertirla se requieren investigaciones que no estén aisladas ni 
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hayan sido elaboradas desde una sola disciplina, sino que sean verdaderos 
estudios transdisciplinares.

Por otro lado, las distintas investigaciones de las que se derivan los 
capítulos de la obra tienen como marco metodológico la perspectiva cen-
trada en el actor social, la cual establece que las macroestructuras son me-
diadas y transformadas por los actores (Long y Long, 1992) según patrones 
históricos, ambientales y culturales; es decir, estos actores resuelven cada 
situación haciendo uso, consciente o inconscientemente, de experiencias, 
interpretaciones anteriores y recursos disponibles de todo tipo (Long, 1998). 
De esta manera, el resultado de la acción social es un proceso estructural 
redimensionado por el actor.

Acudir a esta perspectiva les ha permitido a Peter Gerritsen y a sus 
coautores entender —más allá de las estructuras que se imponen— el punto 
de vista local sobre los problemas ambientales y el manejo de los recursos 
naturales; la dinámica agraria y agrícola; la multifuncionalidad de la agri-
cultura y las formas sui géneris que hoy se manifiestan en el mundo rural. 
Con ello, los proyectos de desarrollo local impulsados por los autores han 
logrado resultados alentadores tanto para la búsqueda de una mejor calidad 
de vida en comunidades frecuentemente asoladas por la pobreza, el abuso 
y la indiferencia, como para el rescate de la sustentabilidad ambiental en 
una región rica en recursos naturales, diversidad cultural y en la relación 
simbiótica entre el hombre y la naturaleza.

Finalmente, deseo destacar que todos los capítulos de esta obra cons-
tituyen resultados valiosos del trabajo que Peter Gerritsen y su equipo han 
desarrollado por más de veinte años en la región Costa Sur del estado de 
Jalisco. Esto es, las experiencias aquí resumidas constituyen un activo im-
prescindible respecto de la investigación participativa que se realiza en el 
campo mexicano, además de que tanto la trayectoria académica de Peter 
Gerritsen como la cercanía con los actores rurales —sin duda los más gol-
peados dentro del modelo industrializador que hoy vivimos— y el amor 
por México que ha manifestado, constituyen de por sí garantía de calidad 
de la obra.
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Introducción
Peter R. W. Gerritsen

Las discusiones en relación con el medio ambiente y el manejo de los recur-
sos naturales se caracterizan por el reconocimiento de la existencia de una 
fuerte crisis ecológica (Hurni et al., 2004). Calentamiento global, contami-
nación, degradación de agua y suelo, erosión, deforestación, pobreza, etc., 
son algunos de los términos que prevalecen en las discusiones; lógicamente, 
entonces, la problemática socioambiental actual se tiene que considerar 
como un proceso multidimensional (esto es, no sólo se trata de problemas 
de índole ecológica, sino también de tipo cultural, económico, institucional 
y social), con la presencia de múltiples actores sociales —el proceso es mul-
tiactor, dado que involucra a una gran gama de actores gubernamentales 
y civiles—; como además engloba a múltiples ámbitos organizativos, se 
produce a multiescala (o multinivel), es decir, no sólo se da localmente, sino 
también en los ámbitos regional, nacional e internacional (Gerritsen, 2010).

En muchos de los debates en torno a las posibles soluciones de esta 
problemática se reconocen las limitaciones de los conceptos teóricos que se 
han usado para su entendimiento y solución. Además, se ha mostrado que 
las estrategias que se han ido desarrollando para frenarla tienen alcances 
limitados. Por ende, surge la necesidad de desarrollar nuevas herramientas 
conceptuales y operativas (Brechin et al., 2002).

Además, es evidente que en la búsqueda de alternativas viables es preci-
so tomar en cuenta a los diferentes actores (y sus propios intereses) de una 
determinada problemática en vez de partir de una sola postura epistemo-
lógica (Morales, 2004).
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Este libro presenta un conjunto de estudios realizados en la Costa Sur 
de Jalisco (csj), relacionados con la investigación sociológica aplicada al 
manejo de recursos naturales y al desarrollo rural. Tienen en común el 
entendimiento de la problemática socioambiental desde una perspectiva 
multidimensional, multiescala o multiactor. Además, se han realizado desde 
un enfoque multi y transdisciplinario. El objetivo general de todos ellos es 
contribuir, mediante conocimiento sociológico aplicado, a la resolución de 
la problemática socioambiental de la región csj (y en la región centro de 
Jalisco, como muestra el último capítulo). Como parte de las actividades de 
investigación y formación de recursos humanos, se formó a diferentes inves-
tigadores y estudiantes de sociología rural, medio ambiente y recursos na-
turales. Además, se ha estado trabajando en vinculación directa con varios 
proyectos de desarrollo rural y conservación ecológica (Gerritsen, 2010).

Los diferentes capítulos que se presentan en esta obra fueron publica-
dos anteriormente principalmente como memorias en extenso. Se recopila 
en este libro con el fin de complementar a diferentes estudios sociologicos 
realizados en la costa sur y publicados en el libro Perspectivas campesinas 
sobre el manejo de los recursos naturales (Gerritsen, 2010).

En esta introducción al libro presentamos, en términos generales, el 
tipo de investigaciones que hemos realizado, incluyendo algunos de sus 
supuestos teóricos; así mismo, describimos de manera breve el contenido 
de los diferentes capítulos.

Investigación sociológica, manejo de recursos 
naturales y vinculación social

El objeto de estudio de la sociología son los diferentes grupos sociales que 
conforman una sociedad, las interacciones que desarrollan y los diferentes 
factores que los estructuran. Existen muchas perspectivas para entender 
estos grupos sociales y su comportamiento, debido a posturas científicas e 
ideologías diferentes (Giddens, 2002). En esta obra se parte de la perspectiva 
orientada hacia los actores.

En la perspectiva orientada hacia los actores se entiende la realidad so-
cial como una “arena”, es decir, un espacio social de interacción, en donde di-
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ferentes “actores” —es decir, personas, grupos de personas o instituciones— 
se encuentran y donde cada uno de ellos tiene su propia percepción de 
esta realidad y sus propios objetivos que conseguir. Se considera que los 
diferentes actores tienen un conocimiento y son capaces de transformar el 
contexto en que llevan a cabo sus acciones. Además, se contempla la actua-
ción de dichos actores como resultado de “encuentros” con otros actores, 
donde se producen, reproducen y transforman las acciones humanas y ma-
teriales (incluso las normas y reglas que las regularizan) mediante procesos 
de “negociación” (Long, 2001).

Medio ambiente y recursos naturales entendidos 
como fenómenos sociales

Generalmente se entienden el medio ambiente y los recursos naturales como 
una entidad biofísica, esto es, un conjunto de árboles, arbustos, hierbas y 
animales, que se utilizan y manejan de cierta manera; este entendimiento se 
basa principalmente en las ciencias naturales. Sin embargo, si se reflexiona 
sobre el medio ambiente y los recursos naturales desde la perspectiva de las 
ciencias sociales, se pueden agregar algunas ideas teóricas para mejorar su 
comprensión (Gerritsen y Morales, 2001):

Primero: Se puede considerar al medio ambiente como una construcción 
social. En otras palabras, el medio ambiente obtiene un significado según los 
intereses de los diferentes actores sociales y según los valores que ellos les 
atribuyen. Entonces, a partir de esos intereses y valores, el medio ambiente 
—o fragmentos de él— se convierte en recurso natural, es decir, parte va-
lorada y utilizada. Por supuesto, diversos actores pueden tener diferentes 
intereses en los recursos naturales; así mismo, pueden surgir conflictos sobre 
el uso y manejo de los mismos (Gerritsen, 2002). Además, son múltiples 
los factores que estructuran el uso y manejo: el acceso a los medios de 
producción, la tenencia y el contexto económico local, nacional y global 
(Gerritsen y Forster, 2001).

Segundo: La relación entre el medio ambiente y los grupos sociales en 
las zonas rurales se tiene que considerar como un proceso de coproducción. 
Con este término nos referimos a las múltiples interacciones que se pueden 
observar entre campesinos (a través de las actividades agropecuarias) y 
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medio ambiente; además, precisamente por ser interacciones, se refuerzan 
entre sí una y otra vez. Las estrategias campesinas, en este proceso, se pue-
den analizar utilizando el concepto de estilos agrarios, con los que se hace 
referencia al cuerpo compartido de nociones e ideas en relación con la 
agricultura, así como las respuestas activas de ellos frente a las condiciones 
locales (tanto ecológicas y socioeconómicas como políticas) (Ploeg, 1997; 
Gerritsen, 2002). Finalmente, la diversidad en recursos describe la variedad 
en recursos naturales tal como los campesinos los conocen y manejan de 
manera activa. Esta diversidad es resultado del proceso de interacción y 
transformación mutua y continua entre los componentes sociales y natura-
les, es decir, es resultado del impacto de las actividades agropecuarias sobre 
el medio ambiente (Gerritsen, 2002).

Durante la coproducción, se produce y reproduce la diversidad en re-
cursos; esto genera transformaciones graduales de la biodiversidad. Aunque 
en situaciones de conversiones drásticas del uso de suelo se dan procesos 
unilaterales e irreversibles de pérdida de biodiversidad, en la mayoría de 
los casos estas transformaciones en el paisaje resultan ser mosaicos con 
determinados cambios; se trata de mosaicos activa y conscientemente cons-
tituidos por unidades del paisaje, donde cada una representa, y contiene, una 
diversidad específica de recursos. Algunas unidades pueden ser ecosistemas 
naturales, mientras que otras pueden haberse convertido en agroecosiste-
mas en los que se observa combinación de especies tanto nativas como do-
mesticadas. Entre estos ecosistemas hay una diferencia fisonómica evidente, 
aunque gradual (Gerritsen, 2010).

Desarrollo rural y potencial endógeno

Para el entendimiento de la problemática rural se ha partido de las ideas 
acerca del desarrollo rural endógeno, conceptualizadas y desarrolladas por 
Long, Ploeg y sus colaboradores (Long y Long, 1992; Long y Ploeg, 1994).

Específicamente, describiremos al desarrollo rural endógeno como un 
modelo de desarrollo que se basa en el uso de recursos naturales locales, 
así como en las capacidades y habilidades de los actores locales (los cam-
pesinos) para apropiarse de su entorno material y no material, y donde 
existe un control de los actores locales sobre la producción agropecuaria y 
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forestal, y su valor (en caso de que haya comercialización de los exceden-
tes). Las diferentes dimensiones de lo endógeno tienen que ver con: 1) la 
cantidad y calidad de los recursos naturales y la obtención de productos y 
servicios de los mismos en el espacio local (es decir, la producción y repro-
ducción); 2) la interacción de los campesinos con otros actores sociales e 
instituciones y su incorporación en los diferentes mercados (es decir, las 
relaciones económicas e institucionales); 3) el mantenimiento de tradiciones 
e identidad, incluyendo cierta idiosincrasia y cosmovisión del mundo en 
general y la agricultura y ganadería en particular (es decir, las relaciones 
familiares y comunitarias).

En el territorio local, el potencial endógeno se puede entender como 
una configuración específica de dichas dimensiones; es un potencial creado 
y coordinado a propósito por los actores locales; se generan, de esta manera, 
estilos agrarios específicos, resultado del trabajo (manual y mental) de los 
campesinos (Ploeg, 1990).

Se puede ubicar el potencial endógeno también en los diferentes eslabo-
nes de la cadena productiva. La noción de potencial endógeno en las cadenas 
productivas nos indica aquellos productos propios de determinado territorio 
local, siempre que su producción, transformación y comercialización se 
realicen con recursos propios de ese territorio, así como a partir de los co-
nocimientos transgeneracionales; y también siempre que los consumidores 
reconozcan estos productos como típicos o propios de una determinada 
región (Gerritsen, 2006).

La globalización y la urbanización inciden en el potencial endógeno 
de un territorio específico en el sentido de que pueden llegar a modifi-
car las condiciones ecológicas, sociales, socioinstitucionales, culturales 
y éticas. Es decir, pueden inducir una reconfiguración de las relaciones 
sociales de producción, así como de sus bases sociomateriales. Como 
consecuencia de ello, podrían aparecer nuevos estilos agrarios. Así mis-
mo, podrían cambiar las condiciones de los diferentes eslabones de la 
cadena productiva, lo que afectaría los valores patrimoniales del territorio 
(Gerritsen et al., 2005).
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Estructura del libro

La obra presenta diferentes estudios de caso que se fueron efectuando 
en la csj (y la región centro) desde una perspectiva de sociología aplicada. 
La selección de los casos se hizo teniendo en cuenta factores como la diná-
mica de las zonas rurales, la coproducción, los estilos agrarios, la diversidad 
en recursos y el desarrollo rural endógeno.

El libro contiene siete capítulos relacionados con cuatro temas ge-
nerales diferentes: 1) desarrollo rural endógeno y proyectos productivos; 
2) dinámica agraria; 3) multifuncionalidad y nueva ruralidad; 4) gobernanza 
y manejo de agua.

En el primer capítulo, el lector encuentra una introducción general al 
tema de la investigación sociológica, el tipo de investigación que se realizó 
en el área de estudio y algunas reflexiones sobre su instrumentación.

Los capítulos segundo y tercero tienen que ver con el tema de desarro-
llo rural endógeno y proyectos productivos. En el segundo se describe el 
Programa de Desarrollo Rural Endógeno de la csj, cuyo objetivo es reforzar 
procesos de desarrollo desde su interior. Las actividades que forman parte de 
este programa se ubican en diferentes eslabones de las cadenas productivas. 
Por ejemplo, en el caso de la agricultura orgánica, tanto la perspectiva de 
género como el desarrollo de tecnologías apropiadas (manejo sustentable de 
recursos naturales y producción regional) cobran fuerza como alternativas 
que permitirán una relocalización sustentable de la ruralidad hoy amena-
zada por las fuerzas globalizadoras. En el capítulo tercero se describen los 
resultados de un proyecto de investigación-acción en torno a la producción 
regional y su relación con las instituciones gubernamentales de apoyo. Lla-
ma la atención que, pese a la importancia del desarrollo endógeno, la ma-
yoría de los productores regionales sigan sin tener acceso a los programas 
gubernamentales de apoyo.

En el capítulo cuarto se analiza la dinámica agraria regional y cómo 
incide en el manejo de los recursos naturales, con especial atención en la 
conservación de la biodiversidad. En él se describe —desde una perspectiva 
sociohistórica— la dinámica espacial y temporal de la ganadería extensiva 
en la comunidad indígena de Cuzalapa (Reserva de la Biosfera Sierra de 
Manantlán, rbsm, en la csj) y se examina esa dinámica desde la perspectiva 
de la sustentabilidad.
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En el capítulo quinto se trata el tema de la multifuncionalidad como 
parte de la nueva ruralidad (Bautista, 2008). La recuperación de la multifun-
cionalidad del campo mexicano puede ser una de las estrategias para mitigar 
los efectos negativos del modelo globalizador. Este capítulo presenta las expe-
riencias de un grupo de mujeres campesinas de la localidad indígena de Cu-
zalapa, municipio de Cuautitlán de García Barragán, Jalisco, con un proyecto 
de turismo rural sustentable. Describimos las diferentes etapas del proyecto, 
es decir, el diagnóstico del potencial turístico y la posterior implementación 
del proyecto (dos senderos interpretativos y una ruta de agroturismo, así 
como la señalización dentro de los mismos). Se realiza además un análisis 
preliminar de sustentabilidad de la comunidad con el objetivo de conocer la 
factibilidad y los efectos positivos y negativos del proyecto de turismo rural 
sustentable; esto es, se comparan las posibilidades y los desafíos que tiene 
este tipo de turismo como una de las nuevas alternativas de recreación en la 
csj. También se indica que se planificaron talleres de capacitación para las 
mujeres en diferentes áreas: atención turística, observación de aves, gastrono-
mía tradicional, patrimonio cultural y educación e interpretación ambiental.

El cuarto tema que se discute en este libro es el de la gobernanza en 
relación con el manejo sustentable del agua. En el capítulo sexto se pre-
sentan dos estudios de caso, uno realizado en Zapotitlán de Vadillo y otro 
en Unión de Tvla, sobre el manejo del agua en el municipio desde el en-
foque de gobernanza. La metodología aplicada es el llamado marco ana-
lítico de la gobernanza (mag), conformado por cinco unidades analíticas: 
problemas, actores, puntos nodales, normas y procesos (Hufty, 2004). Se 
observan distintas formas de afrontar la descentralización: mientras que 
en Unión de Tvla se maneja el agua mediante un organismo operador, en 
Zapotitlán de Vadillo la tarea sigue en manos del gobierno municipal. Nos 
topamos con dificultades de distribución, potabilización, manejo del agua 
y contaminación, entre otras. Tantos y tan diversos problemas, en ambos 
municipios, demandan una sociedad incluyente que participe en la toma de 
decisiones. Esto es precisamente lo que contempla la noción de gobernanza: 
la comunicación democrática entre sociedad y gobierno, en conjunción, 
a fin de lograr un manejo sustentable del agua. La gobernanza se explica 
en tanto que perspectiva integral; no sólo abarca lo ambiental, sino también 
lo político y lo social; en fin, se señala la importancia de un enfoque trans-
disciplinario para atender la problemática del agua.
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En el capítulo séptimo nos salimos de la región Costa Sur. Nuestra 
atención gira hacia la sobreexplotación y contaminación del agua que se 
han presentado en los últimos años en el río Santiago en la región centro 
de Jalisco. Este capítulo tiene por objetivo general analizar los procesos de 
gobernanza a partir de la problemática identificada en la región, es decir, 
la sobreexplotación y contaminación que han puesto en riesgo la salud y 
calidad de vida de las poblaciones localizadas en sus márgenes, en las zonas 
urbanas de El Salto y Juanacatlán. La metodología utilizada consiste en 
describir la problemática mediante consulta de información secundaria y 
entrevistas a informantes clave. Después se realizó el análisis de los proce-
sos de gobernanza utilizando, también en esta ocasión, la metodología del 
marco analítico de la gobernanza (mag).

Los resultados obtenidos muestran evidencias de contaminación en 
varios puntos del río Santiago, principalmente por metales pesados. Sus 
efectos se reflejan en el análisis de reportes de salud emitidos por las de-
pendencias, en los que se detecta que existe un alto índice de enfermedades 
en la población infantil (malformaciones congénitas); los índices fueron 
reportados por la Secretaría de Salud (ssa) en los años de 1996 a 2007.

Se identificaron dos puntos nodales, es decir, lugares para la toma 
de decisiones: el Consejo de Cuenca del Río Santiago (cnrs) y el Colectivo 
de Organizaciones Ciudadanas por el Agua (Coloca), así como otros 17 
actores sociales involucrados en la problemática.

En el séptimo capítulo verá el lector que se encontraron deficiencias en 
el marco regulatorio e institucional (ámbitos estatal y municipal) para la 
atención de riesgos en la salud por contaminación de agua.
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Capítulo 1

Investigación sociológica, 
manejo de recursos naturales  
y vinculación social
Notas introductorias
Peter R. W. Gerritsen

Como se mencionó en la introducción, este libro presenta los resul-
tados de varias investigaciones dirigidas al entendimiento del uso y 
manejo de recursos naturales y el desarrollo rural endógeno, así como 
al contexto que influye en él. Así mismo, con ellas se intentó identificar 
nuevas vías y alternativas para poner freno a los problemas socioam-
bientales que existen en el campo mexicano. En este capítulo profun-
dizamos en algunos aspectos relevantes de la sociología aplicada al 
manejo de recursos naturales y en la metodología de la investigación 
sociológica. 

A continuación se presentan, primero, los antecedentes de nuestro 
trabajo, y posteriormente se explica con más detalle el tipo de metodolo-
gía utilizada, partiendo de nuestras experiencias de investigación. Con el 
texto se pretende, más que nada, sistematizar y compartir nuestras propias 
experiencias metodológicas, pues estamos convencidos de que no existe 
un solo y único marco metodológico.
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Contexto geográfico y sociopolítico 
de las investigaciones realizadas

Con excepción del estudio de caso que se presenta en el capítulo 7, los demás 
se realizaron en la región Costa Sur de Jalisco, en el Occidente de México. 
Esta región está conformada por 22 municipios1 y se caracteriza por una 
gran complejidad de condiciones ambientales. En la zona se observa una alta 
diversidad biológica, que incluye diversos tipos de bosques.

Los bosques proporcionan importantes recursos naturales (agua, madera, 
alimentos, forrajes, medicinas y diversos recursos no maderables), así como 
gran variedad de servicios ambientales para los habitantes de la región y la so-
ciedad en general (protección de cuencas, conservación de diversidad biológi-
ca, fijación de carbono y espacios para recreación, entre otros) (Imecbio, 2000).

En la csj se han desarrollado también dos proyectos conservacionistas 
importantes. En 1987 se decretó la Reserva de la Biosfera Sierra de Manant-
lán (rbsm) (ine/Semarnap, 2000); a finales de la década de los noventa se 
creó la Junta Intermunicipal de Medio Ambiente para la Gestión Integral de 
la Cuenca del Río Ayuquila, conformada por diez municipios e instituciones 
como la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnap, 
hoy Semarnat) y la Universidad de Guadalajara (Martínez et al., 2005).

El decreto de la rbsm tiene como principal misión la conservación 
de la biodiversidad en la región, mientras que la Junta Intermunicipal 
tiene como objetivo impulsar una gestión sustentable de la cuenca baja 
del río Ayuquila.

Ambos proyectos destilan un fuerte regionalismo ecológico, que ha im-
pactado de manera importante en la csj. En este sentido, en la búsqueda de 
nuevos esquemas de desarrollo sustentable basados en la conservación de la 
biodiversidad regional, se observa una fuerte presencia de investigadores en 
ciencias naturales y un grupo menor de científicos sociales.

Además, desde 1999 existe la Red de Alternativas Sustentables Agro-
pecuarias (rasa) en el estado de Jalisco y su región Costa Sur; a esta red 
estatal pertenecen 20 grupos de campesinos que tienen el afán de promover 

1	 La delimitación geográfica de la región se basa en la región de influencia del Centro Uni-
versitario de la Costa Sur, que coincide sólo parcialmente con las regiones biogeográfícas 
o político-administrativas.
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la agricultura orgánica y el comercio justo (Gerritsen y Morales, 2009). Este 
proyecto se puede considerar como un regionalismo sociopolítico.

En el marco de esos proyectos de vinculación social (rbsm, Junta Inter-
municipal y rasa; en los tres han participado de alguna forma los autores 
del libro) se han venido desarrollando diferentes estudios sociológicos apli-
cados al manejo de recursos naturales y al desarrollo rural endógeno. Esta 
diversidad generó una dimensión multi y transdisciplinaria.

Cabe mencionar que nos hemos vinculado también, en el ámbito 
nacional, con la Red Mexicana de Estudios Ecológicos de Largo Plazo 
(Red Mex-lter)2 y con el programa de colaboración internacional deno-
minado Swiss National Centre of Competence in Research North South 
(nccr North-South).3

A diferencia de la rasa, la rbsm y la Iniciativa Intermunicipal estas últimas 
dos redes no son redes conformadas por actores puramente ciudadanos, pues 
en ellas participan principalmente instituciones académicas; cuestión central 
en ambas es la realización de investigación para el desarrollo,4 es decir, aquella 
que contribuye directamente a la solución de problemas sociales y ecológicos.5

Resumen de las investigaciones 

Las actividades de investigación sociológica inician en el Departamento de 
Ecología y Recursos Naturales-Instituto Manantlán de Ecología y Conser-
vación de la Biodiversidad (dern-Imecbio) en 1993. Si bien se realizaban 
estudios de este tipo en años anteriores, fue hasta entonces cuando se in-
corporó la sociología como parte de sus quehaceres científicos cotidianos. 

2	 Véase www.mexlter.org.mx.
3	 Véase www.nccr-north-south.unibe.ch y www.north-south.unibe.ch.
4	 Esta denominación se refiere a todas estas investigaciones que, de algún modo, buscan 

vincular sus propósitos con la solución de una problemática concreta en el área de estudio. 
Surgen hacia los años sesenta y setenta del siglo pasado como reacción a otras investi-
gaciones que describen y analizan determinados problemas, pero que nada aportan a su 
resolución (Chambers, 1983).

5	 Aparte de la investigación propiamente dicha, se ha hecho un esfuerzo por contribuir 
a la capacitación campesina, por dar asesoría técnica, formación de recursos humanos 
y docencia. Estas tareas tienen como fin fortalecer, de manera directa e indirecta, los 
procesos de desarrollo regional sustentable en la región Costa Sur de Jalisco, teniendo 
en cuenta su potencial endógeno.
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El objetivo principal de nuestros estudios es entender, desde una pers-
pectiva de sociología aplicada, la dinámica agraria y el manejo de recursos 
naturales, incluyendo los factores y actores involucrados.6

En los últimos años se han estado consolidando las siguientes líneas 
de investigación: 

	 1.	Percepción, uso y manejo de recursos naturales.
	 2.	Genero y manejo de recursos naturales.
	 3.	Tenencia, estrategias campesinas y recursos naturales.
	 4.	Urbanización y manejo de recursos naturales.
	 5.	Desarrollo rural endógeno.
	 6.	Globalización y respuestas locales.
	 7.	Gobernanza y manejo sustentable del agua.

En los recuadros 1 y 2 se ofrece un resumen de los estudios realizados 
en las diferentes líneas de investigación.

Recuadro 1. Resumen de las actividades de 
investigación durante el periodo 1993-2002

Entre 1993 y 2002, las actividades de investigación giraron en torno a tres 
líneas de investigación: percepción, uso y manejo de recursos naturales; 
género y manejo de recursos naturales; tenencia, estrategias campesinas 
y recursos naturales. Hay que mencionar que los estudios se realizaron 
como parte del proyecto de la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán 
(rbsm).

En la primera línea de investigación se enmarcan trabajos que tratan de 
entender las estrategias campesinas de uso y manejo de recursos naturales. 
El punto de partida es la diversidad de sistemas productivos en las comu-
nidades y, como consecuencia, las diferentes formas de apropiación del 
medio ambiente. Algunos análisis se enfocaron en los diferentes factores que 

6	 Aquí es necesario reconocer la utilidad de la investigación, dado que ésta puede incluso 
llegar a tener peso en las transformaciones sociales de determinada zona. Pero no hay que 
olvidar la importancia de un adecuado análisis teórico para enmarcar cualquier acción 
encaminada al desarrollo rural o a la conservación ecológica (Gerritsen, 2006). 
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estructuran esas formas de apropiación social de la naturaleza (Gerritsen, 
1995, 2002; Gerritsen et al., 2003; Gerritsen y Wiersum, 2005).

Para género y manejo de recursos naturales se estudiaron las diferen-
tes formas en que hombres y mujeres dependen de los recursos naturales, 
utilizando más que nada un enfoque de estudios de caso (Kreutzer et al., 
1998; Partida, 2001).

Finalmente, la línea de investigación tenencia, estrategias campesinas y 
recursos naturales se enfocó tanto en las diferentes reglas formales e infor-
males que rigen el manejo de los recursos naturales y los conflictos que sur-
gen de la interacción entre el contexto institucional formal y las realidades 
locales como en la importancia relativa de los diferentes procesos, locales 
y externos, en la conformación de las estrategias campesinas, y el conse-
cuente manejo de recursos naturales (Jetten, 1998; Ortiz 2001; Gerritsen y 
Forster, 2001).

Además, se llevaron a cabo otras actividades con el fin de aportar 
elementos sociológicos para el manejo formal de la rbsm. A petición de 
la Dirección de la Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán, instancia 
encargada de la rbsm, se efectuaron numerosos estudios técnicos es-
pecíficos, diagnósticos participativos y planes comunitarios de manejo 
de recursos naturales, como parte del Programa de Manejo de la rbsm 
(drbsm/Conanp), el Proyecto de Desarrollo Agroforestal de la Sierra de 
Manantlán (drbsm/Conanp y dfid, Gran Bretaña) y los Programas de 
Desarrollo Regional Sustentables (Proders, drps, Semarnat). También 
se inició un trabajo de sistematización de las experiencias con proyectos 
productivos que se han estado desarrollando en diferentes comunidades 
rurales de la Sierra de Manantlán (Gerritsen, 1998). De igual manera, 
las investigaciones abarcaron temas como comprensión de los aspectos 
sociales de la ganadería extensiva. Sobre este asunto trabajó un equipo 
multidisciplinario, dado que esta actividad productiva es vista como 
una de las principales amenazas a la biodiversidad y su conservación.

En fin, se hicieron diversos estudios relacionados con la agroforestería, 
considerada como una actividad para mitigar los efectos negativos de la 
ganadería extensiva en la Sierra de Manantlán (Louette et al., 1997; Martínez 
y Gerritsen, 2007).

Fuente: Gerritsen (2006).
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Recuadro 2. Resumen de las actividades de 
investigación durante el periodo 2003-2011

Hacia 2002, la investigadora especialista en cuestiones de género deja el de-
partamento, por lo cual la cantidad de estudios realizados con este enfoque 
disminuye considerablemente. Así mismo, disminuyen los estudios sobre 
tenencia, estrategias campesinas y recursos naturales, debido principalmente 
a la finalización de un proyecto en conjunto con el Centro para Tenencia de 
la Tierra de la Universidad de Wisconsin.

Por otro lado, continúan las actividades enmarcadas en la línea de inves-
tigación percepción, uso y manejo de recursos naturales, aunque el enfoque 
se desplazó del debate sobre la conservación de la biodiversidad al enten-
dimiento de los efectos locales de la globalización económica. Igualmente, 
hubo un cambio en el área de estudio, pues mientras que en el periodo 
anterior todos los estudios se realizaron en la Reserva de la Biosfera Sie-
rra de Manantlán (rbsm), en este periodo se analiza la cuenca baja del río 
Ayuquila.

Los estudios que se realizan dentro de esta línea de investigación tie-
nen que ver con experiencias locales de sustentabilidad: descripción de 
los productos típicos de la región Costa Sur (Gerritsen et al., 2004). Otras 
actividades se enfocan en examinar las distintas formas de producción or-
gánica y sus diferencias con la producción agroindustrial (Figueroa et al., 
2004; Malischke et al., 2005). Finalmente, se analiza la sistematización de 
ciertos proyectos productivos que se han estado desarrollando en la región 
(Villalvazo et al., 2003). 

La vinculación de estas actividades con la sociedad civil se realiza tanto 
mediante el Programa de Desarrollo Rural Endógeno en la Costa Sur de 
Jalisco como por intermedio de la rasa. 

Para esta etapa de 2002 —por un proyecto de colaboración con el Labo-
ratorio de Sociología Urbana de la Escuela Politécnica Federal de Lausana, 
Suiza, como parte del programa internacional de investigación Mitigación 
de los Síndromes del Cambio Global, desarrollado por el National Centre 
for Competence in Research North South (nccr-ns)— surge la línea de 
investigación urbanización y manejo de recursos naturales. Este proyecto 
tiene como objetivo general entender las interacciones urbano-rurales en la 
cuenca baja del río Ayuquila y el impacto de las transformaciones de estas 
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interacciones sobre el manejo de recursos naturales. Además, el mismo 
se  vincula directamente con la Iniciativa Intermunicipal. Los estudios que se 
realizaron en ese marco giran en torno a las estrategias de actores sociales 
frente a la globalización y la urbanización (Barrera et al., 2004; Bustos, 
2006), las instituciones y políticas (Castañeda, 2004), el cambio de uso de 
suelo (Gerritsen et al., 2005; Ramírez, 2005), así como el manejo integral 
de la vegetación ribereña (Ortiz et al., 2005).

En dicha etapa, finalmente, se empezó a trabajar también sobre los as-
pectos socioeconómicos del cultivo de agave azul, el cual se caracteriza en 
la región por una gran expansión, con importantes efectos negativos en el 
ámbito socioambiental. Los estudios realizados se refieren a la problemática 
del agave, los factores que causaron su expansión y su impacto socioam-
biental (Bowen, 2004; Martínez et al., 2006).

Fuente: Gerritsen (2006).

Características de los estudios realizados

Si bien cada uno de ellos seguía un boceto específico, los estudios que se rea-
lizaron en los últimos 18 años en la región csj compartían tres características:

	 1.	Los campesinos y sus formas de uso y manejo de recursos naturales cons-
tituyeron el centro de los análisis, por el peso estratégico que tienen en 
los procesos de coproducción. La tabla 1 resume las principales caracte-
rísticas de la coproducción en tanto que supuestos teóricos desde donde 
parten la gran mayoría de los estudios.

Tabla 1. Características del proceso de coproducción
La interacción sociedad-naturaleza es una interacción recíproca
La interacción sociedad-naturaleza es un proceso histórico
La interacción sociedad-naturaleza es un fenómeno social que depende 
de las condiciones específicas locales, entre otras, la organización social; 
por lo tanto se requieren sistemas analíticos comprehensivos
La interacción sociedad-naturaleza incluye una dimensión espacial

Continúa…
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La interacción sociedad-naturaleza incluye una dimensión temporal; 
los tiempos de la sociedad y los de la naturaleza son diferentes
La tecnología es el mediador entre la sociedad y la naturaleza, y determina 
en gran medida las formas específicas de apropiación de la naturaleza
Globalización y urbanización son dos procesos importantes que 
influyen en las interacciones sociedad-naturaleza y hacen que en la 
problemática socioambiental contemporánea se tenga que considerar 
en dimensiones de multinivel, multidimensional y de multiactor
Fuente: Elaboración propia a partir de Bifani (1999).

	 2.	Los contextos de los trabajos realizados presentan situaciones empíricas 
ambiguas (Gerritsen, 2003); esto es, estas áreas de estudio no cuenta con 
datos básicos (tampoco secundarios) confiables, lo cual complicaba el 
trabajo de campo al escoger las muestras para la selección de informan-
tes.

	 3.	Las investigaciones que se realizaron se insertan en esquemas multi y 
transdisciplinares, dado que se pretendía vincularlas con la solución de 
la problemática social y ambiental de la zona estudiada cf. Hurni et al., 
2004).

	 4.	Ahora bien, es preciso indicar que partir del supuesto de que la inte-
racción sociedad-naturaleza se estructura mediante el proceso de co-
producción y de que se requiere un análisis multidisciplinario implica 
que los estudios se basen no sólo en la sociología, sino también en otras 
ciencias sociales, e incluso en las ciencias naturales. En la figura 1 se 
desglosa lo que venimos señalando.

Algunos enfoques analítico-metodológicos —como los enfoques so-
cioambiental (Gallopín, 1986; Gallopín et al., 1989; Leff, 1994), socioecológi-
co (Berkes et al., 2002, 2003), ecosociológico (Toledo et al., 2002), agroeco-
lógico (Guzmán et al., 2000), la sociología de los recursos naturales y la 
sociología ambiental (Redclift y Woodgate, 2002), entre otros— señalan 
la conveniencia de la integración de las ciencias sociales con las ciencias 
forestales.
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Algunos conceptos
de las ciencias naturales:

• Ecosistema
• Biodiversidad
• Resiliencia
• Funciones  ecológicas
• Hábitat
• Nicho
• Adaptación
• Flujo de energía/materia
• Otros

Algunos conceptos
de las ciencias sociales:

• Actores sociales
• Redes sociomateriales
• Sistemas de producción
• Estrategias campesinas
• Dominios práctica agraria
• Conocimiento local
• Heterogeneidad
• Cultural
• Otros

Manejo campesino
de recursos naturales

Sociedad
(eje de las 

ciencias sociales)

Naturaleza
(eje de las 
ciencias naturales)

Ciencias socialesCiencias naturales

Metodología compartida: por ejemplo ecosociología, 
socioecología, enfoque socioambiental, entre otros.

Figura 1. Coproducción, multidisciplinariedad y metodología. 
Fuente: elaboración propia.

Como ya se mencionó, el punto de partida de este libro es el enfoque 
sociológico desde la perspectiva de los actores, con especial empeño en 
la producción agropecuaria y el manejo campesino de recursos naturales 
(Gerritsen, 2002, 2003; Ploeg, 1990, 1994, 2008). Por lo tanto, se da una 
atención limitada a la investigación a partir de las ciencias naturales (entre 
otros motivos, por su amplio espectro). Por lo que venimos explicando, 
en las siguientes secciones de este capítulo encontrará el lector algunas re-
flexiones acerca de los diferentes métodos y técnicas de investigación del 
manejo campesino de recursos naturales y el desarrollo rural endógeno, 
hechas principalmente desde la perspectiva sociológica.
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Regreso a las raíces: la metodología y el arte de 
hacer ciencia

El término metodología se refiere a las reglas que los investigadores deben 
obedecer para esbozar y conducir proyectos de investigación científica.

	 1.	La metodología, como parte de la disciplina científica social, tiene 
sus orígenes en la práctica misma de la investigación; los investiga-
dores se esforzaban por llegar a conclusiones bien fundamentadas, 
basadas en investigación empírica, para poder rebatir con ellas de-
terminadas ideas (frecuentemente anacrónicas) sobre los procesos 
sociales. Sin embargo, la metodología no es un libro preestablecido 
de métodos, técnicas y pasos, sino que éstos se escogen y aplican 
de acuerdo con las consideraciones científicas específicas de cada 
situación (Bernard, 1988).

	 2.	La metodología de la investigación, en sí misma, es un punto de discu-
sión en los debates científicos. Frecuentemente se cuestiona la validez 
de los resultados de un trabajo según sea la metodología utilizada. Esto 
se debe a dos razones: la primera se relaciona con la práctica de la in-
vestigación, ya que la mayoría de los investigadores encuentra proble-
mas metodológicos durante la realización del trabajo de campo, porque 
esa metodología no resultó aplicable o porque tuvo que confrontar lo 
real con lo ideal en su investigación. Generalmente la causa de ello es 
que una metodología diseñada en el escritorio tiene una aplicabilidad 
limitada en campo en situaciones empíricas y en las condiciones muy 
particulares de cada lugar. La otra razón es que existen ciertas reglas 
que deben seguirse al hacer el tipo de investigación que se desarrolla 
sobre la marcha (Bernard, 1988; Giddens, 2002).

	 3.	Las reglas indican lo que debe hacerse, o evitarse, en diferentes situa-
ciones empíricas. Esto es, marcan la forma en que un estudio debe 
realizarse a fin de poder obtener de él respuestas que sean válidas frente 
a los objetivos.

	 4.	Las reglas se organizan en una serie de métodos, técnicas y pasos que, en 
conjunto, constituyen la estructura del trabajo de campo (Bernard, 1998).
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Métodos comunes de investigación social 

Para obtener información sociológica, los métodos de investigación de cam-
po utilizados con mayor frecuencia son:

	 1.	El análisis de información secundaria, que consiste en la revisión de 
reportes, datos estadísticos y archivos.

	 2.	La observación participativa, que se relaciona con el establecimiento de 
una relación con los sujetos en el área de estudio (y que, dentro de la 
ciencia social, resulta ser el componente metodológico con la definición 
más difusa).

	 3.	Las entrevistas, que son conversaciones dirigidas o controladas y que 
están diseñadas para obtener la información cualitativa necesaria para 
entender los procesos sociales (y ambientales).

	 4.	Las encuestas, que son entrevistas estructuradas para obtener datos 
cuantitativos.

Las entrevistas son el método de investigación más común; después de 
ellas, lo son las encuestas (Bernard, 1988; Giddens, 2002). En la tabla 2 se 
muestran las características de estos cuatro métodos, así como sus ventajas 
y desventajas.

Cabe mencionar que no existe sólo un método para hacer el trabajo de 
campo de una investigación, sea de ciencias sociales o naturales. General-
mente se logra aplicando una combinación de métodos. En este sentido, es 
importante señalar cuatro puntos:

•	 Todos los métodos tienen sus ventajas y desventajas.
•	 Una combinación de métodos da resultados más confiables.
•	 La validación e interpretación de datos es muy importante.
•	 No existen recetas: cada contexto de investigación es único.
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Tabla 2. Características de los métodos socioeconómicos 
de investigación de campo más utilizados
Método Características Ventajas Desventajas

Análisis de 
información 
secundaria

Se sustenta en la 
revisión de programas 
y políticas, información 
estadística (oficial) 
y archivos

Permite obtener una 
imagen básica general 
del área de estudio 
vista desde diferentes 
perspectivas

Los datos están 
frecuentemente 
incompletos o no 
son totalmente 
confiables

Observación 
participativa

Es un proceso que 
implica involucrarse con 
los sujetos bajo estudio 
y que incluye aprender 
su idioma, desarrollar 
explícitamente la 
conciencia, crear un 
acervo de memorias, 
mantener cierta 
ingenuidad y desarrollar 
las habilidades de 
la redacción

Permite conocer 
mejor el 
comportamiento de 
los sujetos sociales 
fuera de la esfera de 
la investigación

Lleva demasiado 
tiempo y depende 
mucho de las 
habilidades sociales 
del investigador 
para relacionarse 
con los sujetos

Entrevista Consiste en una serie de 
preguntas informales, 
sin estructurar (o 
semiestructuradas), 
que se hacen a los 
informantes

Permite, de manera 
rápida y sin 
complicaciones, 
obtener resultados 
que pueden 
ser fácilmente 
comparados con 
otros resultados

La validez de la 
información no se 
asegura en todos los 
casos y es necesario 
aprender el arte de 
hacer preguntas

Encuesta Son preguntas 
estructuradas y 
semiestructuradas 
que se hacen a los 
informantes

Permite obtener 
información 
cuantitativa en una 
forma relativamente 
estructurada

Lleva mucho tiempo 
y los resultados 
no pueden ser 
comparados 
fácilmente con 
otros resultados 

Fuente: Gerritsen (2003).

Otros métodos de investigación sociológica 

En la sección anterior encuentra el lector los métodos más comunes para reali-
zar una investigación social. Existen otros métodos un poco más especializados, 
que sirven para obtener información de campo más detallada (véase la tabla 3). 
Estos métodos complementan a los convencionales en diferentes aspectos:
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	 1.	Permiten obtener más profundidad en cuanto al conocimiento de un 
determinado tema.

	 2.	Permiten contextualizar espacial y temporalmente los resultados 
obtenidos.

	 3.	En los casos en que se hace un análisis estadístico, éste permite profun-
dizar en la parte cuantitativa de los resultados.

Tabla 3. Otros métodos de investigación socioeconómica 
Métodos Características

Entrevistas a informantes clave

Antes de realizar las entrevistas o encuestas en la 
muestra representativa, se llevan a cabo entrevistas 
exhaustivas con los actores que tienen una visión 
más amplia sobre el tema o área de estudio

Discusiones de grupo
Los resultados de las entrevistas o 
encuestas preliminares se discuten entre 
un grupo de nuevos informantes

Estudio de caso sobre el desarrollo 
histórico socioeconómico

Los resultados sobre tendencias generales son 
revisados desde la perspectiva histórica

Estudio de perfiles

Para clasificar a los entrevistados de 
acuerdo con sus propios criterios, se 
elaboran perfiles con base en resultados 
(mayoritariamente cualitativos) anteriores

Estudio histórico de 
granjas/empresas

Se hace un análisis a profundidad de las estrategias 
urbanas o rurales que emplean los actores frente a 
condiciones sociopolíticas, económicas y ecológicas

Análisis de componentes 
principales y análisis de factores

Se realiza un análisis estadístico utilizando 
los resultados codificados de encuestas

Fuente: Gerritsen (2003).

Algunos de los métodos que se mencionan en la tabla 3 cruzan las fron-
teras de la ciencia social más elemental y requieren que el investigador posea 
al menos un conocimiento básico de las ciencias naturales o que tome una 
postura multidisciplinaria. Existe entre estos métodos cierta sobreposición 
y todos tienen en común que se utilizan generalmente para profundizar 
en los resultados obtenidos con los métodos de la tabla 3. Sin embargo, se 
pueden usar sólo con una cantidad reducida de informantes, lo que le resta 
validez a la investigación por la poca representatividad.
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Algunas reflexiones sobre las situaciones 
empíricas ambiguas

Para obtener resultados confiables en una investigación, con frecuencia es 
importante tener en consideración el tamaño de la muestra.7 Su tamaño 
depende de ciertos factores como: 1) el objetivo de la investigación; 2) el 
tema de la investigación; 3) los recursos financieros; 4) el tiempo disponible 
para la investigación; 5) el tamaño de la población; 6) su heterogeneidad; 
7) la cantidad de subgrupos identificados en la población, y 8) el tipo de 
análisis (estadístico) que el investigador pretenda emplear (Bernard, 1988).

De manera general, una muestra mayor tiene como resultado una ma-
yor validez interna, mayor confiabilidad en las conclusiones sobre la po-
blación estudiada y cierta homogeneización de la misma.8 Además, los 
resultados de las muestras escogidas correctamente pueden generalizarse a 
otras poblaciones no estudiadas pero que tienen características similares, 
es decir, sus resultados tienen una alta validez externa (ibíd.).

Por lo tanto, es imperativo obtener una muestra representativa a fin de 
obtener resultados que sean válidos (ibíd.). Sin embargo, esto puede con-
vertirse en un problema en aquellas áreas de estudio donde la información 
acerca de la población es escasa o incluso no existe; esto es, donde se trate 
de situaciones empíricas ambiguas. Esto se observa con frecuencia en áreas 
(sobre todo rurales) de los países en vías de desarrollo.

Existen varias opciones cuando la información básica sobre la población 
objeto de estudio es muy escasa o no existe, es decir, cuando nos encontra-
mos con una situación empírica ambigua. Muy probablemente, la mejor 
alternativa es el uso de una muestra no probabilística, que se debe ir selec-
cionando (empíricamente) conforme se va realizando el trabajo de campo. 

7	 Véanse también Gerritsen y Morales (2007) y los múltiples estudios de Long y sus co-
laboradores (Long, 2001) como ejemplos de investigaciones donde la representatividad 
pasa a un segundo plano, contrario de lo que se plantea en esta sección.

8	 Ploeg (2008: 221) menciona que “[es preciso enfocaen] lo excepcional, lo disimilar, y lo 
aparentemente imposible. […] Esta parte del quehacer científico se basa en la curiosidad; 
intenta identificar y entender los potenciales escondidos en la realidad cotidiana”. En otras 
palabras, muchas veces son las excepciones o las desviaciones las que proporcionan mayor 
comprensión sobre ciertas problemáticas y procesos. Así mismo, aquello tan obvio que 
se vuelve invisible permite lo mismo. Este fue también uno de los mayores aprendizajes 
en nuestro estudio de los productos regionales.



37Investigación sociológica, manejo de recursos naturales y vinculación social

La desventaja de esto es que los resultados no tienen mucha validez interna 
y, lógicamente, carecen de validez externa. La validez interna se puede incre-
mentar parcialmente complementando los resultados con datos cualitativos 
etnográficos que se recolectan al hacer el trabajo de campo. Otra opción 
para obtener información más válida es combinar los métodos más tradi-
cionales de investigación con los participativos. Esto se ha utilizado mucho 
a partir de los años setenta del siglo pasado (Gerritsen, 2003). Existen más 
posibilidades de conseguir la información buscada cuando los investigado-
res optan por construir su propia base de datos para tomar luego de ella la 
muestra. Sin embargo, las posibilidades dependen de las características del 
área de estudio. Las listas de información que existen sobre la población en 
algunas instituciones, por ejemplo las de las clínicas de servicios médicos, 
o las de las organizaciones de campesinos o consumidores, pueden servir 
para hacer comparaciones con las listas generadas a partir de consultas con 
informantes clave.

De esta manera se puede integrar una base de datos relativamente con-
fiable y sacar de ella la muestra representativa de la población. Sin embargo, 
en la mayoría de los casos, generar la base de datos toma tiempo, especial-
mente en áreas de estudio extensas y heterogéneas (ibíd.).

Métodos de investigación agroecológica 

Para obtener un entendimiento completo del proceso de coproducción, no 
sólo se tendrían que aplicar la metodología y los métodos de la investigación 
sociológica, sino que también sería recomendable integrar (parcialmen-
te) los pertenecientes a las ciencias naturales como ya mencionamos. Al 
adentrarnos en las ciencias naturales queda claro que nos topamos con la 
realidad de un gran abanico de pautas o líneas de estudio y, por ende, con 
metodologías y métodos diferentes.

No es materia de este libro discutir la amplia gama de metodologías y 
métodos de las ciencias naturales, ya que se centra en el entendimiento de 
las condiciones sociales del proceso de coproducción. Sin embargo, sí se 
menciona brevemente la agroecología, dado que es una metodología pro-
metedora para el análisis del proceso de coproducción (véase la tabla 4 con 
algunos métodos agroecológicos). Siguiendo a Guzmán et al. (2000: 85):
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…la agroecología podría definirse como aquel enfoque teórico y metodológi-
co que, utilizando varias disciplinas científicas, pretende estudiar la actividad 
agraria desde una perspectiva ecológica. Su vocación es el análisis de todo tipo 
de procesos agrarios en sentido amplio, donde los ciclos minerales, las transfor-
maciones de la energía, los procesos biológicos y las relaciones socioeconómicas 
son investigados y analizados como un todo.

Tabla 4. Algunos métodos agroecológicos 

De tipo ecológico De tipo social
•	 Técnicas agroecológicas convencionales
•	 Diagnóstico clínico ecosistémico
•	 Fotogrametría aérea
•	 Transecto agroecológico

•	 Historia predial
•	 Observación participante
•	 Encuesta

Fuente: Guzmán et al. (2000).

Comentarios sobre los métodos participativos 

Entre los métodos de trabajo de campo que se emplean para hacer una 
investigación científica, los métodos participativos son considerados como 
un conjunto particular, entre otros motivos, porque permiten una manera 
bastante rápida y no tan rigurosa (“quick and dirty”) de obtener resultados. 

Originalmente fueron desarrollados y utilizados por los profesionistas 
de la cooperación internacional, con el fin de obtener la participación de 
la población local en el proceso de análisis de los problemas y la búsqueda 
de soluciones concretas.

El motivo que subyace al uso de los métodos participativos es en rea-
lidad el empoderamiento de los habitantes locales (Chambers, 1993). La 
tabla 5 da un resumen de algunos métodos participativos, mientras que 
la tabla 6 presenta algunas de sus características básicas.
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Tabla 5. Resumen de algunos métodos participativos 
Apropiado para Tipo de método

Conocer al grupo 
que se examina

Diálogo, lluvia de ideas, observación participante, 
perfil de grupo, flujograma de actividades, censo

Obtener datos 
espaciales

Mapa social, mapa económico, mapa de servicios, 
mapa de recursos naturales, transectos, clasificación 
de suelos, recorrido, mapa de movilidad

Obtener datos 
temporales

Línea de tiempo, línea de tendencias, diagrama 
histórico, análisis estacional, mapeo histórico, 
transectos, recorridos, mapa de movilidad

Obtener 
otros datos

Diálogo, lluvia de ideas, estrategias de vida, análisis 
organizacional/institucional, mapa social, censo de problemas, 
presupuesto de cultivos, matriz de necesidades, matriz 
de preferencias, árbol de problemas, análisis foda

Fuente: elaboración propia a partir de Geilfus (2002).

Tabla 6. Algunas características de los métodos participativos
Dónde se aplican y características ¿En qué supuestos se basan?

•	 En grupos
•	 En campo
•	 Aptos para aprendizaje colectivo
•	 Aptos para aprendizaje 

rápido y progresivo
•	 Se adaptan fácilmente al contexto local
•	 Son flexibles
•	 Aptos para análisis/para 

determinar acciones

•	 En un enfoque interdisciplinario
•	 Cruza de fuentes de información 

(“triangulación”)

¿Con qué fines se usan?
•	 Obtención de datos cualitativos 

y cuantitativos
•	 Generar empoderamiento
•	 Generar revalorización de lo local

Fuente: elaboración propia a partir de Geilfus (2002).

Básicamente, los métodos participativos son usados en contextos donde 
se pretende que los actores sociales logren empoderamiento. Sin embargo, 
a partir del surgimiento del paradigma de la participación, los métodos 
participativos se empezaron a utilizar también para estudios de tipo más 
convencional, como aquellos realizados por estudiantes de licenciatura y 
posgrado, lo que ha sido duramente criticado por los especialistas de esta 
metodología debido a que en este tipo de marco se suelen descuidar los 
aspectos éticos de su aplicación (Giddens, 2002; Geilfus, 2002).
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En contextos más tradicionales de investigación, el uso de los méto-
dos participativos puede dar lugar a falsas expectativas entre la población 
local: los residentes de una comunidad, por el hecho de haber compartido 
con los investigadores experiencias y conocimientos internos de la localidad, 
tienden a esperar una solución a sus problemas, y ésta no llegará en el corto 
plazo, ya que la investigación es apenas el fundamento, las bases de infor-
mación que, si todo sigue su cauce, con el tiempo servirán para la toma de 
decisiones y la instrumentación de programas o el lanzamiento de proyectos. 
Por ello, estos métodos deben ser utilizados con mucha reserva cuando se 
vislumbra que sus resultados no serán suficientes para lograr la solución de 
determinados problemas de manera práctica y directa. Indudablemente, hay 
otras problemáticas en que los resultados de investigaciones convencionales 
funcionan como herramientas científicas efectivas para llevar a cabo accio-
nes de desarrollo a corto plazo. En estos casos los métodos participativos sí 
pueden ser de gran utilidad.

Niveles de análisis y métodos de investigación 

El manejo de recursos naturales se lleva cabo en diferentes escalas; destacan 
la parcela, la finca, la comunidad local y la sociedad local (Guzmán et al., 
2000). Así mismo, estos recursos se pueden localizar en diferentes dominios 
del trabajo agropecuario: 1) el dominio de la familia y la comunidad; 2) el 
dominio de la producción y reproducción; 3) el dominio de las relaciones 
económicas e institucionales. Es decir, conforman un determinado estilo 
agrario (Ploeg, 1990). Queda claro, entonces, que para el estudio del ma-
nejo campesino de recursos naturales es necesario tomar en cuenta dichas 
escalas y los diferentes ámbitos donde se realiza la actividad agropecuaria. 
Es esencial el reconocimiento de que el trabajo campesino: “…se desarrolla 
en los marcos sociales propios del agricultor, la explotación agrícola familiar 
y la comunidad local” (Guzmán et al., 2000: 96).

La tabla 7 relaciona los diferentes niveles de análisis con los métodos 
más comúnmente usados en el marco de la agroecología.
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Tabla 7. Niveles de análisis y posibles métodos correspondientes

Parcela

•	 Técnicas agronómicas convencionales
•	 Encuesta
•	 Historia predial
•	 Diagnóstico clínico ecosistémico del predio

Finca
•	 Entrevistas hechas con profundidad
•	 Discusiones en grupo

Comunidad local
•	 Entrevistas hechas con profundidad
•	 Discusiones en grupo
•	 Diagnóstico participativo/investigación participativa

Sociedad local

•	 Diagnóstico clínico ecosistémico del territorio
•	 Fotogrametría aérea
•	 Transecto
•	 Encuesta
•	 Diagnóstico rápido

Fuente: Guzmán et al. (2000).

Observaciones sobre la transdisciplinariedad 
de los estudios realizados

La transdisciplinariedad implica que la agenda de investigación ya no sólo 
es definida por los investigadores, sino por ellos en conjunción con los 
actores sociales. También implica partir de, por lo menos, tres principios 
básicos: 1) mostrar respeto; 2) transparencia en las expectativas y agendas; 
3) esforzarse por lograr la participación de todos los actores involucrados 
en las diferentes etapas del ciclo de un proyecto.

En los recuadros 1 y 2 se ofreció un resumen de los estudios realizados 
en la región Costa Sur de Jalisco durante los últimos 15 años, con las dife-
rentes líneas de investigación (véase el apartado “Resumen de las investi-
gaciones”, en este mismo capítulo). Nuestra investigación ha tenido como 
objetivo principal entender la dinámica agraria regional y brindar atención 
a la gran diversidad de estrategias productivas de la zona. Sin embargo, des-
de finales de 2002, el ámbito de investigación se expandió y ahora incluye 
la problemática urbana, desde una perspectiva urbano-rural, y prestando 
atención especial a la dimensión ambiental.

Las tablas 8 y 9 ofrecen un resumen de nuestro trabajo con las diferentes 
etapas, líneas de investigación, los temas estudiados, debate teórico al que 
pretende contribuir y tipo de vinculación social que se estableció.
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Tabla 8. Esquema sobre los trabajos, 1993-2002

Investigación Temas estudiados Debates en los que se 
insertan los estudios

Vinculación 
social

Percepción, 
uso y manejo 
campesino de 
recursos naturales

Estrategias 
campesinas de manejo 
de recursos naturales
Percepciones sobre 
cambios ambientales
Perspectiva campesina 
versus perspectiva 
profesional

Conservación de 
la biodiversidad
Desarrollo sustentable

Reserva de la 
Biosfera Sierra 
de Manantlán 
(rbsm)

Género y recursos 
naturales

Diferencias en el 
uso de sus recursos 
naturales (según se 
trate de campesinos 
hombres o de mujeres)

Conservación de 
la biodiversidad
Desarrollo sustentable

rbsm

Tenencia, 
estrategias 
campesinas y 
recursos naturales

Conformación 
histórica de tenencia 
de la tierra
Regímenes conflictivos 
de tenencia

Conservación de 
la biodiversidad
Desarrollo sustentable

rbsm

Tabla 9. Esquema sobre los trabajos, 2003-2011

Investigación Temas estudiados Debates en los que se 
insertan los estudios

Vinculación 
social

Percepción, 
uso y manejo 
campesino de 
recursos naturales

Descripción de la 
producción típica
Producción orgánica 
versus producción 
agroindustrial
Contexto institucional 
de la producción local
Comercio justo

Desarrollo sustentable
Globalización y 
respuestas locales

Programa de 
Desarrollo 
Rural Endógeno
rasa
Iniciativa 
Intermunicipal

Urbanización 
y manejo de 
recursos

Interacciones rurales-
urbanas; procesos 
de urbanización, 
migración y manejo 
de recursos naturales; 
estrategias productivas

Desarrollo sustentable
Globalización y 
respuestas locales

Iniciativa 
Intermunicipal
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A manera de conclusión

Durante los años en que hemos desarrollado las actividades de investiga-
ción sociológica aplicada al manejo de recursos naturales y el desarrollo 
rural, siempre se hizo con la meta de aplicar sus resultados en la zona 
estudiada.

Es necesario indicar que en todas las secuencias de nuestros trabajos 
tuvimos también el objetivo de lograr la vinculación, y retroalimentación, 
con tres actores que no pertenecen al ámbito científico; la Dirección de la 
Reserva de la Biosfera Sierra de Manantlán, Conanp (Semarnat); los muni-
cipios que conforman la Iniciativa Intermunicipal para la Gestión Integral 
del río Ayuquila (grupo de trabajo dern-Imecbio y drbsm), así como la 
Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias (rasa). 

Ahora bien, lograr la aplicación de los resultados de nuestros estudios 
no siempre fue fácil. Es un hecho que las dinámicas, tiempos, intereses 
ideológicos y políticos, incluso simbólicos y económicos, de las instituciones 
con las que hemos colaborado con frecuencia no permiten la comunica-
ción fluida y flexible entre el actor generador de la investigación y el actor 
receptor de sus resultados.

Ello sin olvidar que, si bien es cierto que con nuestras investigacio-
nes se pretendía reforzar las condiciones endógenas de los diferentes 
actores sociales en la región, también lo es que existe el riesgo de que 
determinadas acciones institucionales lleguen a desempoderar a algu-
nos de ellos. Otro riesgo es que los actores no gubernamentales o no 
científicos, y hasta los propios actores científicos, lleguen a desempeñar 
un papel coyuntural en los proyectos de intervención que surgen de 
procesos políticos (con el transfondo, en ocasiones, de determinados 
intereses institucionales o políticos) en las diferentes etapas del ciclo de 
un proyecto. Por último, en el marco de vinculación con instituciones, 
la generación de conocimiento científico corre el riesgo de descalificar 
o desplazar el conocimiento campesino o ciudadano como parte de la 
posible solución de problemas socioambientales (Gerritsen y Morales, 
2001; Henne 2002; Morales, 2004).

Como ya se mencionó, los diferentes proyectos no fueron instrumenta-
dos por un solo grupo de investigadores, sino que se crearon varios grupos 
multidisciplinarios. Aunque el trabajo multidisciplinario ha enriquecido 
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enormemente nuestra experiencia como investigadores, también hemos 
aprendido que existen ciertos límites en este tipo de trabajo. Estos límites 
aparecen en por lo menos dos horizontes:

	 1.	Si bien un determinado análisis es más revelador cuando se realiza 
desde diferentes disciplinas, nos dimos cuenta de que cruzar las 
fronteras disciplinares no era tan sencillo como previmos. Espe-
cialmente no lo era al momento de interpretar los resultados, ni 
para la interrelación de los datos generados por diferentes cuerpos 
disciplinares (interrelación necesaria, pues era preciso “caminar” 
partiendo de ella en caso de requerir, por ejemplo, recomendaciones, 
etcétera).

	 2.	Principalmente, el trabajo multidisciplinario se logra (o no) según sean 
los esfuerzos de los integrantes por formar un equipo con interés en 
compartir una problemática específica (cf. Chambers, 1997).

En fin, con la experiencia lograda creemos que, para poder resolver 
los problemas que surgen cuando la investigación pretende la aplicación 
de sus resultados, así como insertarse en un análisis multidisciplinar, se 
requiere también un cambio paradigmático acerca del pensamiento sobre 
el desarrollo rural y la conservación ecológica.

Ahora estamos convencidos de que ese cambio implica el replantea-
miento de nuestras ideas acerca de la ciencia, así como considerar enfoques 
científicos más amplios, que incluyan tanto la participación de los distintos 
actores sociales como la inclusión de sus saberes y conocimientos.

En este sentido, Functowicz y Ravetz (1993) proponen una ciencia que 
incluya las relaciones entre las incertidumbres de tipo epistemológico y ético 
que, para el diseño de las políticas de desarrollo rural y conservación ecoló-
gica, declare decisivos determinados acuerdos políticos y una participación 
ciudadana derivada de compromisos valorativos. Para Gerritsen y Morales 
(2001, 2007), ciencia e insumos científicos son conocimientos complemen-
tarios que deben caminar codo a codo con los saberes ciudadanos: todos 
ellos son legítimos y necesarios.
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Mucho se ha escrito sobre los efectos negativos de la globalización en el 
campo mexicano; se ha señalado una multidimensionalidad de la proble-
mática, apuntando no solamente a los efectos económicos, sino también a 
las repercusiones socioculturales y ecológicas, esto es: calidad de vida de 
los productores rurales, identidad y prácticas tradicionales (manejo susten-
table de los recursos naturales) (Cortez et al., 1994; Waters, 1995; Schwen-
tesius et al., 2003; Esteva y Marielle, 2003). Además, se hace referencia a la 
transnacionalidad de la problemática, enfatizando que se trata de procesos 
que rebasan el territorio regional y el territorio nacional (Halweil, 2002; 

1	 Este capítulo se basa en una ponencia preparada para el i Foro Académico Interinstitu-
cional: Diálogos sobre el Sur de Jalisco: Actualidad y Futuro del Desarrollo. Zapotlán el 
Grande, Jalisco, 22 de febrero de 2005. 
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Schwentesius et al., 2003). Esto nos lleva a reconsiderar los efectos negati-
vos de la globalización en las estrategias de vida de los actores rurales, así 
como el deterioro de los recursos naturales de que dependen (Toledo, 2000; 
Carabias y Provencio, 1993).

Nos hace reflexionar también sobre las posibilidades y limitantes del 
contexto institucional para ofrecer soluciones pertinentes y pensar que 
la superación de la pobreza, el mejoramiento productivo, el desarrollo 
tecnológico y la participación campesina requieren cambios institucio-
nales profundos para lograr, por un lado, un modelo de desarrollo que 
sea capaz de responder a las necesidades específicas del sector rural y, por 
otro, para poder desarrollar estrategias que fortalezcan la intervención 
gubernamental en pro de la sustentabilidad (Muñoz y Guevara, 1997; Ge-
rritsen et al., 2003).

Si bien se pueden obviar los múltiples efectos negativos del proceso 
globalizador, también es preciso reconocer un aumento de actores locales 
con estrategias alternativas para frenar estos efectos negativos (Toledo, 2000; 
Gerritsen et al., 2004). De estos actores han surgido respuestas y estrategias 
que podemos conceptualizar como esfuerzos para construir alternativas de 
diferente orden social en el territorio local (Cortez et al., 1994). Destacan las 
experiencias que pretenden articular, desde las bases sociales, modelos de 
desarrollo local como plataforma para el diseño de políticas agropecuarias 
y respuesta eficaz a los objetivos sociales, económicos y ambientales espe-
cíficos de cada territorio (Ploeg y Long, 1994; Gerritsen, 2002; Villalvazo et 
al., 2003; Gerritsen et al., 2004; Figueroa et al., 2004).

En este capítulo primero presentamos algunas nociones teóricas, lue-
go describimos las diferentes experiencias de desarrollo local en la Costa 
Sur de Jalisco (csj) —desarrollo investigado y apoyado por nosotros—, las 
cuales agrupamos alrededor de cuatro ejes generales. Terminamos con una 
discusión y conclusión general.

Globalización, desarrollo endógeno y relocalización

Las estrategias de desarrollo, implícitas en la visión globalizadora, han inten-
tado transformar, en diferentes grados, los modos campesino e indígena de 
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producción,2 y han intentado sustituirlos por el modo agroindustrial,3 con 
todas las consecuencias ecológicas, sociales, económicas y culturales que 
ello conlleva (Calva, 1993; Saxe-Fernández, 1998; Morales, 2003).

Desde la perspectiva de la sustentabilidad, este modelo aplicado por 
los sectores agroindustriales para consolidar la llamada “moderniza-
ción del campo mexicano” se encuentra en crisis y se puede considerar 
inviable en todas sus dimensiones (Toledo, 2000). Por esto surge la 
necesidad de reconceptualizar el entendimiento de la ruralidad mexi-
cana, donde se ponga de manifiesto la importancia de los procesos 
locales de organización y gobernanza campesina para el impulso de 
modelos agropecuarios y forestales sustentables, y donde se fortalezcan 
los procesos de desarrollo que surgen de los potenciales endógenos de 
las regiones campesinas.

Concebimos el desarrollo rural endógeno como el modelo que parte de 
los recursos naturales locales, las capacidades y habilidades de los actores 
locales para desarrollar modelos de apropiación de recursos propios y donde 
existe un control de los actores locales sobre la producción agropecuaria y 
forestal (es decir, sobre su valor) (Ploeg y Long, 1994).

Las diferentes dimensiones de lo endógeno tienen que ver con los re-
cursos naturales (esto es, la producción y la reproducción), la interacción 
con otros actores e instituciones, la incorporación en diferentes mercados 
(que se traduce en relaciones económicas e institucionales), mantener tradi-
ciones y cierta identidad y, finalmente, una idiosincrasia y visión específica 
del mundo en general y del trabajo agropecuario en particular (relaciones 
familiares y comunitarias) (Ploeg, 1990).

En el territorio local, el potencial endógeno se puede entender como 
una configuración específica de estas dimensiones, potencial creado y 
coordinado a propósito por los actores locales; se trata de estilos agrarios 
específicos, los cuales entendemos como estrategias productivas. El trabajo 
(manual y mental) de los campesinos se caracteriza, a su vez, por su estrecho 

2	 Entendemos por modo de producción campesino o indígena aquellos sistemas de producción 
que se basan en la diversificación, el uso de los recursos naturales locales, la mano de obra 
familiar y la comercialización únicamente de los excedentes de producción (Toledo, 1995).

3	 Entendemos por modo de producción agroindustrial aquellos sistemas de producción que 
se basan en la especialización, el uso de recursos externos, la mano de obra asalariada y 
donde predomina la producción comercial (Toledo, 1995).
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vínculo entre discurso y práctica. Nosotros hacemos su análisis desde la 
perspectiva de los actores sociales (Ploeg y Long, 1994).

El potencial endógeno para el desarrollo rural no solamente se puede 
ubicar en los estilos agrarios, sino también en los diferentes eslabones de la 
cadena productiva. Entendemos la cadena productiva como “…un sistema 
constituido por actores [mujeres y hombres] interrelacionados y por una 
sucesión de operaciones de producción, transformación y comercializa-
ción de un producto o grupo de productos en un entorno determinado…” 
(Heyden et al., 2004: 11).

De esta manera, se puede entender el potencial endógeno como aquellos 
productos que surgen del espacio local y donde su producción, transfor-
mación y comercialización se realizan con los recursos locales y a partir de 
los conocimientos transgeneracionales; y además, donde los consumidores 
reconocen estos productos como típicos o auténticos para una determinada 
región4 (Gerritsen y Morales, 2007).

La globalización incide en el potencial endógeno de un territorio es-
pecífico. Esto es, puede cambiar las condiciones ecológicas, sociales, so-
cioinstitucionales, culturales y éticas. En otras palabras, puede inducir una 
reconfiguración o relocalización de las relaciones sociales de producción, así 
como de sus bases sociomateriales (Ploeg, 1999). Como consecuencia, po-
drían generarse nuevos estilos agrarios. Así mismo, la globalización puede 
cambiar las condiciones de los diferentes eslabones de la cadena productiva 
(afectar los valores patrimoniales del territorio).

Para impulsar un desarrollo sustentable que surja del potencial endóge-
no de la región es preciso diseñar (y llevar a cabo) alternativas productivas 
capaces de fortalecer procesos sociales, económicos, culturales y ambien-
tales —como rescate y práctica de los conocimientos tradicionales, mejora-
miento de la tecnología tradicional para la agricultura familiar, generación 
de una economía familiar sostenible, reactivación económica regional, for-
talecimiento de una cultura de autoabasto y de una relación armoniosa y 
de respeto por la tierra (Morales, 2001; Toledo, 2003). Hasta la fecha hemos 

4	 Contrario a las cadenas productivas desconectadas del territorio local, donde los insumos 
son externos y el conocimiento aplicado está basado principalmente en la ciencia y la 
tecnología. Es aquí donde podemos ubicar la gran mayoría de los altos costos socio-
ambientales de la producción, transformación y transportación para poder llegar a los 
consumidores de todos los rincones del mundo globalizado (Halweil, 2002).
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enfocado nuestro trabajo en cuatro ejes centrales relacionados con el desa-
rrollo endógeno, y nos hemos nutrido de diferentes perspectivas teórico-
metodológicas.5 Estos ejes son los siguientes (más adelante describimos con 
mayor detalle nuestras experiencias sobre el particular):

	 1.	Agricultura orgánica.
	 2.	Perspectiva de género.
	 3.	Tecnología apropiada.
	 4.	Producción regional.

Primera experiencia: reforzamiento de la base productiva 
con la agricultura orgánica6

En el eslabón de la producción (incluyendo la reproducción) de la cade-
na productiva, nuestro punto de partida fue la agroecología. Siguiendo a 
Guzmán et al. (2000), estamos convencidos de que la restauración de los 
procesos ecológicos esenciales de los agroecosistemas es el primer paso 
para la revalorización de las formas tradicionales de producción, donde 
predominan los elementos endógenos sobre los exógenos. Además, existe 
relación directa entre la dimensión ecológica y las dimensiones sociocul-
turales y económicas del desarrollo sustentable.

Siendo así, a partir del año 2001, en respuesta a demandas comuni-
tarias, hemos venido efectuando determinadas actividades para mejo-
rar los suelos y la calidad de los alimentos que se cultivan y consumen. 
Los talleres de capacitación —una parte importante del trabajo— son 
impartidos por asesores y por campesinos que, con sus experiencias y 
con materiales de la misma región, elaboran abonos foliares orgánicos y 
comparten técnicas agrícolas alternativas. Esta experiencia ha represen-
tado una esperanza para algunos pobladores de la región de recuperar y 
adoptar conocimientos agropecuarios útiles para la resolución de pro-
blemas en el campo.

5	 Esto se debe a que, como menciona Rist (2004), en las publicaciones sobre el desarrollo 
endógeno sí se describe “qué lograr” pero no se describe “cómo hacerlo”. Por lo tanto, 
dependiendo de las características específicas del territorio local, existe una gran variedad 
de metodologías que pueden ser útiles para fortalecer el desarrollo endógeno.

6	 Tomado de Figueroa et al. (2003), quienes describen de manera detallada esta experiencia.
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Para los agricultores, la recuperación de las prácticas agroecológicas 
tradicionales, así como el trabajo de los asesores, están orientando tanto la 
revalorización de los conocimientos locales como el diálogo permanente 
entre las partes. Así mismo, el trabajo deja claro lo que Restrepo mencio-
na: son los propios agricultores, con su participación e iniciativa, quienes 
descubren los principales problemas que les afectan y son solamente ellos 
los que saben escoger la prioridad y la forma de solucionarlos o, al menos, 
para poder plantear y demandar su solución cuando ésta no esté a su alcance 
(Restrepo, 1996).

Según las posibilidades y limitaciones de las personas, a partir de mate-
riales propios de las familias, y de los generados por la naturaleza, se están 
elaborando nuevos abonos. Hasta la fecha se han desarrollado abonos orgá-
nicos fermentados tipo Bocashi, adaptados a la realidad de cada comunidad; 
como pudimos observar, después de determinar la cantidad que quieren 
fabricar, de conseguir todos los ingredientes necesarios y de escoger el lo-
cal más apropiado para su preparación, los campesinos han desarrollado 
distintas formas de hacer sus propios abonos orgánicos, rescatando con su 
imaginación y capacidad una diversidad de recursos disponibles. La forma 
en que vienen preparando sus abonos orgánicos refleja la inexistencia de 
recetas; por otro lado, la experiencia campesina e indígena, la creatividad 
para resolver sus problemas y el saber tradicional son puestos al servicio de 
su práctica cotidiana, con lo que demuestran una gran destreza y capacidad 
de autogestión para solucionar sus problemas.

Además de la preparación de abonos y fertilizantes foliares en los talle-
res, se han reforzado conocimientos tradicionales: observar la naturaleza 
en todos sus aspectos; la importancia de la luna en la agricultura, es decir, 
cada una de las fases de la luna y su influencia en las plantas y los animales; 
la de no quemar restos de cultivos (práctica que favorece, o en su caso logra, 
recuperar asociaciones de cultivos y permite ir reflexionando sobre la ne-
cesidad de diversificar no sólo los cultivos, sino también el uso de animales 
dentro de las unidades familiares). Así mismo, se promovió la utilización de 
curvas a nivel trazadas a partir del uso del aparato A, para evitar la erosión 
del suelo en pendientes muy pronunciadas. En este trabajo se procura que 
las diversas propuestas sean vistas como sugerencias, recomendaciones o 
como guía, apegadas a las condiciones propias de los sujetos, sin desligar 
la realidad de las comunidades. En fin, como venimos explicando, tras va-
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rios años de examen, asesorías y de impulsar un proceso de independen-
cia productiva, descubrimos indicadores que nos arrojan resultados desde 
la perspectiva de la autosuficiencia alimentaria y nos muestran el inicio 
de la transformación de las prácticas de cultivo por el aumento que se ob-
serva en ellos. Resumimos algunos a los que nos estamos refiriendo: 

	 1.	Recuperación de cultivos. Encontramos una mayor diversificación en la 
milpa de los campesinos participantes: el uso de herbicidas sólo permi-
tía el cultivo de maíz, y con su desuso se está pasando a diversificar y 
asociar cultivos como maíz, frijol, jamaica, pepino, tomate de cáscara, 
calabaza, plátano y zarzamora. Esto ha venido a reforzar el aumento 
de la agrobiodiversidad y la asociación en la misma parcela de culti-
vos como: maíz-frijol, maíz-frijol-calabaza, maíz-frijol-jamaica, maíz-
jamaica, maíz-pepino, maíz-frijol-tomate de cáscara.

	 2.	Uso del fuego para eliminar restos de cultivo. Esta práctica ha sido minimi-
zada en su uso por quienes han participado en los diferentes talleres, hecho 
que viene a reforzar la incorporación de materia orgánica a la parcela.

	 3.	Trazo de curvas a nivel, ahora con el aparato A. Esta práctica, junto con 
la utilización de barreras muertas y vivas, permite disminuir la erosión 
de los suelos.

	 4.	Incorporación de abonos orgánicos elaborados por los participantes.

Todas estas prácticas han permitido fortalecer la independencia en la 
recuperación del trabajo manual; la nueva forma de llevar a cabo las labores 
agrícolas demandó aumento en la mano de obra: toda la limpia en la parcela 
es realizada manualmente, con lo que se logra la incorporación de materia 
orgánica a los suelos y sustituir el uso de fertilizantes y pesticidas.

En la región, el uso de abonos orgánicos presenta perspectivas de seguir 
en aumento (sin olvidar la utilización de recursos locales suplementarios 
para obtener los abonos orgánicos, como ya mencionamos).

Al eliminar el uso de fertilizantes, herbicidas y pesticidas, los avances 
alcanzados pueden resumirse de la siguiente manera:

	 1.	Se está aceptando y (re)valorizando que utilizar recursos, y materiales 
generados en la propia parcela, representa una viabilidad económica, 
dado que se reducen costos de producción (desde el primer año se supri-
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men insumos externos); se logran resultados iguales o mejores que en las 
cosechas anteriores (esto es, se llega a generar aumento en la producción 
con unas dos o tres cosechas a la vez); mejora la calidad de los suelos.

	 2.	La población campesina ha recuperado una forma de producción propia 
y libre, vinculada con las prácticas y saberes tradicionales ancestrales.

A ello hay que agregar que el impulso de programas de desarrollo 
—desde la perspectiva del desarrollo endógeno— puede lograr que los fun-
damentos de la agroecología sean aplicables, desde la perspectiva local, para 
rescatar no sólo una mayor seguridad alimentaria, la toma de decisiones en 
las esferas productiva y de comercialización, sino también el ordenamiento 
y manejo del territorio con la recuperación de sus esquemas tradicionales 
de conservación de los recursos naturales.

Segunda experiencia: la perspectiva de género en el 
desarrollo endógeno7 

Los problemas derivados de las actuales políticas de desarrollo aplicadas al 
sector rural han tenido repercusiones contundentes en el colectivo femenino. 
Este tipo de acciones no sólo reducen al mínimo las oportunidades y opcio-
nes de las mujeres a tener espacios que mejoren su calidad de vida, sino que 
han deteriorado las existentes. Por ejemplo, ciertas políticas gubernamentales 
priorizan acciones o actividades relacionadas con la sobrevivencia familiar 
en lugar de aquellas que puedan generar procesos de participación activa y 
propositiva. Es decir, ciertos planes y programas de desarrollo posicionan a 
las mujeres en el marco de normas familiares y productivas: reproducen sin 
mayor avance normas ya un tanto caducas de género social (reducen a esta 
población a su papel de esposas y madres). En síntesis, no se concibe a las mu-
jeres como protagonistas del desarrollo, sino como agentes pasivas, solamente 
receptoras del mismo (Kabeer, 1998; Nazar y Zapata, 2000; Enríquez, 2000).

Por lo tanto, es clara la necesidad de diseñar, planificar y ejecutar de 
manera participativa acciones encaminadas a fortalecer las habilidades y 
capacidades de las mujeres en ámbitos como: participación ciudadana, 
toma de decisiones, ejercicio de liderazgos positivos, identificación y se-

7	 Basado en Reyes et al. (2004).
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guimiento de estrategias encaminadas a mejorar la condición y posición de 
las mujeres, así como acceso, uso y control de los recursos naturales, entre 
otros (Enríquez, 2000).

En este panorama hemos llevado a cabo ciertas acciones con un grupo 
de mujeres en la comunidad indígena de Cuzalapa, con el objetivo principal 
de reforzar líneas de acción coherentes con la realidad y las necesidades 
planteadas por ellas, con un enfoque de equidad de género en desarrollo, 
que permita el fortalecimiento de procesos de desarrollo rural; estamos 
convencidos de que en esta forma se van a generar modelos sustentables 
de aprovechamiento de los recursos naturales. En este marco no se conci-
be ni a los hombres ni a las mujeres como objetos pasivos del desarrollo, 
sino como actores que tienen capacidades y habilidades para modificar su 
entorno sociomaterial con base en el conocimiento de sus situaciones, así 
como de las características naturales específicas de su entorno y la defi-
nición de estrategias para interactuar con los diferentes actores locales y 
gubernamentales (Long y Long, 1992).

El trabajo pretende reforzar líneas de acción coherentes con la realidad 
y la identificación de las necesidades estratégicas planteadas por las mujeres 
para el manejo de diferentes proyectos productivos.

Se han contemplado las siguientes actividades: 

	 1.	Apoyo a la organización del grupo de mujeres.
	 2.	Capacitación, formación y toma de decisiones para la consolidación de 

estos grupos en tareas de producción, administración y comercializa-
ción de productos campesinos.

	 3.	Generación de mecanismos para la participación activa y propositiva 
de las mujeres, que permita un cambio de posición social respecto del 
colectivo masculino.

Para llevar a cabo lo proyectado era necesario inicialmente hacerlo en el 
marco de las normas familiares y productivas de las mujeres. No solamente 
se obtuvieron así beneficios económicos (actualmente el grupo de mujeres 
elabora y comercializa con buenos resultados bordado tradicional, café or-
gánico, conservas de frutos domésticos y silvestres de la propia comunidad), 
también fue posible sistematizar una serie de indicadores sociales para re-
troalimentar el trabajo con mujeres (el proceso de inclusión con enfoque de 
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equidad de género ha permitido revalorar y dimensionar el aporte de las mu-
jeres al desarrollo como protagonistas del mismo; éste contempla, además, 
seguir profundizando en el tema, es decir, mejorar las acciones por impulsar).

Podríamos considerar que los proyectos productivos, en una primera 
fase, han generado la revalorización de las actividades de las mujeres en 
cuestiones socioeconómicas en el entorno de las unidades familiares, don-
de dominan las ideas de satisfacción de necesidades básicas y la eficiencia 
productiva; sin embargo, conforme fue madurando el proceso organizativo 
y social, además de hacer hincapié en estrategias de satisfacción de necesi-
dades básicas, se enfocó en el cumplimiento de las necesidades estratégicas 
de las mujeres. De esta manera fue posible identificar las necesidades de 
capacitación, formación, toma de decisiones y participación de las mujeres 
en la comunidad.

Tercera experiencia: tecnologías apropiadas y manejo de 
recursos naturales8 

Un ejemplo: estufas Lorena

El impulso de la sustentabilidad no sólo requiere de grupos organizados, un 
uso racional de los recursos naturales y un contexto institucional favorable, 
sino también de tecnologías apropiadas para las condiciones específicas del te-
rritorio local (Pretty, 1995). De manera general, entendemos por tecnología un 
conjunto de técnicas, junto con el conocimiento necesario para su aplicación.

La leña es uno de los recursos renovables que más ha utilizado la huma-
nidad desde la época del hombre primitivo hasta la actualidad. Romahn de 
la Vega y colaboradores (1994) definen “leña” como aquellos trozos de tallo, 
raíz, ramas y fustes —impropios para producir piezas maderables— que 
se destinan a la combustión, la carbonización y la fabricación de celulosa.

Una característica común en el uso de la leña en los espacios rurales 
es el tipo de tecnología empleada para quemarla; se identifica en general el 
fogón tradicional, a ras de suelo o sobre pretiles, el cual es poco eficiente 
en la generación de calor, tiene alto consumo de leña (Masera, 1993, 1995) e 
incluso un efecto negativo sobre la salud de la población rural.

8	 Basado en Figueroa et al. (2003).
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Desde hace algún tiempo se intenta investigar la forma más sencilla, prác-
tica y económica de reducir el alto consumo de leña. Por ejemplo, algunos 
grupos de pobladores rurales y organizaciones de apoyo lo están intentando 
con la introducción de estufas mejoradas, las estufas Lorena. La Secretaría de 
Desarrollo Urbano y Ecología (Sedue) las define como “…estufa o fogón para 
uso doméstico mejorado, que sirve para cocinar los alimentos, permite un 
funcionamiento de termo que retiene durante mayor tiempo el calor, y con-
tribuye a la disminución del consumo de leña. Recibe el nombre de Lorena, 
porque está constituida de lodo y arena” (Sedue, 1989; Díaz y Masera, 2000).

Las estufas Lorena se pueden considerar como una tecnología apropiada 
para las condiciones locales de las comunidades. Queremos resaltar que la apli-
cación y validación de tecnología apropiada, como es el caso de la estufa Lorena, 
se encuentran fuertemente vinculadas al entorno socioeconómico específico de 
cada región; algunos estudios han identificado cierta asociación en el uso de leña 
como combustible para la cocina en las zonas rurales con la falta de recursos eco-
nómicos para adquirir combustibles modernos —gas butano—, y se ha señalado 
que esta práctica está influenciada por factores como la oferta y la demanda del 
recurso, las condiciones biofísicas asociadas al estado de los recursos naturales, 
a variables socioculturales y tecnológicas, la estructura socioeconómica, educa-
ción, acceso a los recursos forestales, medios de transporte, prácticas de cocinado 
y otros factores (Masera, 1993, 1995).

Como se viene explicando, sobre este tema, las investigaciones en la 
Sierra de Manantlán han logrado identificar varias dificultades, entre las 
que destacan: 

	 1.	El rigor que suponen para el colectivo de mujeres las tareas de recolec-
ción de leña.

	 2.	Los riesgos para ellas del contacto muy cercano con el fuego y la emisión 
de contaminantes de los fogones tradicionales.

	 3.	Además, el riesgo que conlleva el uso del fogón tradicional dentro de 
los hogares.

Los trabajos también indican, como se menciona en párrafos anteriores, que 
el uso habitual de leña está relacionado con la escasa disponibilidad de recursos 
económicos y el pobre nivel de vida de las familias (Pijl, 1996; Ayala y Kreutzer, 
1998). Es clara, entonces, la necesidad de realizar otras investigaciones técnicas 
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y sociales que contribuyan al diseño de tecnologías apropiadas para el manejo 
de la leña en las sociedades tradicionales; se ha sugerido la construcción de un 
nuevo tipo de fogón que consuma una cantidad menor de leña para mejorar la 
calidad de vida de los usuarios (Montalembert y Climent, 1983).

Estas investigaciones señalan que la estufa Lorena es un ejemplo que de-
muestra las acciones que pueden desarrollar las comunidades rurales, con 
asesoría concreta, para utilizar sus recursos naturales de manera eficiente, pues 
tienen en sus manos todo el potencial para contribuir a la conservación de los 
recursos naturales, y la aplicación de estrategias de desarrollo rural sustentable.

Las conclusiones preliminares sobre el uso de la estufa Lorena indican 
que: 1) la comunidad rural no termina de asociar el uso de la estufa Lorena 
con la conservación del bosque; 2) el fomento de dicha tecnología debe 
incluir aspectos de capacitación ambiental para lograr un desarrollo sus-
tentable en condiciones endógenas de las zonas rurales; 3) con las estufas 
Lorena se logra un ahorro de hasta 70% en el consumo de combustible, y 4) 
indudablemente, esta nueva tecnología brinda fuertes beneficios en salud, 
menores riesgos en los hogares, menor emisión de humareda, etcétera.

Cuarta experiencia: la producción regional9 

Diversos productos son elaborados en la propia zona, a los que llamaremos 
productos regionales. La gama es amplia: puede tratarse de alimentos y bebi-
das locales, de recetas típicas que tienen una ubicación geográfica limitada 
en cuanto a su elaboración. Pueden ser cerámica, bordados, muebles u otros 
productos artesanales (Meulen, 1999). Debido a la gran cantidad y varie-
dad de productos regionales que podemos encontrar en México, vamos a 
ocuparnos de ellos de manera especial y detallada, enfocándolos desde “un 
entendimiento amplio” (véase también el siguiente capítulo de esta obra).10

Según Van der Meulen (1999), es posible dividir los productos regio-
nales en diferentes categorías: los que proceden del trabajo agropecuario, 
elaborados por individuos, familias o por grupos de campesinos; los que 
proceden de oficios típicos (panadería, carnicería…), es decir, principal-

9	 Tomado de Gerritsen et al. (2004).
10	 Un entendimiento amplio tiene la ventaja de que permite incluir la gran diversidad de 

productos que se elaboran en el territorio local; sin embargo, tiene como desventaja que 
es una calificación menos precisa.
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mente aquellos ubicados en las zonas urbanas. La caracterización de estos 
productos regionales no se basa tanto en los ingredientes usados como en 
la manera de prepararlos (saber hacer). Finalmente, podemos distinguir 
productos regionales comercializados por pequeños empresarios en las zonas 
urbanas. Puede tratarse también de ciertos productos tradicionales de una 
región que llevan precisamente el nombre de ella, para especificar su zona 
de origen. Cabe mencionar que determinados productos pueden pertenecer 
a más de una categoría porque no es claro en cuál ubicarlos.

Hasta la fecha, con nuestra investigación, hemos podido detectar y analizar 
32 productos regionales, los cuales representan un primer acercamiento en la 
región Costa Sur de Jalisco y parte de Colima, para entender cómo actores de 
zonas rurales (y urbanas) responden a los múltiples procesos globalizadores, 
que inciden de una manera u otra en el desarrollo del territorio local.

A partir de nuestro trabajo, nos queda claro que muchos de los pro-
ductos regionales son resultado de un quehacer en la “localidad”, es decir, 
el espacio sociomaterial local (Law, 1994), y que los procesos globalizadores 
inciden en un proceso multidimensional de “relocalización” (Ploeg, 1990, 
1992). En otras palabras, los actores locales, aunque en diferentes grados, 
se ven obligados a redefinir sus relaciones o interacciones no solamente 
respecto al contexto socioeconómico e institucional, sino también con 
el contexto natural o material. Este proceso tanto de localización como de 
relocalización implica un “manejo estratégico” de los diferentes ámbitos 
de trabajo. Con este último nos referimos a la necesaria coordinación de 
las diferentes actividades que realiza un productor o empresario para poder 
llegar a algún resultado, como mencionamos en la segunda sección de este 
documento (Swagermakers, 2002; Wiskerke y Ploeg, 2004).

En cuanto a las características de la localidad y el manejo estratégico, un 
análisis estadístico de agrupamiento tipo cluster que hicimos sugiere la existencia 
de dos grandes grupos.11 Por un lado, encontramos un grupo de productores y 
empresarios (establecidos principalmente en las zonas urbanas) que emplean un 
proceso avanzado de industrialización. Los productos de este grupo se caracte-

11	 Nos referimos a un primer acercamiento a determinadas respuestas locales frente a los 
diferentes procesos locales y globales. Un análisis preliminar más fino muestra que exis-
ten diferencias en ambos grupos de productores y empresarios; por lo tanto, creemos 
que es necesario considerar esas diferencias en el momento de aplicar recursos técnicos, 
humanos y financieros para fomentar el desarrollo de los mismos.
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rizan por un alto valor de intercambio. Además, las labores de este grupo están 
condicionadas por el desarrollo de ocupaciones productivas económicas únicas, 
es decir, son más que nada especialistas. Por otro lado, encontramos un segundo 
grupo (que se encuentra principalmente en las zonas rurales) cuyos productos 
se caracterizan por su alto valor de uso. No emplean un proceso muy avanzado 
de industrialización, sino que más bien se potencian directamente de los recur-
sos locales. La lógica de este grupo se dirige más que nada al autoconsumo, en 
donde se comercializan los excedentes. Este grupo está más relacionado con las 
prácticas campesinas, cuya estrategia productiva funge como complemento de 
otras actividades primarias.

A partir de la experiencia nos quedó claro también que muchos de los 
productos regionales se pueden considerar como “novedades” (cf. Swage-
makers, 2002) en la gama de productos que uno encuentra en los diferentes 
mercados.12 Con este término nos referimos aquí a un cambio realizado 
por un actor en el proceso productivo con el fin de llegar a una situación 
deseada. Para que ocurra una novedad se requiere contar con 1) un nicho 
(localidad en donde se puede desarrollar la idea y la realización de un pro-
ducto regional). Aquí es importante enfatizar que, también, 2) se precisa de 
un contexto favorable (tiempo para que un producto regional pueda madurar 
y enraizar). Como reflexión, 3) el surgimiento de un producto regional está 
estrechamente relacionado con cierta inseguridad. Esta inseguridad se da 
no sólo en el proceso productivo, sino también en el proceso de comercia-
lización del mismo (Wiskerke y Ploeg, 2004). Por lo tanto, no sorprende 
que muchos de los productos regionales estén basados en una historia de 
fracasos anteriores, resultado de una constante experimentación. Fracasos 
que son necesarios para llegar a determinada calidad, que posteriormente 
determina la tipicidad del producto regional.

Cabe mencionar que estos tres elementos (nicho, contexto e inseguridad) 
están altamente relacionados con las historias de vida de los actores sociales 
que producen y comercializan estos productos regionales. Es aquí donde 
queremos resaltar que nuestro análisis sugiere que las actividades del pri-
mer grupo (los especialistas en las zonas urbanas) requieren una inversión 
económica considerable y la adquisición permanente de insumos para la 

12	 Cuando hablamos de novedades no solamente nos referimos a cambios recientes, sino también 
a prácticas que ya tienen cierta historia en cuanto a su aplicación y sobre todo que resultaron 
fructíferas en el desarrollo del trabajo campesino o empresarial (Ploeg et al., 2002).
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comercialización y producción, mientras que los casos predominantes de las 
zonas rurales se desarrollan más que nada en un contexto de limitaciones 
económicas y uso predominante de recursos propios.

Para finalizar, en resumen, las preguntas que nos hicimos tienen que ver 
con la producción regional y la globalización, así como con el papel que 
desempeña el contexto institucional.

De momento quedan por resolver ciertas incógnitas, como: en qué 
medida los productos regionales se pueden considerar como respuestas a 
la globalización, y en qué grado lo hacen, de ser esto cierto. Además, para 
poder afinar el papel que desempeñan las instituciones a la hora de reforzar 
el desarrollo de los productos regionales sería preciso contar con mayor 
cantidad de datos al respecto. Tanto una mejor comprensión sobre las res-
puestas locales como el análisis muy fino del contexto institucional forman 
parte de la agenda de investigación para la segunda fase.

Discusión y conclusión: de lo endógeno hacia una 
nueva ruralidad emergente 

Las experiencias descritas en este capítulo se pueden considerar como resul-
tado de diferentes estrategias o sistemas de valorización y aprovechamiento 
de recursos en el territorio local (Toledo, 2005; Toledo y Barrera-Bassols, 
2008). Estas estrategias se caracterizan por la autonomía productiva, el man-
tenimiento de la identidad y cultura local y un fuerte arraigo al territorio 
local (Gerritsen y Morales, 2007). Sobre todo, en relación con este último 
aspecto, se observa una diferencia fundamental con aquellas otras donde la 
movilización de los recursos rebasa el territorio local (o se realiza fuera de 
él). En estos últimos casos no solamente se movilizan los recursos fuera del 
territorio, además se incluyen las funciones de producción (y reproducción), 
transformación y comercialización, junto con las relaciones económicas e 
institucionales y las relaciones familiares o comunitarias que la acompañan. 
En este sentido, reforzar el potencial endógeno permite revalorizar la multi-
funcionalidad del territorio local.

El fortalecimiento de los procesos endógenos va más allá de la mera 
capacitación y organización de los productores regionales. Tiene que ver 
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también con el tema de la “ruralidad”, es decir, nuestro entendimiento de 
actuar en “lo rural” y las consecuentes prácticas. En general, entendemos 
con el término ruralidad aquellas representaciones sociales en torno a las 
zonas rurales, junto con las dinámicas y procesos sociomateriales que ahí 
se observan (Ploeg, 1997). Respecto al caso de México, reflexionar sobre la 
ruralidad cobra importancia en los debates sobre las profundas transforma-
ciones en que se encuentra el campo mexicano debido al modelo neoliberal 
y al proceso globalizador (Schwentesius et al., 2003; Esteva y Marielle 2003).

Nuestro trabajo en la csj sugiere la presencia de una nueva ruralidad 
emergente, donde lo endógeno forma la esencia. De manera general, en-
tendemos la ruralidad como resultado y expresión de un proceso de co-
producción, esto es, las interacciones e influencias mutuas entre hombre 
y naturaleza en el territorio local, y en donde el campesinado tiene un pa-
pel estratégico. El paisaje típico de una región —una agrobiodiversidad 
única— es generado según haya sido el proceso de coproducción (Ploeg, 
1997; Gerritsen, 2002). Proporciona, sin duda, grandes beneficios como la 
generación de empleo local, ingresos articulados a la economía regional, 
mantenimiento de la cultura e identidad local y preservación de los recursos 
naturales, como hemos venido describiendo. Estos beneficios se materiali-
zan en forma de productos regionales, entre otros.

Se puede considerar que esta nueva ruralidad es emergente en el sentido 
de que son cada vez más los productores que tienen el afán de desarrollar 
modelos alternativos de producción, transformación e industrialización. 
Venimos viendo que las estrategias de estos actores incluyen una apropia-
ción de los valores patrimoniales del territorio local por la (re)valorización 
de sus recursos naturales (Casablanca y Linck, 2004).

En este contexto, es llamativa la ausencia de un marco institucional 
dispuesto a fortalecer estas experiencias. Pero sí hacemos hincapié en la 
excelente labor de otro tipo de apoyos no gubernamentales.

Para la consolidación de esta nueva ruralidad, fundamentalmente, se-
ría preciso que la sociedad local se apropiara de los valores patrimoniales 
locales, que existiera protección de los mismos;13 y, además, se requiere un 
cambio profundo en la forma de pensar de la sociedad civil.

13	 Algunos de los mecanismos para protección de lo local pueden ser las denominaciones de 
origen, en el caso de los procesos productivos; o la certificación de los productos finales 
(Casablanca y Linck, 2004).
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Capítulo 3

El contexto institucional de 
la producción regional en la 
Costa Sur de Jalisco, Occidente 
de México1

Peter R. W. Gerritsen
Laura estela Campos Gutiérrez

Las políticas públicas neoliberales han tenido un efecto negativo en el campo 
mexicano, tanto en la calidad de vida de los productores como en el estado 
de los recursos naturales. Poco a poco, el cambio en los patrones de consumo 
ha venido acrecentándose: se exporta gran parte de la producción agrope-
cuaria y nos enfrentamos a la transformación (hasta llegar a la disminución) 
de las formas de producción local y regional; esos cambios ya los previeron 
en su momento (Cortez et al: 1994).

El modelo neoliberal se relaciona con la globalización; con la transna-
cionalización de la industria alimenticia, la oferta de muchos productos se 
ha expandido enormemente; como cualquiera puede comprobar, desde hace 
unos cuantos años se pueden obtener productos de cualquier procedencia 
sin importar en qué estación del año nos encontremos. Aun siendo atracti-

1	 Este texto se basa en una ponencia preparada para el Congreso Internacional Alimentación 
y Territorio (alter), efectuado en Baeza (Jaén), España, del 18 al 21 de octubre de 2006.  
Una versión más elaborada se publicó como Gerritsen (2010).
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vos para los consumidores, esta tendencia tiene altos costos ambientales y 
sociales (Halweil, 2002; Beck, 1992; Jansen y Vellema, 2004).

A pesar de las promesas neoliberales y globalizadoras (Toledo, 
2000), las personas que viven en el campo mexicano permanecen en la 
pobreza y avanza el deterioro de los recursos naturales. En este sentido, 
las políticas agropecuarias no han permitido integrar a los pequeños 
productores en el nuevo esquema económico, ni siquiera desde una 
perspectiva de sustentabilidad; por el contrario, las políticas han resul-
tado contradictorias para el desarrollo sustentable del agro mexicano 
(Carabias y Provencio, 1993).

Sin embargo, es preciso reconocer que se observan también múltiples 
manifestaciones de resistencia local, confirmadas por un creciente grupo 
de productores en pos de estrategias alternativas de desarrollo (Toledo, 
2000). Estos productores han conservado estrategias de muy larga data 
(Bonfil, 1994) e incluso han desarrollado nuevas respuestas para hacer frente 
al neoliberalismo (Toledo, 2000). En otras palabras, hablamos de estrategias 
locales de resistencia o de adaptación y, en ambos casos, se intenta mantener 
el control sobre el proceso productivo y la distribución de los excedentes de 
producción (Gerritsen y Morales, 2007; Toledo, 1995).

Las experiencias de resistencia y adaptación tienen en común que parten 
del potencial endógeno de una determinada región (Ploeg y Long, 1994) y 
pueden servir como plataforma para el diseño de políticas agropecuarias, las 
cuales a su vez respondan adecuadamente a los objetivos sociales, económi-
cos y ambientales específicos de cada espacio local (Toledo y Bartra, 2000).

Con espacio local nos referimos a la región, es decir, a un territorio geo-
gráficamente determinado. La región se caracteriza por una sobreposición 
de condiciones locales específicas (ecológica, social, económica, cultural y 
política) en un tejido social. Además, estas condiciones locales y este teji-
do son resultado de un proceso histórico específico (Torres, 2005). Por lo 
tanto, se observa un conjunto de valores éticos, simbólicos y patrimoniales 
que se reflejan en los múltiples ámbitos de la vida cotidiana, como son, por 
ejemplo, la idiosincrasia e identidad de sus habitantes, las “reglas del juego”, 
los conocimientos acumulados, las representaciones sociales, las técnicas 
productivas específicas y sus resultados (González et al., 2003).

En este capítulo nos enfocamos en los productos agropecuarios y artesana-
les característicos de una determinada región. A estos productos nos referimos 
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como “productos regionales” (Van der Meulen, 1999). Más en específico, des-
cribimos los diferentes vínculos que existen entre 32 productores regionales y 
las diferentes instituciones gubernamentales y civiles en la región Costa Sur 
de Jalisco (csj). A continuación indicamos primero algunas nociones teóricas 
en relación con los productos regionales, y posteriormente presentamos la 
metodología aplicada en nuestro estudio. Después describimos los productos 
regionales estudiados por nosotros y las diferentes interrelaciones con las 
instituciones de la región csj. Para finalizar, proporcionamos un apartado 
con discusión y reflexiones pertinentes.

Nuestro entendimiento de los productos regionales 

Una de las manifestaciones más evidentes de los valores típicos de una 
región son sus productos alimenticios, tanto procesados como no procesa-
dos, y los artesanales, es decir, los denominados productos regionales. Estos 
artículos son un reflejo del bagaje cultural de un territorio determinado, 
incluyendo las relaciones sociales de producción (Muchnik, 2004; Toledo 
y Barrera-Bassols, 2008). En otras palabras, se caracterizan por la multidi-
mensionalidad (Gerritsen y Morales, 2007). Además, tienen en común, por 
un lado, una localización geográfica limitada a su zona de elaboración (Van 
der Meulen, 1999; Muchnik, 2004; Gerritsen y Morales, 2007); y, por otro, 
una relación directa entre la dimensión biofísica (agroecosistemas naturales, 
insumos locales…) y la dimensión humana (resultado del proceso de mano 
de obra, cultura…) (Ploeg, 1997; Halweil, 2002).

Recordemos que en el capítulo anterior, según Van der Meulen (1999), 
podemos dividir los productos regionales en diferentes categorías.

	 1.	Los que proceden del trabajo agropecuario, elaborados por individuos, 
familias o grupos de campesinos.

	 2.	Los que proceden de oficios típicos (panadería, carnicería…), es decir, 
principalmente aquellos que están ubicados en las zonas urbanas. La 
caracterización de estos productos regionales no se basa tanto en los 
ingredientes usados como en la manera de prepararlos (saber hacer).

	 3.	Finalmente, podemos distinguir productos regionales comercializados 
por pequeños empresarios en las zonas urbanas. Puede tratarse de pro-
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ductos tradicionales de una región que llevan precisamente el nombre 
de esa región para especificar así su zona de origen.

Como venimos diciendo, la pertenencia de un producto específico a una 
determinada región indica claramente que estos artículos son muy distintos 
de “los artículos producto de la globalidad”, procedentes de cualquier zona.

Van der Meulen (1999: 14-28) propone cinco factores (que se interrela-
cionan) para diferenciar los productos regionales de los globalizados: 

	 1.	Tipicidad. El grado en que las características físicas de un producto re-
gional lo distingue de los productos similares de fuera de la región, pues 
esas características únicamente se observan en el territorio de origen.

	 2.	Territorialidad. La relación física entre un producto regional y el terri-
torio local.

	 3.	Colectividad. El grupo de productores de un producto regional dado 
en el espacio regional, lo cual permite la reproducción del proceso pro-
ductivo.

	 4.	Valor paisajístico. Se refiere a la relación entre producto regional y pai-
saje regional.

	 5.	Tradicionalidad. Se refiere a la antigüedad del producto regional en la 
región, la exclusividad de la relación histórica entre producto y región, el 
beneficio de los orígenes históricos del producto y, finalmente, al grado 
en que se elabora de manera rústica un producto (Van der Meulen, 1999: 
14-28; Gerritsen y Morales, 2007).

Aparte de ser un conjunto de parámetros científicos, estos factores son 
una manifestación de la interpretación de los consumidores o usuarios 
de los productos regionales. Además, su valorización puede ser diferente 
para los distintos actores (ibíd.). Finalmente, la configuración específica 
de estos factores permite describir el grado de pertenencia de un producto 
a una región específica, y así entenderlos como una manifestación local 
(tanto de resistencia como de adaptación) o como producto de la globali-
zación económica.
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Diseño de nuestro estudio

Nuestro proyecto surgió a partir de la necesidad de sistematizar experiencias 
de desarrollo rural endógeno apoyadas por nuestro equipo de investigación 
(Villalvazo et al., 2003, véase también el capítulo anterior), enfocándonos 
particularmente en las formas en que los productores obtienen bienes de 
consumo e ingresos con la elaboración de productos regionales.

En la primera etapa del proyecto (noviembre de 2002-abril de 2005) des-
cribimos 32 productos regionales en la región csj (figura 1) y los analizamos 
como parte del debate sobre las respuestas locales frente a la globalización.

Aparte de los estudios de caso, invitamos a representantes de diferen-
tes dependencias gubernamentales, académicas y civiles para elaborar por 
escrito su perspectiva respecto a los productos regionales (Gerritsen et al., 
2004, 2005; Gerritsen y Morales, 2007).

Trópico de Cáncer

N

México

Jalisco

Colima

Chiquilistlán

Casimiro
Castillo

Unión 
de Tula

El Grullo
Ejutla

Tonaya

Sayula
Autlán

El Limón

Tuxcacuesco

San Gabriel

Cuautitlán

Tolimán

Figura 1. Área de estudio.
Fuente: elaborada por Gerardo Almaraz y Raquel Álvarez, siig, dern-Imecbio.

La segunda etapa del proyecto inició en mayo de 2005; en ella se puso 
particular empeño en el contexto institucional (formal) de la producción 
regional. En esta etapa elaboramos y aplicamos una encuesta a los 32 casos 
de estudio de productores regionales en relación con sus experiencias y 
opiniones acerca de los programas gubernamentales que existen para apoyar 
la producción agropecuaria en la región. La inversión financiera, por otro 
lado, había sido estudiada en el periodo 1994-2005.
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Caracterización de los productos 
regionales en la Costa Sur de Jalisco2

Por la gran diversidad de productos regionales de México (bebidas locales, 
recetas típicas, etc.), hemos optado por un entendimiento extensivo de ese 
concepto. Así mismo, los productos regionales que describimos varían en su 
grado de endogeneidad: algunos han incorporado más elementos externos 
que otros (véase la tabla 1).

Tabla 1. Productos regionales que se vienen analizando 
Producto regional Descripción

Agave orgánico 
El Grullo

El agave orgánico es producido con técnicas favorables al 
ambiente; en la actualidad todavía no se cosecha, pero se tiene 
la idea de procesarlo, en grupo, como agavina o miel de agave

Bordado Cuzalapa Los bordados Cuzalapa son fabricados por el grupo indígena 
de la comunidad de Cuzalapa, municipio de Cuautitlán

Caballos El Grullo En el municipio de Autlán se venden caballos frisones, 
además de cruces de semental de frisón y español

Cacahuate La 
Ciénega

El cacahuate tostado es producido en La Ciénega, 
municipio de El Limón, de manera orgánica, sin insumos 
químicos; se comercializa en el mismo lugar

Café Cuzalapa En la comunidad indígena de Cuzalapa, municipio de Cuautitlán, 
un grupo de mujeres procesan el café en diferentes presentaciones: 
café orgánico puro, molido, mezclado con canela y chocolate

Cajeta Sayula En el municipio de Sayula se procesa la leche 
bronca para la elaboración de cajeta, comercializada 
principalmente en los portales del centro

Calabaza La 
Ciénega

En La Ciénega, municipio de El Limón, se cultiva calabaza 
órganica; gran parte la procesan en forma de calabaza curtida 
y semillas tostadas; todo se comercializa en el municipio

Continúa…

2	 Esta sección presenta un resumen de los resultados de la primera fase del proyecto, lo 
cual es necesario para entender el contexto institucional que presentamos en la siguiente 
sección. Para su elaboración se retomaron partes de la memoria en extenso de Gerritsen 
et al. (2005).
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Producto regional Descripción

Carbón El Terrero El carbón de encino vegetal es producido en el ejido El Terrero, 
en Minatitlán; el carbón que obtienen los campesinos lo 
comercializan principalmente en la ciudad de Colima

Carpinteros 
Apango

Los muebles rústicos son fabricados en Apango, municipio 
de San Gabriel, y se comercializan en el municipio

Churros Autlán En el municipio de Autlán se procesa la harina de 
trigo en forma de churros; se venden en el centro 
de la ciudad por las mañanas y tardes

Conservas 
Cuzalapa

En la comunidad indígena de Cuzalapa, municipio 
de Cuautitlán, un grupo de mujeres procesan frutos y 
hortalizas (conservas como salsas de tomate, jitomate 
y jalapeño, así como mermeladas de mango)

Cuchillos Sayula En el municipio de Sayula son elaborados en forma artesanal 
cuchillos y herramientas manuales para el campo

Dulces de leche 
El Izote

En El Izote, municipio de San Gabriel, se elaboran dulces 
de leche, mermeladas y vinos, los cuales se comercializan 
en un pequeño negocio que se encuentra en la localidad

Escobas Casimiro 
Castillo

Las escobas de palmilla son fabricadas en el municipio 
de Casimiro Castillo y comercializadas en la región

Estufas Lorena 
El Castillo

En el municipio de Autlán, las estufas Lorena son elaboradas 
por diversas personas, a base de lodo (arcilla) y arena, esto con 
el fin de hacer un uso más racional de la leña, entre otros

Jamaica Chacala En la comunidad indígena de Chacala, municipio de 
Cuautitlán, se cosecha jamaica; es comercializada 
en diferentes lugares (Autlán, Manzanillo…)

Marinas y 
cacahuates 
El Grullo

En el municipio de El Grullo se procesa el cacahuate para la 
elaboración de un producto local (marinas); gran variedad 
de cacahuates son comercializados en el propio municipio

Mezcal verde 
Tonaya

En el municipio de Tonaya se elaboran bebidas típicas: 
mezcal verde y Almoyan; se distribuyen en la región

Miel Cuzalapa La miel oscura y amarilla es cosechada en Cuzalapa 
por un grupo de mujeres; le dan presentación y 
la comercializan fuera de la comunidad

Nieve de pitaya 
Autlán

En el municipio de Autlán se procesa la pitaya en forma de nieve; 
se comercializa en el municipio, principalmente en el centro

Nopal orgánico 
San Gabriel

En el municipio de San Gabriel, en la localidad de San Isidro, 
un grupo de mujeres cultivan nopal en forma orgánica

Continúa…
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Producto regional Descripción

Pan El Grullo En El Grullo es procesada la harina para obtener pan 
integral, pan bizcocho y repostería rústica; todo se 
comercializa en un pequeño local en el mismo lugar

Peces Cuzalapa La producción de peces –tilapia (Oreochromis aureus) y 
carpa herbívora (Ctenopharingodon idella)– en la comunidad 
indígena de Cuzalapa, municipio de Cuautitlán, se efectúa 
con bordos rústicos; es principalmente para autoconsumo

Peces El Grullo En el municipio de El Grullo se crían peces (tilapia) en 
una granja acuícola; se comercializan en un restaurante 
(también se venden para llevarlos a la casa)

Pomadas Cuzalapa Las pomadas medicinales de poleo, eucalipto y 
árnica santa se elaboran en la comunidad indígena 
de Cuzalapa, municipio de Cuautitlán

Productos lácteos 
El Aguacate

En la comunidad de El Aguacate, municipio de El Grullo, 
se procesa la leche en forma de queso fresco, panela, 
jocoque y requesón; todo se comercializa ahí

Quesos El Grullo En El Grullo se procesa la leche, con lo que se obtienen 
quesos frescos, panela y otros derivados, los cuales 
son comercializados en el mismo municipio

Rompope Ejutla En el monasterio de las madres adoratrices, en el 
municipio de Ejutla, las monjas venden sus productos 
(rompope, pirulines, obleas) al público visitante

Sombreros 
Chiquilistlán

En el municipio de Chiquilistlán se fabrican sombreros de 
otate; son comercializados en el municipio y la región

Talabartería 
El Grullo

En El Grullo se elabora todo tipo de talabartería (sillas de 
montar, huaraches) que se distribuye en toda la región

Tequila orgánico 
Unión de Tvla

En el municipio de Unión de Tvla se procesa 
agave orgánico; se produce tequila orgánico que 
se comercializa en el mismo municipio

Tostadas El Grullo En El Grullo se comercializa una gran variedad de tostadas, sopes, 
tacos…, en un local cercano al centro de la cabecera municipal

Fuente: Gerritsen y Campos (2006).



79El contexto institucional de la producción regional en la Costa Sur de Jalisco

De los 32 estudios de caso descritos, nueve tienen que ver con la produc-
ción agropecuaria (productos básicos), 14 con productos industrializados y 
otros nueve con productos artesanales (tabla 2).

Tabla 2. Distribución de los productos regionales, 
según eslabón de la cadena productiva
Producto básico Producto industrializado Artesanía

Miel Cuzalapa Quesos El Grullo Talabartería El Grullo
Peces Cuzalapa Pan El Grullo Bordado Cuzalapa
Carbón El Terrero Café Cuzalapa Sombreros Chiquilistlán
Cacahuate La Ciénega Conservas Cuzalapa Pomadas Cuzalapa
Calabaza La Ciénega Nieve de Pitaya Autlán Carpinteros Apango
Agave orgánico El Grullo Rompope Ejutla Escobas Casimiro Castillo
Jamaica Chacala Churros Autlán Estufas Lorena El Casimiro
Nopal orgánico San Gabriel Tostadas El Grullo Cuchillos Sayula
Peces El Grullo Marinas y cacahuates El Grullo Caballos El Grullo

Mezcal verde Tonaya
Lácteos El Aguacate
Dulces de leche y otros El Izote
Cajeta Sayula
Tequila orgánico 
Unión de Tvla

Fuente: Gerritsen y Campos (2006).

De los productos, 17 artículos son distribuidos en las zonas rurales (y 
proceden de ellas), los 15 restantes cuentan con distribución urbana (y pro-
ceden de esa zona) (véase tabla 3).

Tabla 3. Productos regionales y su distribución rural o urbana
Distribución rural Distribución urbana

Bordado Cuzalapa Agave orgánico El Grullo
Cacahuate La Ciénega Caballos El Grullo
Café Cuzalapa Cajeta Sayula

Continúa…
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Distribución rural Distribución urbana

Calabaza La Ciénega Cuchillos Sayula
Carpinteros Apango Churros Autlán
Carbón El Terrero Marinas y cacahuates El Grullo
Conservas Cuzalapa Mezcal verde Tonaya
Dulces de leche y otros El Izote Nieve de pitaya Autlán
Escobas Casimiro Castillo Pan El Grullo
Estufas Lorena El Casimiro Peces El Grullo
Jamaica Chacala Quesos El Grullo
Miel Cuzalapa Rompope Ejutla
Nopal orgánico San Gabriel Talabartería El Grullo
Peces Cuzalapa Tequila orgánico Unión de Tvla
Pomadas Cuzalapa Tostadas El Grullo
Productos lácteos El Aguacate
Sombreros Chiquilistlán
Fuente: Gerritsen y Campos (2006).

Según el grado de urbanización, los municipios de la región se pueden 
clasificar como urbanizados, intermedios o marginados (Gerritsen et al., 
2005). De los 32 estudios de caso, 13 productos regionales proceden de mu-
nicipios urbanizados, nueve de municipios intermedios y diez de municipios 
que se pueden considerar marginados (véase ahora la tabla 4).

Tabla 4. Distribución de los productos regionales, 
según grado de urbanización

En localidades urbanizadas En localidades 
intermedias

En localidades 
marginadas

Agave orgánico El Grullo Cacahuate La Ciénega Bordado Cuzalapa
Caballos El Grullo Cajeta Sayula Café Cuzalapa
Churros Autlán Calabaza La Ciénega Carbón El Terrero
Estufas Lorena El Casimiro Carpinteros Apango Conservas Cuzalapa 
Marinas y cacahuates 
El Grullo

Cuchillos Sayula Jamaica Chacala 

Nieve de pitaya Autlán Dulces de leche El Izote Miel Cuzalapa 
Continúa…
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En localidades urbanizadas En localidades 
intermedias

En localidades 
marginadas

Pan El Grullo Escobas Casimiro Castillo Peces Cuzalapa 
Peces El Grullo Mezcal verde Tonaya Pomadas Cuzalapa 
Productos lácteos 
El Aguacate

Nopal orgánico San Gabriel Rompope Ejutla

Quesos El Grullo Sombreros Chiquilistlán
Talabartería El Grullo
Tequila orgánico 
Unión de Tvla
Tostadas El Grullo 
Fuente: Gerritsen y Campos (2006).

Aunque muchos de los productores regionales tienen que ver con la 
comercialización de sus productos, los canales de distribución se caracte-
rizan por ser informales. Respecto al nivel socioeconómico de productores 
y pequeños empresarios, 19 pertenecen al estrato social bajo y 13 al nivel 
socioeconómico medio. Ninguno de los casos estudiados se puede consi-
derar como de nivel socioeconómico alto.

De los 32 productos, a 12 se les reconoce en la región una calidad típica. 
Sin embargo, ninguno de los casos descritos cuenta con registro especial ni 
tiene certificación de ningún tipo.

La tipicidad de los productos está relacionada con su comercialización, 
y la mayoría de los productores ni siquiera necesita buscar clientes; por su 
buena calidad, por su fama, son bien cotizados en el mercado y, por lo tan-
to, son muy solicitados en su zona. Pese a ello, su inserción en el mercado 
nacional e internacional es débil. Algunos de los productos regionales, por 
ejemplo los alimenticios, siguen los ciclos productivos, por lo que no están 
disponibles todo el año.

Es importante señalar que 16 de los productores estudiados basan 
sus conocimientos en un saber hacer familiar transmitido de generación 
en generación. Otros 22 emplean únicamente conocimiento empírico a 
la hora de su producción, mientras que 10 recibieron en algún momento 
asesoría de agentes externos, principalmente de instituciones académicas 
u organizaciones no gubernamentales; aquí es preciso subrayar la marcada 
ausencia de las dependencias de gobierno.
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La territorialidad de los productos se refleja tanto en sus características 
como en los consumidores y usuarios. Aparte de que la gran mayoría de 
los artículos se destinan al autoconsumo, quienes los usan (o quienes los 
adquieren) son principalmente los propios habitantes de la zona, como ya 
dijimos. Sólo 10 de los 32 productos son comprados por gente externa a la 
región que los viene a adquirir; 16 productores únicamente usan recursos 
locales en sus procesos productivos, y otros 16 usan tanto recursos locales 
como externos. Además, incluso en casos donde aparece el dato de que los 
productores tienen algún trabajador asalariado, todos los actores emplean 
principalmente mano de obra familiar.

En cuanto a la tradicionalidad de los productos regionales, en el mo-
mento del estudio ocho artículos contaban con unos cinco años de per-
manencia en el mercado, ocho con una permanencia de entre cinco y diez 
años y 16 ya tenían más de diez años. Los casos nuevos que encontramos 
posiblemente los podemos considerar como respuestas muy recientes de 
los actores frente a la globalización económica (casi todos ellos mantenían 
sus formas específicas de producir y comercializar).

Contexto institucional de la producción regional 

En la sección anterior presentamos una caracterización general de los 32 
estudios de caso de productores regionales que analizamos en la csj. En la 
presente sección nos enfocamos en las experiencias que han tenido estos 
productores con diferentes instituciones en la región.3

Instituciones y programas

Nuestra primera pregunta a los productores versa sobre las instituciones 
(tabla 5) y los programas (tabla 6) que conocen en su municipio y su región. 
Como esperábamos, nuestros resultados indican que conocen instituciones, 
aunque con diferencias marcadas entre los diferentes tipos de municipios 
de la región.

3	 El apartado “Siglas y acrónimos”, que se presenta al final de este libro, contiene las siglas, 
abreviaturas y nombres completos de las instituciones y los programas que vamos men-
cionando.
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Así mismo, la mayor cantidad de instituciones y programas conocidos 
aparecía en los municipios urbanizados, que han sido históricamente los 
centros de poder en la región. Finalmente, cabe mencionar que la Sagarpa y 
la Seder son las dos instituciones que ofrecen mayor cantidad de programas 
y apoyos para productores.

Tabla 5. Instituciones conocidas por los productores 
regionales, según grado de urbanización (N = 79)

Instituciones
Urbanizados Intermedios Marginados

Núm. % Núm. % Núm. %

Ayuntamiento 13 41 9 28 10 31
Conagua 1 100 0 0 0 0
Cucsur 0 0 1 100 0 0
dern-Imecbio 0 0 0 0 1 100
Finrural 1 50 1 50 0 0
fira 0 0 0 0 0 0
Funprojal 1 100 0 0 0 0
iaj 0 0 0 0 1 100
Sagarpa 11 61 5 28 2 11
Seder 6 60 2 20 2 20
Sedesol 5 50 3 30 2 20
Seproe 0 0 1 50 1 50
Total 38 48 22 28 19 24
Nota: los entrevistados podían mencionar más de una institución.

Fuente: Gerritsen y Campos (2006).

Tabla 6. Programas conocidos por los productores 
regionales, según grado de urbanización (N = 88)

Instituciones Programas
Urbanizados Intermedios Marginados

Núm. % Núm. % Núm. %

Sagarpa

Agave 3 100 0 0 0 0
Caña de azúcar 3 75 0 0 1 25
Granos para consumo 
humano

0 0 0 0 0 0

Horticultura 1 33 1 33 1 33
Continúa…
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Instituciones Programas
Urbanizados Intermedios Marginados

Núm. % Núm. % Núm. %

Sagarpa

Avícola 1 50 0 0 1 50
Carne 2 50 1 25 1 25
Leche 2 50 1 25 1 25
Huevo para plato 1 50 0 0 1 50
Especies menores 1 50 1 0 0 0
Porcícola 1 50 1 50 0 0
Acuacultura y pesca 
de aguas interiores

3 6) 1 20 1 20

Diesel agropecuario 2 67 1 33 0 0

Procampo 6 50 3 25 3 25

Seder

Papir 4 67 1 17 1 17
Prodesca 2 100 0 0 0 0
Profemor 4 57 2 29 1 14
Iniciativa Ciudadana 3 x 1 1 100 0 0 0 0

Sedesol

Hábitat 1 100 0 0 0 0
Oportunidades 2 100 0 0 0 0
Opciones Productivas 1 50 0 0 1 50

Seproe
Fojal 7 54 3 23 3 23
Fomicro 2 100 0 0 0 0

Fundación 
Produce

Aserca 1 100 0 0 0 0
Fonaes 1 100 0 0 0 0

iaj 
Exposiciones 0 0 0 0 1 100
Cursos de capacitación 0 0 0 0 1 100

dern-Imecbio Asistencia técnica 0 0 0 0 1 100
Asociación 
Ganadera

Alimentación de ganado 0 0 0 0 1 100

Total 52 59 16 18 20 23
Nota: los entrevistados podían mencionar más de un programa.

Fuente: Gerritsen y Campos (2006).

Según los datos de los 32 casos que hemos estudiado, destacamos que, 
sobre todo aquellos que pertenecen al medio rural, sí tuvieron apoyos de 
ciertas instituciones y de determinados programas (véanse las tablas 7 y 8 
para constatar el tipo de apoyo de que se trata).
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Tabla 7. Apoyos recibidos por los 
productores regionales (N = 32)

Solicitud de apoyo
Casos rurales Casos urbanos

Núm. % Núm. %

Sí 14 44 8 25
No 4 13 6 19

Tabla 8. Tipo de apoyo recibido por los 
productores regionales (N = 22)

Tipo de apoyo Nombre del programa
Casos rurales Casos urbanos

Núm. % Núm. %

Maquinaria
Maquinaria 1 100 0 0
Fertirrigación 0 0 0 0

Animales
Acuacultura y pesca 1 33 2 67
Especies menores 2 67 1 33
Carne 2 100 0 0

Financiamiento
Fojal 1 33 2 67
Opciones productivas 1 100 0 0

Capacitación y 
asesoría técnica

Papir 1 100 0 0
Profemor 0 0 2 100
Prodesca 0 0 0 0
Capacitación Fojal 2 100 0 0
Capacitación Prodefor 1 100 0 0
Rare 1 100 0 0

Subsidios
Oportunidades 1 100 0 0
Procampo 1 100 0 0

Total 15 68 7 32
Fuente: Gerritsen y Campos (2006).

Las gráficas 1 y 2 muestran los montos totales obtenidos, así como el 
número de beneficiarios.
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Gráfica 1. Montos recibidos por productores regionales en el periodo 1994-2005, según ubica-
ción geográfica (N = 33).4
Fuente: Gerritsen y Campos (2006).
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Gráfica 2. Productores beneficiados en el periodo 1994-2005, según ubicación geográfica (N = 33).

Fuente: Gerritsen y Campos (2006). 

4	 En junio de 2006 el dólar estadunidense se cotizaba entre 11.20 y 11.50 pesos mexicanos.
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En el periodo 1994-2005, el total de beneficiados fue de 33 (cabe men-
cionar que algunos productores contaron con ayuda más de una vez), de los 
cuales 19 productores recibieron apoyos económicos y 12 recibieron semillas, 
productos, maquinaria o capacitación (véase la gráfica 2, con datos sobre be-
neficiados económicamente). En 2006 estaban en trámite dos solicitudes de 
apoyo (los montos nos fueron proporcionados por los propios productores).

Por último, en 2003, uno de ellos (regional, ubicado en uno de los centros 
urbanos más grandes de la región) recibió 4 360 000 pesos como apoyo para 
su trabajo (véase la gráfica 2). No incluimos a este productor en la gráfica 1; 
de haberlo hecho, aparecerían sesgadas las diferencias entre los productores 
regionales ubicados en las zonas rurales y los de centros urbanos. En las grá-
ficas 1 y 2 observamos que si bien son principalmente los productores rurales 
los que aparecen con mayor cantidad de ayudas (24 de ellos frente a nueve 
de los productores), en el caso de los rurales los montos finales aprobados 
son mucho menores que los totales finales de los productores regionales que 
viven en los centros urbanos (385 840 frente a 4 909 000 pesos mexicanos, 
es decir, la cantidad total es 13 veces menor).

Se debe indicar, asimismo, que en nuestros estudios de caso observamos 
una cantidad importante de productores cuyo proceso productivo se basa 
en técnicas orgánicas; paradójicamente, 69% de los productores encuestados 
mencionaron que les faltan apoyos especiales para la agricultura orgánica.

Acceso a los programas y apoyos

Al respecto, nuestra encuesta mostró que son sobre todo el contacto directo 
y las campañas de información lo que hace que los programas lleguen a los 
productores regionales (tabla 9).

De los 32 productores regionales encuestados por nosotros, 56% opina 
que la accesibilidad a los programas y apoyos es entre mala y regular, mien-
tras que 44% opina que es buena. Mucho tiene que ver con estas repuestas 
el tipo de documentos que les solicitan las diferentes instituciones. La tabla 
10 muestra un resumen de los requisitos mencionados por los productores.
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Tabla 9. Difusión de programas y apoyos, según 
eslabón de la cadena productiva (N = 42)

Tipo de 
difusión Canales de difusión

Producción 
(básica)

Industrialización Artesanales

Núm. % Núm. % Núm. %

Verbal

Técnicos 6 38 7 70 6 38
Otros productores 1 6 2 20 2 13
Políticos (durante campaña) 1 6 0 0 0 0
Investigadores (Universidad 
de Guadalajara)

1 6 1 10 0 0

Funcionarios del 
ayuntamiento

1 6 0 0 0 0

Trípticos
Campañas de información 4 25 0 0 7 44
Asambleas 1 6 0 0 1 6
Instituto de Acuacultura 1 6 0 0 0 0

Total 16 100 10 100 16 100
Nota: los entrevistados podían mencionar más de un programa. 
Fuente: Gerritsen y Campos (2006).

Tabla 10. Requisitos mencionados por los productores regionales (N = 110)
Tipo de requisito Tipo de documento Frecuencia %

Administrativo

Acta de nacimiento 21 19
Clave Única de Registro de Población (curp) 16 15
Credencial de elector 18 16
Comprobante de domicilio 15 14
Comprobante de actividad como 
ganadero o agricultor

2 2

Permisos de sanidad animal o vegetal 2 2

Económico
Análisis contable 3 3
Cuenta bancaria 2 2

Fiscal
Registro Federal de Contribuyentes (rfc) 8 7
Factura de compra y de liberar recurso 1 1
Concesión de agua 1 1

Gubernamental Título de propiedad 4 4

Otros
Grupo constituido 6 5
Proyecto viable 11 10

Total 110 100
Nota: los entrevistados mencionaron varios documentos de las opciones que aparecen en la tabla.
Fuente: Gerritsen y Campos (2006). 
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En cuanto a los requisitos que los productores consideran más difíciles 
de cumplir, destacan dos: el Registro Federal de Contribuyentes y el análisis 
contable.

Así mismo, expresaron la dificultad de conformar un grupo constituido 
(de tres a seis productores) para lograr una asociación o cooperativa y rea-
lizar un proyecto viable. Ante este tipo de dificultad, en ocasiones pueden 
llegar a caer en manos de verdaderos estafadores.

Calidad de los programas y apoyos 

Sobre este particular, observamos una variedad de opiniones entre los pro-
ductores. Si analizamos según ubicación geográfica, sólo los productores 
de los centros urbanos opinan que el monto y los apoyos son insuficientes 
(tabla 11a). Si lo hacemos según eslabón de la cadena productiva, únicamente 
los artesanos opinan que sí existen suficientes apoyos (tabla 11b).

Tabla 11a. Opinión sobre el número de programas 
y apoyos, según ubicación geográfica (N = 32)

Cantidad de programas
De zonas rurales Urbanos

Núm. % Núm. %

Suficiente 9 50 5 36
Insuficiente 9 50 9 64
Total 18 100 14 100
Fuente: Gerritsen y Campos (2006). 

Tabla 11b. Opinión sobre el número de programas y 
apoyos, según eslabón de la cadena productiva (N = 32)
Cantidad de 
programas

Producción 
(básica)

Industrialización Artesanal

Núm. % Núm. % Núm. %

Suficiente 3 33 2 14 6 67
Insuficiente 6 67 12 86 3 33
Total 9 100 14 100 9 100
Fuente: Gerritsen y Campos (2006). 
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Finalmente, en la tabla 12 presentamos las propuestas mencionadas por 
los productores entrevistados para mejorar el desempeño de las instituciones.

Tabla 12. Propuestas para un mejor desarrollo (N = 30)
Tipo Propuesta Frecuencia %

Administrativo
Contar con avales 1 3
Contar con largos plazos de pago 1 3

Económico

Precios de garantía 1 3
Comercio justo 3 10
Inspección de producción 1 3
Generar agroindustrias 1 3

Institucional 

Generar programas de apoyo 
a pequeños productores

2 7

Mejorar la difusión de programas de apoyo 3 10
Facilitar requisitos y trámites 
de programas de apoyo

1 3

Excluir requisitos innecesarios 1 3
Aprovechar los programas de apoyo 1 3
Capacitación 1 3
Generación de empleos 1 3

Organizativo

Organización 2 3
Coordinación de productores 1 3
Asociaciones entre productores 1 3

Interacción entre productores e instituciones 1 3

Otro

Formular calendario de siembras 1 3
Trabajar con recursos endógenos 2 7
Disminución de recursos exógenos 1 3
Maquinaria 1 3

Sanidad
Inspección sanitaria 1 3
Control fitosanitario 1 3

Total 30 100
Fuente: Gerritsen y Campos (2006). 
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Discusión y conclusión

Venimos describiendo nuestros resultados sobre el contexto institucional 
respecto al fortalecimiento de la producción regional de la zona de estudio 
(csj). Los resultados indican que, en ese tenor, las instituciones guberna-
mentales relacionadas con el desarrollo rural y la producción agropecuaria 
no desempeñan un papel de peso. Es cierto que hay buena cantidad de 
programas y apoyos para los productores rurales, pero pocas veces acceden 
a ellos o sólo benefician a un pequeño grupo de productores regionales: 
aquellos que desarrollan un proceso productivo más convencional. Es decir, 
están condicionados o bien a las características específicas de la producción 
o bien a las garantías que ofrecen (o no) esos productores (en tanto sujetos 
de crédito, por ejemplo) (Gerritsen y Campos, 2006).

Un problema generalizado es la falta de buenos mecanismos de informa-
ción y comunicación entre las dependencias gubernamentales y los produc-
tores. Aparte de los factores identificados anteriormente, se pueden distinguir 
algunos factores adicionales. Castañeda (2004: 79) menciona, para el caso de 
Autlán, que la juventud de los funcionarios, el grado de participación de la 
ciudadanía, la correcta delimitación de los tres ámbitos de gobierno (fede-
ral, estatal y municipal) y la eficiente canalización de proyectos e incentivos 
que se otorguen, son algunos de los factores adicionales que determinan la 
eficiencia de las dependencias gubernamentales (Gerritsen, 2010).

De acuerdo con nuestros resultados, son los productores rurales los más 
beneficiados con programas y apoyos, es decir, son ellos quienes han logrado 
más apoyos. Paradójicamente, los productores regionales que viven en los cen-
tros urbanos, si bien reciben menos apoyos, cuando se benefician reciben mon-
tos mucho más altos que sus colegas que se encuentran en las zonas rurales.

Es preciso indicar la creciente presencia de universidades y organizacio-
nes no gubernamentales como asesores de los productores regionales, en sus 
esfuerzos por fortalecer un modelo de desarrollo sustentable (producción 
orgánica y comercio justo) (Martínez et al., 2007).

Y algo más sobre los productores que aplican técnicas de producción 
orgánica: un elemento muy valorado por ellos es su participación organi-
zados en torno a la Red de Alternativas Sustentables Agropecuarias, red 
social de productores y consumidores que fomenta la agricultura orgánica 
y el comercio justo en Jalisco (Gerritsen y Morales, 2007).
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Comentarios finales5 

La región Costa Sur de Jalisco, en el Occidente de México, se caracteriza por 
una gran diversidad biológica, así como por una importante diversidad cultu-
ral; ambas han dado como resultado una impresionante diversidad productiva 
(Gerritsen, 2010). Es aquí donde podemos ubicar los orígenes de los diferentes 
productos regionales descritos en este capítulo. Nuestros estudios de caso 
cuentan las experiencias de diferentes actores sociales que, partiendo de esta 
diversidad, desarrollan productos como alternativas frente a los impactos de 
la globalización económica, puesto que se encaminan a la sustentabilidad.

Desde esta perspectiva, la región csj dispone de un consistente punto de 
partida y de importantes potencialidades para avanzar hacia un desarrollo 
endógeno más sustentable, siempre y cuando pueda contar con un contexto 
institucional favorable. Este contexto institucional tendrá que prestar aten-
ción a algunos desafíos para lograr una mayor sustentabilidad en la región, 
con un proceso que no solamente fortalezca a la producción regional, sino 
al territorio local en su totalidad. Ahora, con resultados en la mano, estamos 
convencidos de la importancia de:

	 1.	La recuperación y revalorización de los valores típicos (patrimoniales, 
simbólicos y éticos) de la región.

	 2.	El fortalecimiento de la agricultura familiar a partir de la multifunciona-
lidad de las actividades productivas y asegurando un acceso equitativo 
a la tierra y los recursos naturales.

	 3.	La creación de mecanismos de comercio justo en el mercado regional 
partiendo de la gestión local de los procesos de desarrollo, e incluyendo 
la promoción de un cambio de cultura de la gran mayoría de produc-
tores, consumidores e instituciones.

	 4.	El establecimiento de redes locales y regionales como mecanismos de 
capacitación e intercambio de experiencias, desde una perspectiva de sus-
tentabilidad.

	 5.	La creación de alianzas estratégicas entre diferentes actores, como las 
asociaciones de productores y las diferentes instituciones (Gerritsen y 
Morales, 2007).

5	 Tomado de Gerritsen y Morales (2007).
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Capítulo 4

Dinámica espacial y temporal de 
la ganadería extensiva
Estudio de caso de la Sierra 
de Manantlán, Costa Sur de Jalisco1 
Peter R. W. Gerritsen
Jan Douwe van der Ploeg

Desde el siglo xv, cuando los españoles lo introdujeron, el ganado bovino es 
parte del paisaje mexicano. Hasta entonces, estos animales, y varios cultivos 
muy comunes hoy en día, eran desconocidos por la población indígena 
(inegi, 1994). Después de su introducción, y hasta princios del siglo xix, 
la cabaña bovina aumentó notablemente, sobre todo impulsada por los co-
lonizadores, quienes, protegidos por la ley, tenían libre acceso a las tierras 
comunales de muchas zonas indígenas. Como grandes extensiones del te-
rritorio mexicano se dedicaron al recurso forrajero, el paisaje autóctono 
sufrió importantes transformaciones (Louette et al., 1997).

Durante el siglo xx, la Revolución Mexicana terminó con buena parte 
de las haciendas; sin embargo, muchas de estas grandes propiedades gana-
deras seguían teniendo la posibilidad de expandirse. En la época cardenista, 

1	 Originalmente, este capítulo fue publicado en 2006 en la revista Relaciones, xxvii (10B), 
165-191, de El Colegio de Michoacán. Se agradece a su comité editorial su amable auto-
rización para reproducir este texto. Cabe mencionar que se realizaron algunas pequeñas 
modificaciones al texto publicado originalmente. 
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por ejemplo, existían ciertas garantías para los ganaderos (con los certifi-
cados de inafectabilidad): con ellas podían seguir su actividad productiva. 
Por otra parte, la participación del sector ejidal en la producción ganadera 
fue limitada hasta los años setenta del siglo pasado (Rutsch, 1984; Saucedo, 
1984; Toledo, 1990; Louette et al., 1997).

Durante el periodo 1940-1970, la política agrícola mexicana concibió 
al sector agropecuario como base para impulsar el desarrollo industrial 
y urbano. En el marco de este desarrollo, se esperaba producir alimentos 
baratos, obtener divisas por exportaciones, contar con mano de obra barata 
para la industria y crear un mercado cautivo para los productos industriales, 
así como sus recursos naturales para obtener energía eléctrica y agua, amén 
de los recursos no renovables: petróleo y minas (Cochet et al., 1988; Louette 
et al., 1997). Sin embargo, ante la incapacidad de desarrollar una industria 
alimentaria competitiva, se manifestó una fuerte crisis en el sector agrícola 
a finales de la década de los sesenta; se recurrió entonces a aumentar los 
créditos para la ganadería, con la meta de dar impulso a la cría de ganado 
en el sector ejidal (Lazos, 1996).

A partir de los años setenta, el desarrollo del sector pecuario ha sido 
inestable. En los años ochenta, por ejemplo, se observaba un estancamien-
to debido a una nueva crisis económica, así como a la desaparición de un 
contexto gubernamental favorable. Luego, en los noventa, hubo nuevas po-
sibilidades; sin embargo, el sector pecuario se encontraba descapitalizado, 
por lo que lograr su desarrollo no era tarea fácil (Chauvet, 2001).

Si bien, como se viene indicando, la presencia del ganado en el territo-
rio mexicano ha venido fluctuando, sobre todo en el siglo xx, su presencia 
en los campos ha sido innegable, y son palpables las transformaciones que 
esa cabaña ha venido ocasionando en las sociedades y paisajes rurales: la 
ganadería, decimos, fue generando, con el paso del tiempo, las transforma-
ciones del hábitat natural y la degradación ecológica que aquejan al país. 
En este capítulo nuestro interés se enfoca principalmente en las transfor-
maciones ocasionadas en los paisajes rurales por la ganadería en tanto que 
se puede considerar un proceso social.

En la mayor parte de los casos, en México, la ganadería se ha practicado 
de manera extensiva, en grandes superficies —con matorral, bosque o pasto 
natural o inducido—, ya que el nivel de las inversiones para el mantenimien-
to de los potreros es bajo. El resultado de ello es una gran rentabilidad. Se 
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constata, sin embargo, que la productividad por unidad de tierra es baja; 
sus causas son el libre pastoreo, la falta de mejoramiento tecnológico y un 
bajo empleo de mano de obra (Toledo, 1990; Louette et al., 1997).

En este trabajo ofrecemos al lector un análisis del proceso de expansión 
ganadera en la Sierra de Manantlán, en la Costa Sur de Jalisco, en el siglo xx, 
con hincapié en el periodo 1970-2000. Entendemos la ganadería como un 
proceso social que reorganiza las dimensiones espacio y tiempo, las cuales 
ilustramos con un estudio de caso.

En la sección siguiente veremos algunas nociones teóricas desde la 
perspectiva de los actores para conocer la problemática de nuestro interés 
y después describir el área de estudio, así como los resultados de nuestra 
investigación. Nuestros resultados incluyen un análisis sociohistórico de los 
principales factores (locales y externos) que han determinado el actual uso 
de la tierra y la importancia de la ganadería. A partir de estos resultados, 
opinamos que para impulsar la sustentabilidad se deben tomar en cuenta las 
características específicas de áreas indígenas y campesinas, es decir, se tienen 
que fortalecer los procesos endógenos que ocurren en los territorios locales.

Coproducción, estilos agrarios 
y diversidad en recursos 

La ganadería extensiva, como práctica de uso y manejo de los recursos 
naturales disponibles en un paisaje, es una de las múltiples manifestaciones 
de las interacciones que existen entre las sociedades rurales y la naturaleza. 
Con la ganadería, igual que con otras prácticas agropecuarias, se transfor-
ma el paisaje, y con ello la diversidad biológica que contiene. Estas trans-
formaciones antropogénicas tienen un impacto sobre la disponibilidad de 
recursos naturales, la cual, a la vez, influye en las posibilidades que tienen 
las sociedades rurales de desarrollarse (Ploeg, 1997).

El grado de las transformaciones depende de la organización sociopo-
lítica de una sociedad rural, de la tecnología con que cuenta (Bifani, 1999), 
así como de las características específicas de los recursos naturales (Ploeg, 
1997). También depende de los procesos sociopolíticos que inciden en una 
determinada sociedad (Bifani, 1999).
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En términos analíticos, aquí proponemos partir de los conceptos de “co-
producción”, “estilos agrarios” y “diversidad en recursos”, para el entendimien-
to de las interacciones entre sociedad rural y naturaleza, es decir, la relación 
entre los sistemas productivos y los recursos naturales (Gerritsen, 2002).

Estos conceptos parten de una perspectiva sociológica en el entendi-
miento de las interacciones entre sociedades rurales y naturaleza, esto es, 
desde la perspectiva particular de los actores (Long, 2001); a diferencia de 
otros enfoques, principalmente ecológicos, que ponen al ecosistema como 
su centro de análisis (Berkes et al., 2000; Wilson, 1988).

Con el término “coproducción” nos referimos a las múltiples relaciones 
que existen entre campesinos y su entorno natural: con la interacción, se 
transforman y se refuerzan mutuamente. Estas interacciones y transforma-
ciones tienen como resultado un proceso de diferenciación de las sociedades 
rurales y del entorno natural, lo que permite tanto el surgimiento de deter-
minadas organizaciones sociales o tecnológicas como de recursos naturales 
específicos (Ploeg, 1997; Gerritsen, 2002).

El impacto del proceso de diferenciación, en las sociedades rurales y la natu-
raleza que las rodea (es decir, como parte del proceso de coproducción), se puede 
entender como estilos agrarios, si analizamos las estrategias productivas de los 
productores. Así mismo, se puede entender en tanto que diversidad en recursos, 
cuando lo que enfocamos es la diversidad biológica presente en un paisaje. Esto es:

	 1.	Con estilos agrarios hacemos referencia al cuerpo compartido de nocio-
nes e ideas de un grupo de campesinos en relación con la agricultura, así 
como a las respuestas activas de estos campesinos frente a condiciones 
ecológicas, socioeconómicas y políticas (Ploeg, 1994). En otras palabras, 
nos referimos a las estrategias de vida de los actores locales, si llevamos 
a cabo los análisis desde su propia perspectiva.

	 2.	Con diversidad en recursos aludimos a la variedad en recursos naturales 
como resultado de la coproducción, entendida también desde la pers-
pectiva campesina, es decir, como los campesinos la conocen y manejan 
de manera activa. Así mismo, entendemos la diversidad en recursos 
como el resultado directo del trabajo agropecuario (Gerritsen, 2002).

En la figura 1 se muestra una representación esquemática de las relacio-
nes entre coproducción, estilos agrarios y diversidad en recursos.



100 Dinámica espacial y temporal de la ganadería extensiva

Coproducción

Procesos de diferenciación de recursos

Naturaleza

t

tx

Efectos sobre la naturaleza:
• Continuidad
• Enriquecimiento
• Empobrecimiento

Efectos sobre la sociedad:
• Continuidad
• Nuevas oportunidades
• Nuevas limitaciones

Naturaleza viva Sociedad rural

Estilo
agrario

Sociedad

Diversidad en recursos

Pr
oc

es
o 

di
ná

m
ic

o

Biodiversidad

Coproducción

Procesos de diferenciación de recursos

Naturaleza Naturaleza viva Sociedad rural

Estilo
agrario

Sociedad

Diversidad en recursos

Biodiversidad

Figura 1. La dinámica del proceso de coproducción y sus efectos sobre la diversidad de recursos.
Fuente: Gerritsen (2002).
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La diversidad en recursos, que surge como resultado del proceso de co-
producción, tiene sus efectos tanto sobre la naturaleza como sobre la sociedad 
rural. Con respecto a la naturaleza, puede haber un enriquecimiento o una 
degradación de la diversidad biológica en el paisaje; o podría reproducirse 
una situación similar que no ha cambiado. Para las sociedades rurales, una 
diversidad en recursos trasformada puede asegurar la continuidad de las acti-
vidades agropecuarias, así como inducir nuevas posibilidades o limitaciones.

Al examinar el impacto del proceso de coproducción sobre el paisaje 
y sus recursos naturales, observamos que este impacto puede causar ho-
mogeneización o diferenciación en el paisaje natural, trasformando así los 
recursos naturales existentes. A la vez, estas transformaciones en la diver-
sidad en recursos también tendrán un impacto positivo o negativo sobre la 
biodiversidad; incluso puede haber impactos en ambas direcciones: es decir, 
enriquecimiento versus degradación. La figura 2 ejemplifica estos posibles 
escenarios de manera esquemática.

Enriquecimiento

Degradación

DiferenciaciónHomogeneización

Figura 2. Posibles impactos del proceso de coproducción. 
Fuente: Gerritsen y Van Der Ploeg (2006).

Ganadería extensiva y organización 
de espacio y tiempo

El propósito de la sección anterior fue entender la práctica agropecuaria 
como un proceso de coproducción, con la presencia de determinados 
estilos agrarios y una diversidad de recursos específica. En la presen-
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te queremos abordar más a fondo el papel del trabajo campesino en el 
proceso de coproducción, enfocándonos en la dinámica en el contexto 
del paisaje. Las actividades agropecuarias pueden ser entendidas como 
un proceso organizativo de espacio y tiempo. Los productores tienen 
que tener conocimientos de las diferentes condiciones ambientales del 
paisaje, de los ciclos naturales de los diferentes cultivos y animales (Ge-
rritsen, 2002) y, a la vez, deben tener las habilidades para traducir esos 
conocimientos en prácticas agropecuarias específicas para poder obtener 
un buen rendimiento, tener animales sanos o mantener la fertilidad de 
los suelos, entre otros propósitos. Muy importante es la coordinación 
de las diferentes actividades agropecuarias que los productores están 
desarrollando (Ploeg, 1990), esto es, tienen que organizar sus actividades 
(agropecuarias) tanto en relación con la dimensión temporal (respetando 
los ciclos naturales para saber cuándo pueden iniciar los diferentes ciclos 
productivos) como en relación con la dimensión espacial (respetando 
las diversas condiciones ambientales del paisaje para saber dónde pue-
den iniciar diferentes ciclos productivos) (Mendras, 1970). Es también 
de esta manera como el proceso de coproducción cobra vida, ya que el 
productor tiene que saber cuándo y dónde puede iniciar las diferentes 
actividades productivas en el paisaje, de tal manera que pueda cumplir 
con sus objetivos.

En el proceso de coproducción se produce y reproduce la diversidad 
de recursos, lo cual, como ahora se entenderá, incluye una reorganización 
(o coordinación) de las dimensiones espacio y tiempo. Esta reorganización 
—o coordinación de diferentes actividades en diferentes componentes del 
paisaje— genera transformaciones graduales en el mismo, incluyendo una 
diversidad en recursos. Estas transformaciones pueden formar mosaicos 
en el paisaje integrado por diferentes unidades que representan e incluyen 
formas específicas de diversidad en recursos (Wiersum, 1997). Estos mosai-
cos, que desde luego pueden cambiar a través del tiempo, también ofrecen 
nuevas posibilidades (o limitaciones) para los estilos agrarios, es decir, para 
las estrategias de los productores.

Si bien el proceso de coproducción induce transformaciones gra-
duales en el paisaje, analíticamente, éstas pueden pueden ser positivas, 
neutras o negativas. En el primer caso existe una sinergia entre sociedad 
rural y naturaleza, ya que las interacciones entre una y otra se comple-
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mentan, es decir, las interacciones entre los estilos agrarios y los recursos 
naturales pueden influir de manera positiva en la distribución y compo-
sición de las especies y ecosistemas (generando así nuevas posibilidades 
para la producción agropecuaria). En el segundo caso, las interacciones 
entre los estilos agrarios y los recursos naturales no producen efectos 
directos entre ellos y, en consecuencia, no se perjudica ni la distribución 
y composición de las especies o ecosistemas ni la producción agrope-
cuaria y forestal. En el caso de las interacciones negativas, encontramos 
situaciones donde podemos diferenciar una competencia directa entre 
los estilos agrarios y los recursos naturales, y en estas situaciones ocurre 
una degradación ambiental (ibíd.).

Área de estudio

Cuzalapa se localiza en el municipio de Cuautitlán, en la Costa Sur de Ja-
lisco; su población es de aproximadamente 1 500 habitantes distribuidos 
en un poblado principal, Cuzalapa, y en varias rancherías (Gerritsen, 1995) 
(figura 3).

Cuzalapa es una comunidad indígena de origen nahua; sin embargo, 
por el proceso de desplazamiento cultural, hoy día ya no se encuentran 
elementos indígenas, excepto en los rasgos físicos de los pobladores y la 
celebración de fiestas religiosas (Gerritsen, 2002).

Cuenta con un total de 24 057 hectáreas (ha), de las cuales 19 326 ha 
son bosques, 430 ha se destinan al cultivo de maíz de temporal, 636 ha son 
parcelas irrigadas y 1 833 ha son agostaderos, en su mayoría ocupadas por 
pastos inducidos (Aguilar, 1992). La mayor parte del territorio de Cuzalapa 
(65%) se encuentra dentro de la zona de amortiguamiento de la rbsm y una 
parte importante (10%) está dentro de su zona núcleo. Los demás terrenos 
se encuentran afuera de la rbsm, en la zona de influencia (Imecbio, 2000). 
Básicamente, la presencia de un área natural protegida tiene como conse-
cuencia el establecimiento de nuevas reglas (restrictivas) de manejo de los 
recursos naturales en la zona de amortiguamiento, y la prohibición total de 
cualquier actividad agropecuaria en la zona núcleo (ibíd.)
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Figura 3. Ubicación de Cuzalapa en la rbsm. 
Fuente: elaborada por siig, dern-Imecbio, 2000a.

La economía familiar de Cuzalapa se basa en la agricultura y la gana-
dería, y se complementa con el trabajo asalariado, la cacería, la pesca y la 
recolección de productos forestales no maderables. Los sistemas de cultivo 
varían en función del tipo de tierra. En las parcelas de temporal se observan 
dos sistemas de cultivo principales: el sistema de yunta en los terrenos más 
o menos planos, donde la preparación de la tierra se realiza con tractor o 
bestias y se cultiva por lo general año con año, y en los terrenos con pen-
dientes pronunciadas, pedregosidad elevada y donde el uso de la tracción 
animal o mecánica es prácticamente imposible, se practica el cultivo de maíz 
en coamil, con el sistema de cultivo de roza, tumba y quema. Las parcelas de 
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coamil son sembradas uno o dos años y posteriormente se dejan en reposo 
por un periodo de cinco a seis años, después de los cuales son nuevamente 
cultivadas. El cultivo se desarrolla a lo largo de la temporada de lluvias. En 
temporada seca se cultivan maíz y frijol en los llamados “riegadillos”, que es 
un sistema tradicional de irrigación donde el trabajo del suelo se realiza ya 
sea con tractor o con el uso de bestias. La milpa irrigada es más importante 
(con mayor cantidad de parcelas, superficies y demanda de trabajo) que 
el cultivo de maíz de temporal. Por otra parte, el cultivo de maíz de riego 
presenta menos riesgos (Gerritsen, 1995).

Si bien el ganado bovino tiene una historia importante en la comunidad, 
la ganadería ha cobrado mayor importancia en la cuenca de Cuzalapa a 
partir de los años treinta del siglo pasado; se estima que existía un total de 
2 500 a 3 000 cabezas a finales de la década de los noventa. Sin embargo, la 
distribución del ganado varía enormemente entre los diferentes producto-
res: hay un rango que va de tener entre una y dos reses hasta campesinos que 
poseen más de 500 cabezas; una minoría de productores de la comunidad 
concentra la mayor parte del ganado (Gerritsen, 2002).

Métodos y técnicas de investigación 

De 1993 a 2002 se llevaron a cabo actividades de investigación y desarrollo 
en Cuzalapa con el fin de estimular la participación de los campesinos de 
la comunidad en el manejo de la rbsm. Entre otros, realizamos un estudio 
detallado de los estilos agrarios y su impacto en la biodiversidad, partiendo 
del concepto de diversidad en recursos. Por otra parte, comparamos las 
percepciones y perspectivas de los campesinos con las de las autoridades 
profesionales de la rbsm (Gerritsen, 2002; Gerritsen y Wiersum, 2005).

Para la investigación aquí presentada se aplicaron diferentes métodos, 
principalmente cualitativos; el eje central consistió en una serie de entre-
vistas semiestructuradas e informales con informantes clave combinados 
con estudios de caso. La información de las actividades del uso del suelo 
fue analizada y elaborada con transectos, caminatas y ejercicios de mapeo 
participativo. Estos datos fueron comparados con mapas digitalizados de la 
vegetación (con una clasificación científica y escala 1:50 000) (ibíd.).



106 Dinámica espacial y temporal de la ganadería extensiva

Diversidad de recursos en el paisaje de Cuzalapa

En la descripción socioeconómica del área de estudio mencionamos que 
las actividades de sustento de los campesinos de Cuzalapa son el cultivo 
de maíz y la producción pecuaria. Al llevar a cabo estas actividades, los 
campesinos usan —y trasforman— tres zonas principales en el paisaje: 1) 
huertos solares; 2) parcelas agrícolas; 3) agostaderos; estos últimos son los 
terrenos más aptos para que paste el ganado. La práctica agrícola es más 
intensiva en las partes bajas del paisaje, mientras que el pastoreo del ganado 
tiene lugar sobre todo en las altitudes medias y altas (como los bosques de 
esa parte del paisaje). El movimiento del ganado en el paisaje de Cuzalapa 
depende de las temporadas y de la disponibilidad de agua en los cerros. En 
la temporada de aguas, el ganado pastorea principalmente en la parte alta 
del paisaje; mientras que en la época de secas lo hace en las partes bajas. En 
ambos temporadas, las vacas de ordeña permanecen cerca de las viviendas 
de los ganaderos para facilitarla (Gerritsen, 1995).

En estas tres zonas, los productores distinguen subzonas, cada una de 
ellas con su nombre local (véase la tabla 1). Es importante mencionar que 
los productores no definen explícitamente a los bosques como una zona 
separada de uso de suelo, sino que éstos son considerados como parte de 
los agostaderos, es decir, áreas donde puede pastar el ganado.

Tabla 1. Tipos de monte y arbolera y sus equivalencias científicas
Nombre común Equivalente científico

Barbecho Parcela abandonada con regeneración 
natural de especies forestales

Coamil Parcela de roza, tumba y quema
Encinera Bosque de encino (subcaducifolio, mesófilo 

o con presencia de especies de pino)
Huertos solares Solares cerca de la casa
Matorral Regeneración natural de arbustos en parcelas en descanso
Monte alto/arbolera Bosque con una altitud mayor de cinco metros
Monte alto/arbolera 
en las barrancas 
y los arroyos

Bosque tropical caducifolio o bosque tropical 
subcaducifolio (incluyendo bosque de galería)

Continúa…
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Nombre común Equivalente científico

Monte bajo Bosque con una altitud menor de cinco metros
Ocotera Bosque de pino o de pino-encino
Otro monte alto 
y arbolera

Bosque tropical caducifolio, bosque tropical subcaducifolio 
(incluyendo vegetación ribereña), o bosque mesófilo de montaña

Otro monte bajo Diferentes tipos de regeneración natural con 
una altitud menor de cinco metros

Pastizal/pastos 
naturales

Parcelas con pasto natural o establecido

Roblera Bosque de Quercus (caducifolio)
Yunta de lluvia Parcela agrícola de temporal
Yunta de riego Parcela agrícola con irrigación
Fuente: Gerritsen (2002).

Cada una de las zonas de uso del suelo tiene su propia riqueza en re-
cursos, y, por ende, con la creación de diferentes tipos de uso del suelo, los 
campesinos transforman activamente la diversidad natural en una gran 
variedad de recursos espacialmente diversos.2

La figura 4 presenta una visualización esquemática del paisaje de Cuza-
lapa, con las diferentes unidades de recursos distinguidas y nombradas por 
los productores de esta comunidad. En otras palabras, visualiza la diversidad 
de recursos del paisaje de Cuzalapa como resultado concreto del proceso de 
coproducción y desde la perspectiva de los propios productores.

La distribución de los diferentes recursos en el paisaje de Cuzalapa 
refleja el potencial de uso que tiene el suelo y las condiciones ecológicas 
específicas de cada uno de los sitios; todo ello es resultado de las prácticas 
de manejo que fueron utilizando los campesinos. Además, como veremos 
más adelante, sus características específicas también dependen de procesos 
sociopolíticos —tanto locales como externos—, de la política comunitaria 
y de la conformación histórica del régimen local de propiedad, así como de 
políticas públicas, concretamente de las medioambientales.

2	 Para referirnos a la visión local utilizamos diversidad de recursos; pero la percepción 
profesional (científica o académica) utiliza el término biodiversidad (Wilson, 1988).
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El conjunto de todos estos factores ecológicos y sociales tiene como 
resultado la formación de las subzonas de uso del suelo mencionadas, que 
se caracterizan como unidades de recursos específicas. Por ejemplo, los 
campesinos reconocen diferentes subdivisiones de los agostaderos de acuer-
do con las características específicas del terreno y la vegetación existente.

Organización de espacio y tiempo  
de la diversidad en recursos 

Como se puede observar en la tabla 1 y en la figura 4, los campesinos utilizan 
conceptos locales para nombrar las diferentes partes de su comunidad. Estos 
conceptos tienen una dimensión espacial y temporal —esto es, diferentes 
condiciones ambientales del paisaje y distintos ciclos naturales—. En otras 
palabras, los recursos se encuentran en lugares específicos del paisaje y sus 
características pueden variar durante las diferentes estaciones.

En cuanto a los diversos ciclos naturales subyacentes a las unidades de 
recursos, se pueden distinguir entre ellas varias relaciones de sucesión. La 
figura 5 presenta las diferentes unidades que distinguen los campesinos de 
Cuzalapa en su paisaje; así mismo, indican todas las relaciones posibles de su-
cesión. Cabe mencionar que la sucesión se entiende aquí no solamente desde 
una perspectiva ecológica, sino también en relación con el impacto de las 
prácticas de manejo campesino en los recursos naturales (Gerritsen, 2002).

Yunta Parcela en descanso

Coamil

Pastizal Matorral Barbecho

Monte alto
y arbolera

Huerto solar

Varios

Figura 5. Interacciones entre las diferentes unidades de recursos. 
Fuente: Gerritsen (2002).
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La naturaleza exacta de una relación de sucesión entre diferentes 
unidades del paisaje depende tanto de prácticas de manejo específicas como 
de las condiciones ecológicas de una unidad. La definición y diferenciación 
de las unidades de recursos en el paisaje por los campesinos refleja un cuer-
po extenso del conocimiento ecológico relacionado con la diferenciación 
de nichos, distribución de especies, procesos de sucesión ecológica, creci-
miento de especies y características de uso, entre otros aspectos. Además, 
este cuerpo de conocimiento forma parte integral de las actividades agro-
pecuarias, las cuales han sido desarrolladas como un repertorio del estilo 
agrario presente en Cuzalapa. Finalmente, la relación estrecha del conoci-
miento campesino del paisaje con la práctica agropecuaria induce límites 
al primero, lo cual se refleja en los valores atribuidos a los recursos y se 
manifiesta en el proceso de coproducción. Está, además, influida por las 
reglas y restricciones formales e informales en relación con el uso del suelo, 
es decir, respecto de la distribución de la tierra, incluyendo el impacto del 
establecimiento de la rbsm.

Conformación sociohistórica del paisaje 
y reorganización de espacio y tiempo

El proceso de coproducción, el desarrollo de estilos agrarios y las transfor-
maciones en la diversidad de recursos no se dan en un vacío institucional, 
sino que han surgido en contextos sociopolíticos dinámicos, con varios 
actores e instituciones (Ploeg, 1999).3 En el caso específico de Cuzalapa, la 
comunidad tiene una larga historia de presencia del grupo étnico nahua; 
sin embargo, si nos enfocamos en el proceso de coproducción, hubo una 
ruptura fuerte, sobre todo a principios del siglo xx, con la llegada de gran 
cantidad de campesinos mestizos.

Podemos distinguir factores locales y externos que han influido en la 
coproducción, el estilo agrario y su manifestación en el paisaje, es decir, en la 
diversidad en recursos (Gerritsen, 2002). Los principales factores locales que 

3	 Estamos usando aquí ampliamente el término institución como el conjunto de reglas que 
influyen en el comportamiento de los actores sociales en un ámbito específico de la vida 
cotidiana (Ostrom, 1990).
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han desempeñado un papel en Cuzalapa son la aculturación de la población 
nativa y el proceso de distribución de la tierra; mientras que los procesos 
externos más importantes han sido la reconversión de la comunidad a la 
actividad ganadera y el establecimiento de la rbsm.

A continuación describimos brevemente las diferentes etapas en la con-
formación histórica del paisaje de Cuzalapa. Nos vamos a enfocar, princi-
palmente, en el siglo xx, en particular en sus últimas tres décadas.

El periodo prehispánico y los tiempos coloniales (1500-1850)

Poco se sabe del periodo prehispánico en Cuzalapa, pero algunos datos in-
dican que la zona formaba parte de una provincia indígena llamada Amula. 
Para sacar beneficios de las tierras, sus pobladores utilizaban principalmente 
recursos como el cultivo de maíz en coamil, la caza y la recolección de plan-
tas silvestres (Laitner-Benz y Benz, 1994).

Se ha mencionado que los españoles llegaron a Cuzalapa en 1524; sin 
embargo, las nuevas poblaciones, las de las primeras décadas, no tuvieron 
gran impacto. Después, debido a las enfermedades devastadoras que traían 
consigo —desconocidas hasta entonces por la población autóctona, que 
no tenía los anticuerpos necesarios para hacerles frente: por eso su gran 
poder devastador—, hubo una disminución en la población total, con el 
consecuente efecto creciente sobre el proceso de coproducción (Brockmann 
y González, 1994).

Aunque se maneja el dato de que los españoles introdujeron nuevos 
usos de suelo como pastizales para el ganado, paradójicamente, no se re-
porta como generalizada en los tiempos coloniales la presencia de ganado 
en los campos (cierto es que esta práctica pecuaria no le estaba permitida 
a la población indígena) (Laitner-Benz y Benz, 1994).

La hacienda Loma Delgada (1850-1900) 

La guerra de Independencia no tuvo mucho impacto en Cuzalapa, aunque 
parece ser que la Sierra de Manantlán fungió como zona de refugio para 
guerrilleros (Brockmann y González, 1994). Después, alrededor de 1850, se 
estableció una hacienda en Cuzalapa: Loma Delgada. Según los documentos 
históricos, esta hacienda tenía una superficie de 13 412 ha (56% del territorio 
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actual de Cuzalapa). Según la historia oral, algunos indígenas de Cuzalapa 
trabajaron como “peones a deuda” en la hacienda, otros lo hicieron como 
“peones libres”. Entre las actividades productivas más importantes se men-
cionan el cultivo de caña y la cría de ganado bovino (Gerritsen y Forster, 
2001). Si bien la hacienda transformó la organización social indígena, la 
población nativa mantuvo el contacto con el Consejo de Mayores de la 
comunidad vecina de Ayotitlán (Gerritsen, 2002).

La llegada de los mestizos a Cuzalapa (1900-1970)

Aunque la aculturación de la población indígena nahua tiene sus orígenes 
en el siglo xvi con la llegada de los españoles, fue hasta el periodo posre-
volucionario (1920-1930) —durante el cual se estableció en la comunidad 
una cifra importante de mestizos— cuando verdaderamente apareció, a 
gran escala, una nueva práctica de uso y manejo de recursos naturales: la 
ganadería. Fueron los mismos mestizos los que pudieron acaparar institu-
ciones locales y dominar el proceso de distribución de tierra, sobre todo de 
las tierras comunales. Lo han podido hacer de tal manera que hoy en día 
gran parte de los campesinos mestizos poseen (de facto) la mayoría de los 
terrenos comunales (Gerritsen, 1995, 2002).

Así mismo, la llegada de los mestizos provocó que la población indígena 
vernácula perdiese (dejase en el olvido) gran parte de sus elementos cultura-
les (Brockmann y González, 1994). Cierto es que los recién llegados fueron 
recibidos de manera pacífica; con el tiempo, mestizos e indígenas incluso 
se casaron entre ellos. Actualmente sus diferencias únicamente radican en 
los rasgos físicos o en la celebración de ritos de tipo religioso, los cuales 
hoy se pueden considerar resultado de una hibridización entre las creencias 
indígenas y el catolicismo (Bosch, 1996; Gerritsen, 1995).

Explotación forestal comercial (1940-1970/1981-1984) 

Aparte de la característica de apropiación desigual de la tierra, Cuzalapa 
se distingue por presentar determinados conflictos sobre los recursos na-
turales. En el periodo de 1940 a 1970, una empresa forestal privada logró 
obtener la concesión sobre la zona, pero no tomó medidas de reforestación, 
lo que causó graves daños al patrimonio natural. Esta situación dividió a la 
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comunidad, pero fue entre los años 1967 y 1969 que el grupo de comuneros 
opositor a lo que estaba sucediendo logró que se cancelara la concesión 
forestal a la compañía (Figueroa, 1996; Gerritsen, 1995).

Otro grupo de comuneros intentó reanudar la explotación forestal en 
1981, supuestamente en beneficio de toda la comunidad; como se presenta-
ban los mismos problemas que generó la compañía citada, nuevamente el 
grupo opositor —esta vez vinculado con los promotores de la rbsm— logró 
parar sus actividades (Gerritsen, 2002).

La hegemonía de la ganadería extensiva 
(desde 1970 hasta la fecha)

El estilo agrario representa la estrategia socioproductiva seguida por los 
campesinos de Cuzalapa; el paisaje no es estático, sino que debe entenderse 
como algo sumamente dinámico (diversidad en recursos). Aunque, como 
indican los datos, ya la ganadería tiene una larga historia en el Occidente de 
México (Louette et al., 1997), podemos observar que desde los años setenta 
ha venido aumentando la importancia de la cría de animales en Cuzalapa; 
con ello, la diversidad en recursos se ha transformado, dependiendo de lo 
que requerían los campesinos ganaderos.

Este proceso ha causando que al día de hoy muchas de las unidades 
del paisaje de Cuzalapa, sobre todo las parcelas agrícolas, hayan sido con-
vertidas en pastizales. Además, como parte de esta situación, la cobertura 
forestal ha sido abierta para incrementar la disponibilidad de pastura. En 
otras palabras, observamos un empobrecimiento y la disminución de la 
diversidad en recursos.4

Usando el esquema básico presentado en la figura 5, las transformaciones 
que han venido ocurriendo en el paisaje de Cuzalapa aparecen esquematizadas 
en las figuras 6 y 7. En ellas se ilustra la dinámica de la diversidad de recursos en 
dos momentos distintos, lo cual indica el manejo de la sucesión y la importan-
cia relativa de las relaciones sucesionales. La figura 6 ejemplifica la dinámica en 
los años setenta, centrada en el maíz; en ese tiempo la agricultura, incluyendo el 
cultivo en coamiles, constituía aún una importante tarea. La figura 7 presenta 

4	 Esta tendencia podría, además, tener efecto negativo en la distribución y composición 
de la biodiversidad.
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la dinámica de la diversidad de recursos en los años noventa, cuando muchas 
de las actividades de manejo, como el establecimiento de pasturas, se basaban 
en la ganadería y desplazaban al coamil (Louette et al., 1997).

Yuntas Parcela en descanso

Coamil

Pastizal Matorral Barbecho

Monte alto
y arbolera

Huerto solar

Varios

Relación sucesiva muy frecuente
Relación sucesiva frecuente
Relación sucesiva poco frecuente

Figura 6. Dinámica de la diversidad de recursos a finales de la década de los setenta.
Fuente: Gerritsen (2002).

Yunta Parcela en descanso

Coamil

Pastizal Matorral Barbecho

Monte alto
y arbolera

Huerto solar

Varios

Relación sucesiva muy frecuente
Relación sucesiva frecuente
Relación sucesiva poco frecuente

Figura 7. Dinámica de la diversidad de recursos a finales de la década de los noventa.
Fuente: Gerritsen (2002).
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El establecimiento de la rbsm (desde 1987 hasta la fecha) 

Es preciso insistir en un hecho importante presente en las últimas tres dé-
cadas del siglo xx: el establecimiento de la Reserva de la Biosfera Sierra de 
Manantlán (rbsm), en 1987. La mayor parte del territorio de Cuzalapa se 
encuentra dentro de la zona de amortiguamiento (65%) de la rbsm y una 
parte importante (10%) está dentro de su zona núcleo. Los demás terrenos 
se encuentran fuera de la rbsm, en la zona de influencia (ine, 2000a).

De manera general, las reservas de la biosfera presentan una zonifica-
ción de su superficie, que se divide en zonas núcleo y de amortiguamiento. 
Las zonas núcleo son áreas estrictamente protegidas, con el más alto valor 
biológico, mientras que las zonas de amortiguamiento son áreas periféricas 
donde existen restricciones en el uso de la tierra (cf. Hall y Rodgers, 1992). 
Se distingue una tercera área, llamada zona de influencia. Esta zona corres-
ponde al área que circunda a la reserva y está relacionada con el manejo de 
la rbsm (ine, 2000a). En principio, es un tipo de zona “externa” de amor-
tiguamiento, la cual no está legalmente incluida en la rbsm. Básicamente, 
la presencia de un área natural protegida tiene como consecuencia el es-
tablecimiento de nuevas reglas (restrictivas) en el manejo de los recursos 
naturales de la zona de amortiguamiento y la prohibición total de cualquier 
actividad agropecuaria en la zona núcleo (ibíd.).

Usando nuevamente la figura 5 como base, en la figura 8 se visualiza la 
reorganización de la diversidad en recursos por la presencia de la rbsm. La 
normatividad de la rbsm, que se manifiesta en la zonificación del territorio, 
limita el acceso a los bosques, lo que obliga a los campesinos a usar las otras 
unidades del paisaje con mayor intensidad (Gerritsen, 2002). 
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Yunta Parcela en descanso

Coamil

Pastizal Matorral Barbecho

Monte alto
y arbolera

Huerto solar

Varios

Limitación fuerte
Limitación moderada
Limitación ligera

Figura 8. Reorganización de diversidad en recursos por la rbsm. 
Fuente: Gerritsen (2002).

Discusión y conclusión 

Hemos descrito algunos aspectos de la dinámica espacial y temporal de la 
ganadería extensiva en Cuzalapa y las transformaciones que ha causado en 
el paisaje. Con esta descripción queda claro que las transformaciones del 
paisaje no se pueden entender sin tomar en cuenta las múltiples interaccio-
nes entre sociedad rural y ambiente natural. Las transformaciones se pueden 
conceptualizar mediante el proceso de coproducción, es decir, impactan 
tanto a la sociedad rural como al paisaje (cf. Toledo, 2005).

Si bien en este capítulo hemos presentado un panorama general, el 
impacto de la coproducción tiene un carácter diferencial, es decir, no es 
igual en todas las partes del paisaje, ni lo es para todos los productores; 
eso depende de factores sociopolíticos y naturales. Con los factores so-
ciopolíticos nos referimos principalmente a los valores que atribuyen los 
campesinos a los diferentes componentes del paisaje, las prácticas de uso 
y manejo de recursos naturales que aplican en estas partes, el acceso a la 
tierra, los procesos políticos en la comunidad y los procesos sociopolíticos 
externos. En relación con este último factor, podemos añadir la creación 
de nuevos marcos institucionales (Roep, 2000) como las áreas naturales 
protegidas (Gerritsen, 2002), y también podemos referirnos a nuevos regí-
menes tecnológicos (Wiskerke y Ploeg, 2004), por ejemplo los organismos 
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genéticamente modificados (Muñoz Rubio, 2004). Los factores naturales 
que desempeñan un papel importante tienen que ver con las condiciones 
ambientales locales, como la composición y distribución de la biodiversidad, 
el estado de la vegetación natural, las condiciones edafológicas, etcétera.

Todos estos factores sociopolíticos y naturales, como parte del proceso 
de coproducción, determinan la especificidad de la diversidad de recursos 
que se pueden encontrar en el paisaje. La tabla 2 presenta un resumen de 
los factores más importantes para nuestro estudio de caso.

Tabla 2. Procesos sociales: impactos en la diversidad de recursos 
Proceso social Tipo Impacto en la diversidad 

de recursos

Cultivo del maíz Práctica agropecuaria 
(actividad frecuente)

Uso de la tierra y transformación 
de la cubierta forestal

Explotación 
comercial forestal 

Valores atribuidos 
a la vegetación

Transformación de la cubierta 
forestal; fragmentación; 
variación en la estructura y en 
la composición de especies

Ganadería Práctica agropecuaria 
(actividad frecuente)

Uso de la tierra y transformación 
de la cubierta forestal

Prácticas forestales 
campesinas 

Valores campesinos 
atribuidos a la vegetación

Cuidado selectivo de la 
vegetación forestal

Quemas 
controladas

Práctica agropecuaria 
(actividad frecuente)

Uso de la tierra y transformación 
de la cubierta forestal

Reglamentos 
de zonificación 
de la rbsm

Reglas y reglamentos para 
acceder a los recursos

Uso de la tierra y transformación 
de la cubierta forestal; variación 
en el patrón de uso de la tierra

Tenencia de la tierra Reglas y reglamentos para 
acceder a los recursos

Variación en el patrón 
de uso de la tierra

Fuente: Gerritsen (2002).

Lo anterior tiene implicaciones para los programas de desarrollo rural 
cuya meta es mejorar el bienestar de la población local, el uso y manejo sus-
tentable de los recursos naturales o la conservación de la biodiversidad. El 
estudio de caso de Cuzalapa indica que el uso y manejo de los campesinos 
sobre sus recursos naturales tiene una relación directa con sus estrategias y 
refleja un cúmulo de conocimientos empíricos transgeneracionales, los cuales 
se manifiestan en una diversidad de recursos en el paisaje de esta comunidad.
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El estudio muestra también que cuando ocurren cambios en las estra-
tegias campesinas, como el crecimiento de la ganadería en Cuzalapa, estos 
cambios se manifiestan en transformaciones de la diversidad de recursos 
en el paisaje.

En consecuencia, los programas de intervención necesariamente ten-
drán que partir del potencial endógeno de las sociedades rurales, es decir, 
del conocimiento y las capacidades de los actores sociales, su acceso a los 
recursos naturales y sus prácticas de uso y manejo de estos recursos. En 
otras palabras, tienen que construir la sustentabilidad desde el espacio local 
(y en el mismo) (Morales, 2004). Como venimos explicando, estas prácti-
cas de uso y manejo reflejan un proceso organizativo de espacio y tiempo. 
Además, reflejan un saber local como parte de una “memoria colectiva” 
(Toledo, 2005: 16).

Si bien ha habido más intervenciones externas en la comunidad, el ma-
nejo de la rbsm muestra claramente cómo una intervención externa induce 
cambios importantes en la diversidad de recursos, incluyendo los procesos 
sociopolíticos locales que influyen en ella.

Desde la perspectiva campesina, estos cambios se pueden considerar 
sumamente negativos ya que, en vez de fortalecer la práctica agropecuaria, 
rompen con la dinámica organizativa de espacio y tiempo local.

Este rompimiento ocurre de manera total en las zonas núcleo con la 
prohibición de cualquier uso y manejo agropecuario, y de manera parcial 
en las zonas de amortiguamiento mediante las reglas y restricciones im-
puestas. Claramente, aumenta la presión sobre estas áreas en las zonas de 
amortiguamiento, que corren el riesgo de ser sobreexplotadas.

En este sentido, el caso de la diversidad de recursos en Cuzalapa es in-
teresante, ya que la diversidad biológica en el paisaje es una manifestación 
real del proceso de coproducción. En otras palabras, para conservar esta 
diversidad forzosamente cualquier esquema de intervención, sea conser-
vacionista o desarrollista, tiene que partir de la dinámica local. La figura 9 
presenta una visualización esquemática de la tendencia actual de uso de 
tierra en esta comunidad indígena de Cuzalapa.

Para los administradores de la rbsm, interesados en la conservación de 
la biodiversidad en la región, esto representa un desafío por la tendencia 
actual a la homogeneización del paisaje, como hemos visto.
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Enriquecimiento

Degradación

DiferenciaciónHomogeneización

Figura 9. Tendencia actual del proceso de coproducción en Cuzalapa.
Fuente: Gerritsen y Van Der Ploeg (2006).

Sin embargo, en vez de seguir desarrollando e implementando un marco 
institucional y normativo que se base sobre todo en el conocimiento cien-
tífico, se define principalmente fuera del territorio local, ahí donde no se 
incorpora el conocimiento campesino del paisaje ni su dinámica organiza-
tiva de espacio y tiempo (Imecbio, 2000); se tendrían que tener en cuenta, 
en el manejo de la rbsm, las implicaciones del proceso de coproducción y 
la diversidad en recursos, a partir de una participación activa de las comu-
nidades rurales localizadas dentro de sus límites.

Esta participación, más que lograr la representación de las autoridades 
locales en los órganos definidos desde lo externo, tiene que partir del forta-
lecimiento de las prácticas sustentables de uso y manejo campesino de los 
recursos naturales (Graf et al., 1999). 
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Capítulo 5 

Turismo rural sustentable
Estudio de caso en la  
Costa Sur de Jalisco 
Marisa Gutiérrez Estrada
Peter R. W. Gerritsen

Introducción

Nos ocupamos ahora de un estudio de caso basado en la revalorización de 
la cultura nahua mediante el turismo rural sustentable. El estudio parte 
de la importancia del aprovechamiento de los recursos locales en las zonas 
rurales para atender las necesidades económicas y sociales de la población, y 
a la vez hacer frente a los cambios que iban apareciendo con el tiempo; todo 
ello sin descuidar la identidad local. Presentamos avances del proyecto y la 
evaluación del desarrollo de las actividades recreativas y administrativas.

En México existe una tradición milenaria de uso y manejo de recursos 
naturales y culturales. Esta tradición se refleja en la gran cantidad de pueblos 
indígenas con características socioproductivas y culturales específicas. Esas 
características también se observan en comunidades rurales (Bonfil, 1994).

En este contexto, es necesario identificar los diferentes modos culturales, 
sus características específicas y la necesidad de contar con las herramientas de 
intervención adecuadas para, a partir de esas bases culturales específicas, en-
contrar soluciones pertinentes a sus distintas problemáticas (Morales, 2004).
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La problemática indígena mexicana se caracteriza por tener problemas 
agudos (Bartra, 2003) con una larga tradición (Warman, 2001). Entre otras 
cosas, a grandes rasgos, es preciso mencionar ciertos cambios no apropia-
dos que, con el paso del tiempo, han debilitado las bases socioculturales y 
socioproductivas; esto es, con ellos se ha generado pobreza y deterioro de 
los recursos, así como pérdida de la identidad local de buena parte de los 
grupos indígenas.

Ahora bien, partiendo del reconocimiento de esta evidente problemática 
rural, hoy día se intenta elaborar diferentes modelos de desarrollo para el 
campo mexicano, que tienen en cuenta diversas alternativas para solucionar 
los problemas sociales y ambientales.

Entre esos modelos de desarrollo pueden citarse la revalorización de 
las propiedades endógenas e indígenas de las zonas rurales, las actividades 
agropecuarias, así como la importancia de la recuperación y consolidación 
de las culturas y producciones que venimos examinando (Ploeg, 1994). In-
dudablemente, para apoyar el mejoramiento del nivel de vida de la pobla-
ción local, y preservar su cultura, se pueden utilizar distintos mecanismos 
(en esta obra, en este sentido usamos el término de herramientas).

Surge, entonces, el turismo rural sustentable, el cual, como concepto y 
herramienta de intervención, puede desempeñar un papel importante en la 
revalorización de los diferentes elementos de la cultura indígena tradicional 
y el reconocimiento de la presencia de múltiples funciones en el campo.

El turismo rural —como parte de las nuevas tendencias de recreación 
y como una nueva función del campo mexicano— se basa en la actividad 
humana, en la sociedad, y su expansión cultural es fundamental (Dachary 
y Arnaiz, 2006).

Siempre y cuando el turismo rural se lleve a cabo desde la sustentabi-
lidad, sus resultados tendrán un bajo impacto negativo sobre el ambiente 
natural y cultural; y un trabajo conjunto en los planos social y económico 
indudablemente se traducirá en beneficio de la población local —dina-
mización de la inversión y generación de empleo e ingreso—; pero, como 
indicamos, sin que por ello se provoque daño en sus formas de vida ni en 
sus sociedades ni en el ambiente (ibíd.).

Ahora vamos a analizar un proyecto de turismo rural sustentable en 
la comunidad indígena de Cuzalapa (rbsm); éste surgió en un contexto de 
intervención externa cuya meta era revalorizar las tradiciones culturales 
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de un grupo de mujeres —conformadas en un grupo llamado Color de la 
Tierra— en el ámbito productivo y social.

Área de estudio

El poblado de Cuzalapa se localiza en el municipio de Cuautitlán, en la re-
gión Costa Sur de Jalisco (rbsm), en el Occidente de México; su población 
es de unos 780 habitantes (777, según inegi, 2005a, b, c) (véase la figura 1).
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Figura 1. Ubicación de Cuzalapa en la rbsm.
Fuente: elaborada por siig, dern-Imecbio, 2000a.
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Si bien Cuzalapa tiene raíces indígenas, de origen nahua, el proceso de 
aculturación ha venido avanzando debido a la llegada de grupos mestizos a 
comienzos del siglo xx. Después del arribo de estos pobladores, miembros de los 
diferentes grupos se casaron entre ellos, lo que contribuyó a la transformación 
de la cultura indígena tradicional (Gerritsen, 1995). Sin embargo, aún conservan 
tradiciones como las formas de producción agrícola (utilizando técnicas tradi-
cionales) y las tradiciones religiosas, pues existen diversas festividades, usos y 
costumbres que dan identidad a este pueblo (Gutiérrez, 2006).

Antecedentes 

El proyecto de turismo rural sustentable en Cuzalapa está directamente 
relacionado con el trabajo del grupo de mujeres Color de la Tierra, como ya 
se mencionó. Este grupo ha trabajado participativamente desde 1995 en la 
elaboración de productos orgánicos y artesanales con el objetivo de comer-
cializarlos, el cual se ha cumplido gracias a su iniciativa y trabajo en equipo.

A Cuzalapa, desde hace algunos años, llegaban personas de diferentes 
partes a comprar café y otros productos orgánicos, así como a visitar los 
cafetales (visitas de personas procedentes de diferentes partes de México, 
pero también de extranjeros; principalmente entre noviembre y abril, para 
la temporada de cosecha de café).

Al comienzo, las visitas de tipo turístico no contaban con promoción, y 
menos con planificación, ni generaban el consecuente beneficio. Hacia 2002, 
este “turismo especial” requería ciertos servicios que el grupo no había pre-
visto (alimentación, guías, información especializada…); la respuesta a esta 
demanda se fue improvisando, por lo tanto, como fue posible. Por ejemplo, 
no se había establecido cuánto pedir como cuota a los visitantes, menos aún 
los precios de los recorridos por los cafetales, por lo que las visitas no eran 
rentables para el grupo.

A partir de marzo de 2007 se hicieron intentos de planificar un turismo 
rural sustentable en Cuzalapa. Ahora ya se ofrecen paseos por bellas zonas 
naturales, se programan senderismo y agroturismo, nuevos conceptos de 
recreación en la Costa Sur de Jalisco; todo lo cual contribuye al desarrollo 
comunitario (Gutiérrez y Gerritsen, 2011).



127Turismo rural sustentable. Estudio de caso en la Costa Sur de Jalisco

Actualmente se puede considerar a Color de la Tierra como un grupo 
consolidado y autosuficiente, ya que las propias mujeres gestionan la produc-
ción y su comercialización; con el paso del tiempo, han introducido nuevos 
productos agrícolas al mercado, así como los servicios de tipo turístico men-
cionados; el turismo hoy sí deja ingresos económicos al grupo y sus familias.

Nota metodológica

La planificación del turismo rural sustentable se hace mediante la localiza-
ción, descripción y caracterización de sitios y actividades cotidianas de una 
zona determinada que pudiesen ser apropiados para esta actividad. Esto es, 
para dilucidar el potencial turístico de la comunidad indígena de Cuzalapa 
se llevó a cabo un diagnóstico previo (Gutiérrez, 2006). A partir de los 
resultados se pudo diseñar una propuesta que más tarde se implementó 
con la participación del grupo de mujeres campesinas (Color de Tierra) 
dedicadas al procesamiento y la comercialización de productos agrícolas. 
En la figura 2 presentamos un cuadro resumen de la metodología que ve-
nimos describiendo.

Diagnóstico del potencial turístico

Propuesta de turismo rural sustentable

Análisis sobre 
el impacto 

socioambiental

Desarrollo 
de actividades
y construcción

de infraestructura 
material

Monitoreo participativo / evaluación participativa

Capacitación
de los 

participantes

Estrategias
de 

comercialización

Figura 2. Diseño de propuesta de turismo rural sustentable. 
Fuente: Gutiérrez y Gerritsen (2011).
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En la figura 2 se observa que el proyecto de turismo rural sustenta-
ble se basa en: 1) evaluación de los posibles impactos socioambientales del 
proyecto; 2) desarrollo de las actividades turísticas y construcción de una 
infraestructura material; 3) capacitación de los productores participantes; 
4) la difusión del proyecto (estrategias de comercialización). Así mismo, es 
preciso 5) un sistema participativo de monitoreo y evaluación.

Turismo rural sustentable en Cuzalapa

El diagnóstico del potencial turístico realizado en la comunidad indígena de 
Cuzalapa en 2006 (Gutiérrez, 2006) arrojó un total de 67 atractivos de diversa 
índole. Los resultados obtenidos ofrecían buenas perspectivas de desarrollo 
de actividades turísticas en la comunidad, principalmente por su folclor y sus 
actividades agropecuarias. En este sentido, se desarrolló en 2007 la propuesta 
de turismo rural sustentable.

Hoy, entre otras actividades, el turismo rural sustentable en Cuzalapa 
ofrece la experiencia del senderismo interpretativo (sendero Cafecacahuatl 
Iuhcayo): el visitante disfruta, de manera interactiva y llamativa, de los re-
cursos naturales y culturales de la zona, como son las plantaciones de café, 
las aves silvestres, su historia y tradición local.

Capacitación

Una vez hecha la propuesta de turismo rural sustentable en Cuzalapa, para 
su buena implementación fue necesario organizar talleres de capacitación 
para Color de la Tierra. La meta era que el grupo de mujeres administrasen 
actividades turísticas, e igualmente de producción y comercialización de 
artículos locales.

Actualmente se siguen impartiendo de manera continua talleres de ca-
pacitación, así como de seguimiento, para evaluar avances y mejorar las 
actividades y la atención brindada a los visitantes.

En la tabla 1 mostramos los talleres que se han impartido y sus contenidos.
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Tabla 1. Talleres de capacitación para el grupo Color de la Tierra

Taller Contenido y metas

Observación 
de aves

•	 Etapa teórica; el grupo aprendió a conocer la importancia de las 
aves para México, para la rbsm, Cuzalapa y sus cafetales; se llevó a 
cabo una práctica acerca de las diversas formas de observar aves

•	 Etapa práctica; salida a campo (sendero interpretativo). Se 
les indicaron las estaciones principales para ver aves, las 
épocas de anidación, migración y residencia de ellas.

•	 El grupo aprendió a distinguir diferentes pájaros y hoy tiene 
conocimientos sobre sus nombres comunes y científicos

Cultura 
turística

•	 Se enseñó, en forma teórica, cómo controlar grupos, así 
como la importancia de brindar un buen servicio

•	 Se hizo una evaluación de la calidad de los 
servicios que ofrece el grupo

Gastronomía

•	 Se dieron charlas sobre la importancia de la 
gastronomía tradicional, la riqueza cultural y su 
valorización (asistieron las mujeres y sus hijas)

•	 Práctica donde compartieron recetas (platos para la semana, 
otros para fiestas, postres, ensaladas y bebidas) con la 
finalidad de diseñar menús diversos para los visitantes

Patrimonio 
cultural

•	 Al respecto, el grupo expone lo que conoce sobre 
mitos y leyendas de Cuzalapa (y surge así la idea de 
imprimir folletos con estos datos para los turistas)

Contabilidad

•	 Para que el grupo lograse una mejor administración de sus recursos, 
se le impartió un curso con nociones básicas de contabilidad

•	 La meta era que el grupo fuera capaz de hacer 
balances mensuales de sus ingresos y egresos

Educación 
ambiental

•	 Reforzar al grupo sobre separación de residuos sólidos
•	 Que tuviera conocimientos sobre educación 

ambiental dentro de los senderos
•	 Que fuese consciente de la importancia 

de Cuzalapa dentro de la rbsm
Fuente: Guitiérrez y Gerritsen (2011).

Difusión

Para dar a conocer el turismo rural sustentable en Cuzalapa, se tomaron las 
medidas siguientes: 

	 1.	Se diseñó un logotipo.
	 2.	Se elaboraron cuatro folletos referentes a los senderos interpretativos; dos 
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de ellos muestran atractivos y puntos de interés variados; los otros dos son 
una pequeña guía de aves propias de los senderos (y de manera ilustrativa 
e informativa se dan a conocer las especies conspicuas de la localidad).

Evaluación participativa 

Con la finalidad de conocer los avances del turismo rural sustentable 
en Cuzalapa, descubir las necesidades del grupo e identificar las mejoras 
que deben hacerse constantemente tanto en la organización como en las 
actividades turísticas, se han planificado reuniones y talleres de seguimiento 
de manera continua con asesores externos y la propia organización.

En este sentido, se han diseñado diferentes herramientas para evaluar el 
desempeño del turismo rural sustentable: encuestas, observación de campo 
y registro del libro de visitantes.

A continuación presentamos los resultados de la evaluación —respecto 
de la instrumentación del turismo rural sustentable en Cuzalapa— desde 
2007 hasta los primeros cuatro meses de 2009. Esta información es de gran 
utilidad para conocer el funcionamiento del turismo rural sustentable (véase 
en la gráfica 1 la afluencia de visitantes).
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Gráfica 1. Afluencia de visitantes al turismo rural sustentable en Cuzalapa, 2007-2009.
Fuente: Gutiérrez y Gerritsen (2011).
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De acuerdo con los resultados que se muestran en la gráfica 1, el año en 
que se instrumentó la planificación del turismo rural sustentable (2007) la 
cantidad de visitantes fue menor que en 2008. En los primeros meses de 2009 
vemos que la visita de turistas es mayor que la que en estos mismos meses se 
alcanzó en el año previo. Estos resultados indican que el turismo rural susten-
table ha tenido buen avance, ya que la afluencia de turistas es cada vez mayor.

En la gráfica 2 se observa la procedencia de las personas que han visitado 
Cuzalapa en los años 2007, 2008 y principios de 2009.
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Gráfica 2. Origen de los visitantes.
Fuente: Gutiérrez y Gerritsen (2011).

Como se observa en la gráfica 2, la mayoría de los visitantes provienen 
del propio estado de Jalisco, principalmente de la región Costa Sur. La po-
blación cercana a Cuzalapa también frecuenta la comunidad con motivos de 
recreación, ya que del municipio de Cuautitlán, al que pertenece la localidad, 
es buena la afluencia de visitantes a Cuzalapa. Vemos también turistas de 
origen extranjero, principalmente de Canadá y Estados Unidos.

El avance del turismo rural sustentable ha sido significativo, puesto que 
la visita de turistas se incrementó en 2008 respecto a 2007; aumentaron prin-
cipalmente los turistas de los diferentes lugares de Jalisco y de otros estados 



132 Turismo rural sustentable. Estudio de caso en la Costa Sur de Jalisco

de México. Hubo un incremento en la visita de turistas estadounidenses en 
2008; sin embargo, el turismo canadiense disminuyó en relación con 2007. 
Ya en los primeros meses de 2009 se había modificado esta tendencia: se 
estabilizó la cantidad de personas procedentes de Canadá.

Conclusiones 

En este capítulo describimos brevemente el turismo rural sustentable como 
alternativa de desarrollo a partir de una experiencia concreta; así mismo, 
presentamos sus componentes y su puesta en marcha. Un aspecto impor-
tante del proyecto ha sido partir del concepto de sustentabilidad, por lo cual 
nos referimos a la experiencia presentada como turismo rural sustentable.

Con la puesta en marcha del proyecto de turismo rural sustentable en 
Cuzalapa ha sido posible presentar cultura, tradiciones, usos y costum-
bres de este pueblo indígena de origen nahua a los turistas; los avances del 
proyecto dan muestras de la capacidad de la población rural de generar 
su propio desarrollo, sin que esto altere negativamente su forma de vida 
tradicional.

Es decir, se muestran a los turistas las actividades cotidianas locales; con 
ello se logran beneficios económicos alternos a las actividades agrícolas tra-
dicionales; todo lo cual tiene como resultado el mejoramiento de la sociedad.

Nuestros resultados sugieren que el turismo rural sustentable puede 
ofrecer nuevas perspectivas para el diseño y la implementación de esquemas 
de intervención externa que desean impulsar y fortalecer la cultura nahua.

Muy importante, como venimos señalando, es destacar de nuevo que 
los resultados demuestran la capacidad de la población rural de generar 
su propio proceso de desarrollo, sin que esto altere de manera negativa su 
entorno natural y sociocultural.

Dicho en otras palabras: estamos convencidos de que el turismo rural 
puede desarrollarse como alternativa viable de desarrollo rural, pues refuerza el 
potencial endógeno de sus comunidades, sus tradiciones y costumbres locales.
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Capítulo 6

Gobernanza  
y manejo local del agua1
Silvia Salcido Ruiz
Peter R. W. Gerritsen

Actualmente la toma de conciencia respecto de los problemas relacionados 
con la cantidad y calidad del agua se refleja en el hecho de que se les con-
sidera como factores limitantes en actividades económicas fundamentales 
para el desarrollo (Bifani, 1999; Brooks, 2004). Los problemas por el recurso 
son causa de conflictos a diferentes escalas, incluyendo comunidades, mu-
nicipios, estados e incluso países (Becerra et al., 2006).

Desde la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Hu-
mano, efectuada en Estocolmo en 1972, se reconoce que para solucionar 
esta problemática es necesaria la participación de diferentes actores a 
distintas escalas (o ámbitos organizativos); esto con el fin de lograr 
apoyos en materia de vivienda, abastecimiento de agua, alcantarillado 
y servicios sanitarios, y así lograr un bienestar social (dcnumh, 1972). 
La situación actual ha ocasionado cambios en el sistema institucional 
y político, los cuales a su vez han dado lugar a procesos de descentra-
lización. En fin, se observa un cambio de las viejas formas de goberna-
bilidad hacia nuevas formas de gobernanza (André de la Porte, 2007; 
Salcido et al., 2010a, b).

1	 Este capítulo se basa en Salcido y Gerritsen (2009)
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En términos generales, por gobernabilidad se entiende la capacidad de 
diseñar e instrumentar políticas públicas (imta, 2008a), mientras que la go-
bernanza se refiere a los procesos colectivos, tanto formales como informales, 
que determinan en una sociedad cómo se toman las decisiones y se elaboran 
normas sociales referentes a asuntos públicos como el agua (Hufty, 2004).

En este capítulo se exponen los procesos de toma de decisiones en la 
gestión y el manejo del agua en los municipios de Zapotitlán de Vadillo y 
Unión de Tvla (o Tula); en ellos participa la Junta Intermunicipal de Me-
dio Ambiente para la Gestión Integral de la Cuenca Baja del río Ayuquila 
(Jira). Consideramos que el tema es relevante, pues qué duda cabe de que 
un manejo adecuado del ambiente en esta cuenca redundará en mejores 
condiciones de vida para las poblaciones locales (dern, 2007).

Antecedentes de las políticas internacionales 
y nacionales en relación con el agua 

La importancia del agua en el ámbito internacional ha originado la creación 
de diversas políticas a lo largo del tiempo. A partir de 1972, con la Declara-
ción de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Humano, la 
política se orientó hacia la creación de una legislación que promoviera el 
uso eficiente y equitativo del agua, estableciendo así las bases de la política 
ambiental en relación con el agua, así como un interés continuo respecto 
del medio ambiente (dcnumh, 1972).

Sin embargo, a partir de 1992, con la Declaración de Dublín sobre el 
Agua y el Desarrollo Sostenible, la política se orienta a promover la inte-
gración del ámbito local en el manejo del agua con la participación de los 
responsables de las políticas, así como de los usuarios, con lo que se realizan 
consultas públicas para la planificación y ejecución de proyectos relaciona-
dos con el agua. Esto se reitera en la Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Medio Ambiente y Desarrollo, también llamada Cumbre de la Tierra, 
realizada el mismo año (ddads, 1992; unced, 1992).

Un cambio más en la política internacional se vislumbró en el año 2000 
en el Segundo Foro Mundial del Agua, donde se comenzó a promover una 
gestión integrada de los recursos hídricos con el argumento de que el agua 
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es una responsabilidad común; lo cual se reitera en 2002 en la Cumbre 
Mundial sobre Desarrollo Sostenible y en el Cuarto Foro Mundial del Agua 
(cmds, 2002; Declaración Ministerial, 2000).

Por otra parte, en el ámbito nacional hay ya una larga historia en cuan-
to al manejo de los recursos hidráulicos. De 1917 a 1971, el desarrollo de la 
agenda ambiental en México había sido contemplado con una perspectiva 
sectorial (Vásquez, 2002). Los cambios realizados desde 1972 hasta la fecha 
en materia de políticas de manejo del agua se han enmarcado en procesos 
de descentralización con el objetivo de reducir la distancia política entre 
el Estado y los ciudadanos (André de la Porte, 2007; Salcido et al., 2010; 
Salcido y Gerritsen, 2010).

En el contexto de la descentralización, en 1989 se creó la Comisión Na-
cional del Agua (Conagua), como órgano desconcentrado dependiente de la 
Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (sarh); su creación obede-
ció al propósito de administrar el agua en forma integral. Es indudable que 
distribuirla adecuadamente requería eficiencia y equidad, así como atender 
en forma adecuada necesidades sociales, económicas y ecológicas de las ge-
neraciones actuales y venideras (dof, 1989).

En 1992, cuando se promulgó la Ley de Aguas Nacionales (lan), se esta-
bleció una política orientada al manejo integral de los recursos hídricos con 
el fin de lograr el desarrollo sustentable de este recurso natural. En 1994 se 
abrió paso la política socioambiental con la creación de la Secretaría de Me-
dio Ambiente, Recursos Naturales y Pesca (Semarnap, hoy Semarnat), que 
concentraba todos los usos del agua, dejando a las autoridades estatales y 
municipales los programas relacionados con el agua potable y el saneamien-
to (Rogers, 2002a, b; Salcido y Gerritsen, 2010). En la tabla 1 se muestran 
de manera simplificada los acontecimientos más importantes relacionados 
con el agua en las dimensiones internacional y nacional.
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Tabla 1. Sucesos relacionados con el manejo del agua 
en los ámbitos internacional y nacional
Ámbito internacional Año Ámbito nacional

1917 Constitución Mexicana.
1926 Creación de la Comisión Nacional 

de Irrigación y promulgación 
de la Ley de Irrigación

1946 Creación de la Secretaría 
de Recursos Hidráulicos

•	 Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Medio Humano, Estocolmo

1972 Expedición de la Ley 
Federal de Aguas

1975 Se integra el primer Plan 
Nacional del Agua

1976 Se crea la Secretaría de Agricultura 
y Recursos Hidráulicos (sarh)

•	 Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre el Agua, Mar del Plata

1977

•	 Decenio Internacional del Agua Potable 
y del Saneamiento Ambiental

1981

1989 Se crea la Comisión Nacional 
del Agua (Conagua)

•	 Consulta Mundial sobre el Agua Potable 
y el Saneamiento Ambiental, Nueva Delhi

1990

•	 Conferencia Internacional sobre 
Agua y Medio Ambiente, Dublín

•	 Cumbre de la Tierra, Río de Janeiro

1992 Se promulga la Ley de 
Aguas Nacionales (lan)

•	 Conferencia Ministerial sobre 
Abastecimiento de Agua Potable y 
Saneamiento Ambiental, Noordwijk

•	 Conferencia Internacional de las 
Naciones Unidas sobre Población 
y Desarrollo, El Cairo

1994 Creación de la Secretaría de 
Medio Ambiente, Recursos 
Naturales y Pesca (Semarnap)

•	 II Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre Asentamientos Humanos, Estambul

•	 Cumbre Mundial sobre la 
Alimentación, Roma

1996

•	 I Foro Mundial del Agua, Marrakech 1997
•	 II Foro Mundial sobre el Agua, La Haya 2000

Continúa…
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Ámbito internacional Año Ámbito nacional
•	 Conferencia Internacional sobre 

Agua Dulce (Dublín + 10), Bonn
2001 La Semarnap cambia a Semarnat

•	 Cumbre Mundial sobre Desarrollo 
Sostenible (Río + 10), Johannesburgo

2002

•	 III Foro Mundial del Agua, Kioto 2003
•	 IV Foro Mundial del Agua, México 2006

Fuente: elaboración propia.

Gobernanza y manejo del agua en el ámbito local 

La gobernanza es el proceso con el cual se determinan las reglas de convi-
vencia de una sociedad. Y hoy la forma óptima de distribución y manejo 
de agua también se encuentra determinada por este sistema de gobernanza; 
esto es, para lograr la reestructuración equilibrada de este bien que todos 
necesitamos se requiere que la sociedad civil ejerza una influencia mayor 
en las políticas públicas (cemda et al., 2006; Salcido y Gerritsen, 2010).

La situación actual es que en torno a este recurso existen diversos acuer-
dos complejos, con mayor interacción y organización de los actores sociales 
involucrados. Sin embargo, estamos convencidos de que los planteamientos 
que incluyen actores locales en el manejo del agua pueden ser más eficientes, 
equitativos y sustentables; de que ese es el camino que se debe seguir para el 
descubrimiento de soluciones a problemas relacionados con este elemento 
(Aguilar et al., 2002; Conway, 2007).

Indudablemente, la gobernanza implica una coparticipación –sociedad 
y gobierno– en el manejo del recurso natural, pues sólo mediante la coyun-
tura estructural de la sociedad se llega a visualizar cómo las interacciones 
entre los actores que la forman están limitando, ampliando y a la vez con-
dicionando el nivel de acción (Gerritsen et al., 2003 ).

Esta noción de coparticipación conlleva diferentes responsabilidades: 
en cuanto a los propios actores sociales, las de ejercer sus derechos y cumplir 
con sus obligaciones; vigilar y exigir la rendición de cuentas a su gobierno, 
así como debatir propuestas y exigir cambios (imta, 2008).

Insistimos en que con la coparticipación se llegará a un acercamiento de 
visiones entre actores gubernamentales y sociales; como resultado final, sólo 
con ella se logrará un manejo sustentable del agua (Carabias y Landa, 2005).
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Metodología 

El marco analítico de la gobernanza (mag) constituye una metodología para 
diagnosticar los procesos colectivos que determinan cómo se toman las 
decisiones y cómo se elaboran las normas sociales, con referencia a asuntos 
públicos. Esto con una sistematización de la complejidad social, política e 
institucional de los procesos de formulación e implementación de decisiones 
colectivas.

El mag consta de cinco unidades analíticas (Hufty et al., 2006):

	 1.	Los problemas (como resultado de una construcción social).
	 2.	Los actores (quienes, involucrados en el problema, tienen una percep-

ción diferente al respecto).
	 3.	Los puntos nodales (los cuales consituyen el espacio donde los actores 

se reúnen para tomar decisiones).
	 4.	Las normas (mismas que determinan el comportamiento de los actores).
	 5.	Los procesos (pues todas esas etapas van formando procesos de gober-

nanza).

Para obtener resultados de este conjunto de unidades analíticas, efec-
tuamos entrevistas semiestructuradas a informantes clave en el manejo del 
agua en las dimensiones regional y municipal (y las complementamos con 
información secundaria). Además, aplicamos encuestas a la población para 
vislumbrar la percepción social del manejo del agua en ambos municipios.

Área de estudio 

Los municipios de Zapotitlán de Vadillo y Unión de Tvla pertenecen a la 
cuenca media del río Ayuquila-Armería, uno de los 15 más destacados de los 
100 existentes en la vertiente del Pacífico, y también se encuentra entre los 
43 ríos más importantes en el ámbito nacional (véase la figura 1) (Martínez 
et al., 2005). Esta cuenca media está conformada por diez municipios. Se 
caracteriza por una gran complejidad de condiciones ambientales debido 
a la variación de altitudes y a lo accidentado del terreno (Gerritsen et al., 
2005). Según la Comisión de Cuenca del Río Ayuquila-Armería (2007), el 
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río tiene una demanda total de agua del sistema de usuarios de 1 397 000 
metros cúbicos; de esta cantidad, 96% se dedica al uso agrícola, 3% al uso 
doméstico y sólo 1% al uso pecuario.

Trópico de CáncerMéxico

N

Unión de Tvla

Zapotitlán
 deVadillo

Límite 
estatal

Río 
Ayuquila-Armería

Jalisco

Colima

Figura 1. Mapa de localización de los municipios de Zapotitlán de Vadillo y Unión de Tvla
Fuente: elaborado por O. Balcázar.

Zapotitlán de Vadillo 

Este municipio se encuentra en la región Sur del estado de Jalisco, en la parte 
poniente de la falda del volcán de Fuego y Nevado de Colima, por lo que su 
topografía es irregular; aparece en la zona seca, con valores menores de 600 
milímetros de precipitación anuales; su clima es semiseco, con temperatura 
media anual de 17.5 °C (pmdz, 2007; Martínez et al., 1991).

Presenta alto grado de marginación o pobreza (de 2 454 municipios 
con fuertes carencias del ámbito nacional, ocupa el lugar 937; y el 7 de 124 
municipios con marginación, en el estatal) (Conapo, 2007).
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Lo habitan unos 6 345 pobladores, distribuidos en 24 localidades, inclu-
yendo su cabecera municipal; 49.1% de la población es rural y 50.9% es urbana.

Por otra parte, el total de viviendas es de 1 509; de ellas, 1 382 disponen 
de agua entubada y 1 250 cuentan con drenaje (inegi, 2005a, b, c).

En el aspecto económico, la población se dedica a la agricultura, acti-
vidad forestal, ganadería y comercio.

Sus 48 074 hectáreas (ha) se distribuyen como sigue: propiedad privada, 
36 819 ha, y propiedad ejidal o comunal, 11 255 ha (pmdz, 2007).

Según el Repda (2009), el municipio de Zapotitlán de Vadillo extrae un 
volumen de 1 225 399 metros cúbicos anuales de agua con 17 concesiones; 
de ellas, siete corresponden a uso agrícola, dos a uso pecuario, siete a uso 
público urbano y una a uso múltiple. El volumen de aprovechamiento de 
agua superficial es de 1 222 729 metros cúbicos al año y es de sólo 2 670 
metros cúbicos anuales el aprovechamiento subterráneo.

Unión de Tvla

Este municipio pertenece a la región Sierra de Amula; se encuentra a 
1 350 metros sobre el nivel del mar. Las zonas semiplanas abarcan 68% de 
la superficie municipal; 31% lo conforman zonas planas y solamente 1% son 
zonas accidentadas. El clima es semiseco, con temperatura media anual de 
21.2°C; presenta un régimen de lluvias (generalmente de junio a octubre) 
con precipitación media anual de 817.5 milímetros (pdmu, 2007).

La principal corriente del municipio es el río Ayuquila. También hay 
cuatro presas: Charco Azul, Alcaparrosa, Tacotán y Trigomil; las dos pri-
meras son unidades de riego y las dos últimas conforman un distrito de 
riego que logra captar unos 470 000 000 metros cúbicos (Semades, 2007).

Tiene 13 133 habitantes, distribuidos en 44 localidades, incluyendo su 
cabecera municipal; 34.6% de la población es rural y 65.4% es urbana. El 
municipio cuenta con un bajo grado de marginación. Por otra parte, el to-
tal de viviendas habitadas es de 3 391, de las cuales 3 283 disponen de agua 
entubada y 3 256 cuentan con drenaje (inegi, 2005a, b, c).

Las actividades que ahí se realizan son: agricultura de temporal y de rie-
go, actividad forestal, pesca, ganadería y comercio. La superficie territorial 
es de 33 407 ha, de las cuales 7 197 son propiedad privada, 25 137, propiedad 
ejidal o comunal y 1 073 ha de propiedad no especificada.
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Este municipio extrae un volumen de unos 398 439 258 metros cúbicos al año 
de agua por medio de 57 concesiones, de las cuales 22 corresponden a uso agrícola, 
cuatro a uso pecuario, 17 a uso público urbano, tres a uso de servicios, dos a ge-
neración de energía eléctrica y nueve a usos múltiples. El volumen de aprovecha-
miento de agua superficial es de 396 069 573 metros cúbicos anuales y sólo 2 369 
685 metros cúbicos al año son de aprovechamiento subterráneo (Repda, 2009).

Manejo del agua en ambos municipios: 
descripción y algunos datos 

En Zapotitlán de Vadillo el abastecimiento de agua se realiza mediante ma-
nantiales que provienen del Volcán de Colima. El sistema que se utiliza es el 
llamado de agua rodada; así se abastecen 1 815 tomas de uso doméstico y 102 
tomas de uso ganadero. El sistema de agua potable municipal es manejado 
por el Departamento de Agua Potable y Alcantarillado, que está a cargo de 
la administración, mantenimiento y cobro de este servicio a la ciudadanía 
(Salcido y Martínez, 2010; Salcido y Gerritsen, 2010).

Por las encuestas conocemos que el servicio de agua en Zapotitlán de 
Vadillo se brinda en promedio cuatro horas al día y cinco días por semana 
en la cabecera municipal; y seis horas al día y cuatro días por semana en 
otras localidades. Las tarifas se establecen en relación con el uso del agua y 
la localización de la toma. Sobre el particular, las respuestas de los habitantes 
indican lo que sigue: 50% considera que el precio es normal (considerando 
que el pago es por año y ya no tienen que acarrear el agua); sin embargo, 
21% afirma que el precio es alto, pues casi no reciben agua y antes pagaban 
menos; por último, 29% dice que el precio es bajo, ya que se aplican des-
cuentos y no existen medidores para cuantificar el agua utilizada.

A diferencia de Zapotitlán de Vadillo, en Unión de Tvla el abastecimiento 
de agua procede de corrientes subterráneas; la zona cuenta con cinco pozos 
profundos que abastecen 3 262 tomas de uso doméstico, 70 de uso comercial, 68 
de uso industrial y 34 de uso ganadero. El manejo es realizado por el Organismo 
Operador del Sistema de Agua Potable y Alcantarillado de Unión de Tvla Jalis-
co (osiapa), creado en 2007, que se encarga de la prestación, administración, 
conservación y mejoramiento de estos servicios (Salcido y Gerritsen, 2010).
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El osiapa brinda el servicio diariamente en Unión de Tvla de 19:00 a 
20:00 horas en las zonas bajas y de 12:00 a 15:00 horas en las zonas altas. 
Respecto a las tarifas, la percepción de sus habitantes indica lo siguiente: 
70% de la población encuestada está de acuerdo con la tarifa establecida 
porque el pago sirve para el mantenimiento del servicio y considera que el 
precio es justo y accesible. Sin embargo, 18% indica que la tarifa es alta; ar-
gumenta que año con año aumenta, no hay trabajo ni dinero, a veces el agua 
llega sucia, no le dan tratamiento y la situación está difícil para pagar tanto. 
El resto dice que la tarifa es baja pues se aplican descuentos, el servicio es 
bueno, se paga al año y, si se compara con el precio de un garrafón de agua, 
es muy poco lo que pagan (ibíd.). Para ambos municipios, las tarifas han 
ido cambiando con los años; en la gráfica 1 se puede observar el incremento 
paulatino del precio por el servicio del agua, a partir del año 2000.
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Gráfica 1. Tarifas anuales para tomas domésticas entre 2000 y 2008, cabeceras municipales de 
Zapotitlán de Vadillo y Unión de Tvla.
Fuente: elaboración propia.

Problemática del manejo del agua 

Los dos municipios que venimos analizando enfrentan una serie de pro-
blemas relacionados con el manejo del agua (véase la tabla 2); decidimos 
clasificarlos teniendo en cuenta diversos ejes de sustentabilidad. En ambos, 
algunas dificultades son similares, pero otras son distintas.
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Tabla 2. Clasificación de la problemática percibida en ambos municipios
Eje Zapotitlán de Vadillo Unión de Tvla

Social •	 Falta de educación ambiental
•	 Uso inadecuado del agua
•	 Alto nivel de marginación
•	 Descontento social por la mala 

distribución del agua, así como 
por la escasa cantidad recibida

•	 Falta de educación ambiental
•	 Uso inadecuado del agua

Ambiental •	 Contaminación en el río Ayuquila
•	 Nulo tratamiento de agua residual

•	 Contaminación en ríos 
y arroyos por descarga 
de agua residual

•	 Nulo tratamiento de 
agua residual

Económico •	 Falta de recursos económicos
•	 Infraestructura obsoleta
•	 Morosidad
•	 Aumento progresivo del precio 

por el servicio del agua

•	 Falta de recursos económicos
•	 Infraestructura obsoleta
•	 Morosidad

Político •	 Falta de comunicación entre 
manejadores del recurso

•	 Falta de reglamento municipal 
para el manejo del agua

•	 Subsidios mínimos por parte 
del gobierno municipal

•	 Interés del gobierno en 
apoyar principalmente 
otro tipo de tareas 
(como obras visibles)

Fuente: elaboración propia.

Los datos de nuestro estudio indican que, por una parte, cada municipio vive 
una situación diferente respecto del manejo del agua; también que existen 
fallas en el manejo administrativo del agua en ambos municipios (fallas 
que aparecen en los dos tipos de administración, a cargo del municipio, 
en un caso; y del osiapa, en el otro). Uno de los más fuertes problemas, la 
demanda de agua, está recibiendo una atención muy deficiente (situación 
que se agudiza en las localidades de los dos casos de estudio).

En resumen: para ambos municipios, el manejo administrativo del agua 
no alcanza el buen nivel que debería presentar, que requiere la población. 
Las pequeñas poblaciones locales, no las centrales, son las más afectadas.

Otros problemas detectados son: contaminación del recurso por la 
descarga de aguas residuales; escaso reciclaje de éstas por no disponer de 
tratamientos para ellas (como se verá algo más adelante, el ejido Zapotitlán 
formó una compañía purificadora de agua; pero es una excepción).
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En realidad, Zapotitlán de Vadillo es más rural y Unión de Tvla más 
urbano; esto es, este último presenta mayor desarrollo económico, con el 
consiguiente mayor impacto ambiental (porque tiene más población). Aten-
der sus necesidades, entre ellas su demanda de agua, lógicamente, requiere 
mayores recursos.

Actores sociales involucrados en el manejo del agua

Diferentes actores, en distintos niveles, influyen en el manejo del agua de 
los municipios de Zapotitlán de Vadillo y Unión de Tvla. En la figura 3 se 
muestran esquemáticamente los actores involucrados en el manejo del agua 
en ambos municipios.

Manejo de
agua en

Zapotitlán
de Vadillo

Manejo de
agua en

 Unión Tvla

Gobierno
municipal

Unión
ganadera

Compañías
puri�cadoras

Comités
de agua
potable

Usuarios
del agua
potable

Grupos
solidarios

Ejidos
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Asociación
ganadera
y ejidos

Gobierno
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locales

del agua

Usuarios
del agua

Encargados
de unidades

de riego

Encargados
locales

Figura 3. Actores involucrados en el manejo del agua en Zapotitlán de Vadillo y Unión de Tvla. 
Fuente: elaboración propia.

	 1.	A nivel nacional, la Conagua está a cargo de fomentar y apoyar los ser-
vicios públicos urbanos y rurales de agua potable, alcantarillado, sanea-
miento y reúso de la misma; a la vez, también debe promover y apoyar 
la organización y participación de los usuarios en el ámbito nacional; 
se apoya en los ámbitos estatal y municipal para mejorar la gestión del 
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agua con una participación amplia y una capacidad de tomar decisiones 
y asumir compromisos (Ley de Aguas Nacionales, 2004, artículo 9).

	 2.	A nivel estatal, la Comisión Estatal del Agua de Jalisco (ceaj), orga-
nismo descentralizado del gobierno del estado con autonomía técnica, 
administrativa, presupuestal y de gestión, está a cargo del manejo del 
agua: coordina, planifica y regula los usos del agua en la entidad. La 
ceaj debe proponer programas de capacitación a los ayuntamientos 
para la gestión del agua y brindarles apoyo técnico, administrativo y 
jurídico a los que lo soliciten (Ley del Agua para el Estado de Jalisco 
y sus Municipios, 2007, artículo 21).

	 3.	En el ámbito de cuenca, según la Ley de Aguas Nacionales (2004), el 
Consejo de Cuenca Pacífico Centro, creado en 2008, contribuye a la 
gestión integrada de los recursos hídricos de la zona y a mantener el 
equilibrio entre disponibilidad y aprovechamiento de los recursos hí-
dricos, considerando los distintos usos y usuarios, así como favorecer el 
desarrollo sustentable en relación con el agua y su gestión. Además, se 
encuentra la Comisión de Cuenca del Río Ayuquila-Armería (ccraa), 
creada en 1998 como órgano auxiliar del Consejo de Cuenca; promueve 
acciones que permitan el uso sustentable de los recursos naturales de 
la cuenca, con la participación de los usuarios, la sociedad organizada 
y los tres niveles de gobierno.

	 4.	A nivel regional, un actor importante es la Junta Intermunicipal de Me-
dio Ambiente para la Gestión Integral de la Cuenca Baja del Río Ayuquila 
(Jira), antes llamada Iniciativa Intermunicipal para la Gestión Integral 
de la Cuenca del Río Ayuquila (iigicra), integrada formalmente en 2001. 
Actualmente es un organismo público descentralizado que tiene el pro-
pósito de lograr el manejo integral del territorio de los diez municipios 
que lo integran: Autlán de Navarro, Ejutla, El Grullo, Unión de Tvla, 
El Limón, San Gabriel, Tonaya, Tuxcacuesco, Tolimán y Zapotitlán de 
Vadillo (Jira, 2009; Graf et al., 2006; Martínez et al., 2005).

	 En el municipio de Zapotitlán de Vadillo, un actor involucrado en 
el manejo del agua es el gobierno municipal, que realiza este manejo a través 
del Departamento de Agua Potable y Alcantarillado, encargado de prestar 
el servicio de agua potable a la ciudadanía y cobrar por ello. Otros son los 
comités de agua potable (uno de ellos se encuentra en la cabecera municipal 
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y algunas localidades rurales también cuentan con comité); en la actualidad 
no funcionan completamente; sin embargo, son actores latentes con gran 
influencia en la toma de decisiones a ese nivel.

	 Existen además cinco grupos, llamados Grupos Solida-
rios de la Parroquia Santa María Magdalena, que también se involu-
cran en cuestiones del agua al hacer diagnósticos sobre su problemá-
tica y propuestas al gobierno municipal para la mejora de este servicio. 
Aunque el municipio también cuenta con los ejidos Zapotitlán y San José 
del Carmen y la comunidad indígena de San José del Carmen, sólo el ejido 
Zapotitlán se interesa por el manejo del agua (en su territorio se encuentran 
las líneas de abastecimiento de agua para la cabecera municipal). Además, 
este ejido formó una compañía purificadora de agua y las utilidades que ésta 
genera se destinan al mantenimiento de la misma y para los socios.

	 Por último, la Unión Ganadera Local intentó frenar el desperdicio 
de agua en los potreros al instalar un tinaco para uso ganadero y promover 
la utilización de flotadores en las pilas; pese a ello, el problema persiste. 
Terminó dejando el asunto a cargo del gobierno municipal. 

En el municipio de Unión de Tvla, el osiapa es el encargado del manejo 
del agua a nivel municipal; entre sus tareas se encuentran: proveer el servicio 
de agua potable a la ciudadanía, dar mantenimiento al sistema y administrar 
los recursos eficientemente. El presidente municipal y los regidores de agua 
potable y alcantarillado son los responsables del buen hacer del osiapa.

Hay comités en diversas localidades del municipio (San Clemente, San 
Cayetano y San Agustín), los cuales se encargan de administrar el servicio de 
agua. Los integran principalmente el presidente, el secretario y el tesorero; 
estos comités, aunque en teoría dependen del osiapa, en la práctica casi son 
independientes (la labor del osiapa en este renglón es poca).

Existen en diversas localidades otros actores encargados de manejar el 
agua donde no se ha llegado a constituir un comité; como en la localidad 
de San José de Ávila, donde el encargado tiene la función de distribuir el 
agua y de transmitir ciertas solicitudes al gobierno para obtener apoyos; los 
encargados son elegidos por el pueblo y no reciben sueldo. En el municipio 
existen 13 ejidos, que no se involucran directamente en el manejo del agua; 
sin embargo, son actores que se podrían integrar en la toma de decisiones.

Otro actor es la Asociación Ganadera Local, que está a cargo de una 
cisterna de uso exclusivo de los ganaderos, la cual se llena con agua que 
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proviene de la presa Charco Azul. Las unidades de riego Alcaparrosa y 
Charco Azul son manejadas por mesas directivas conformadas por presi-
dente, secretario y tesorero; éstas organizan la toma de decisiones en torno 
a la distribución del agua a los usuarios de dichas unidades.

El único actor municipal que obtiene un beneficio (indirecto) de las 
presas Trigomil y Tacotán son las cooperativas de pesca (son tres, dos en 
la presa Trigomil y una en la presa Tacotán); estas cooperativas también se 
manejan con mesas directivas. En relación con los distritos de riego Tri-
gomil y Tacotán, son manejados por la Conagua mediante el Distrito de 
Riego 094 (a cargo de la administración de los recursos involucrados en la 
operación y conservación de dicho distrito). Sin embargo, la administración 
del agua, así como el uso y mantenimiento de la infraestructura (canales, 
red de distribución y caminos) utilizada para dicha administración están 
a cargo de la Asociación de Usuarios Unidad de Riego Autlán-El Grullo, 
A.C., creada en 1990.

La formalidad política en el ámbito local 
y sus puntos nodales

Según Hufty et al. (2006), las normas rigen el comportamiento y a su 
vez son modificadas por la acción colectiva. En el plano internacional 
se establecen políticas que constituyen un punto importante en la ela-
boración o adaptación del marco organizacional en el ámbito nacional; 
en éstas se ha reconocido que para asegurar una buena gobernabilidad 
del agua es necesario que exista primero gobernanza, remarcando así 
la importancia de que sociedad y gobierno se involucren en el manejo 
del agua.

En el plano nacional, ha habido cambios en el sistema político orienta-
dos a procesos de descentralización en el manejo del agua; en ese tenor, en 
el artículo 115 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos 
se establece que el servicio de agua potable, drenaje, alcantarillado, trata-
miento y disposición de sus aguas residuales es de competencia municipal 
(Dof, 1917). En el artículo 5 de la Ley de Aguas Nacionales (2004) se afirma 
que se favorecerá la descentralización de la gestión de los recursos hídricos 
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y se fomentará la participación de los usuarios en el manejo del agua.
En el plano estatal, en el artículo 54 de la Ley del Agua para el Estado de 

Jalisco y sus Municipios (2007) se establece que el municipio debe elaborar 
su reglamento de los servicios referidos anteriormente, donde se contem-
plen las particularidades del sistema y de su servicio, así como su cobro. Sin 
embargo, es difícil fundamentar su aplicación efectiva en Zapotitlán de Va-
dillo, ya que desafortunadamente no se cuenta con ningún documento que 
reglamente el uso y manejo de los recursos hídricos. En el caso de Unión de 
Tvla, el osiapa cuenta con un reglamento para el manejo del agua potable, 
que entró en vigor el 2 de junio de 2008, con lo cual quedaron definidas las 
reglas prescriptivas tanto de los usuarios como del organismo operador.

Los puntos nodales constituyen las plataformas de discusión donde 
interaccionan diversos actores para lograr acuerdos en asuntos comunes. 
En ambos municipios se logró identificar puntos nodales que han originado 
la formación de procesos de gobernanza en el manejo del agua. En el caso 
de Zapotitlán de Vadillo, los puntos nodales tienen como rasgo sobresa-
liente la formalidad; sin embargo, también son excluyentes porque no han 
logrado reunir a los diferentes tipos de actores y a la sociedad, es decir, no 
se ha canalizado a toda la gama de intereses y percepciones hacia una meta 
común: el manejo sustentable del agua.

En el municipio de Unión de Tvla los puntos nodales se clasificaron en 
dos grupos, según el uso del agua: 1) agrícola y pesquero; 2) doméstico, ga-
nadero, comercial e industrial. En el primero encontramos el afán de incluir 
actores locales en la toma de decisiones; en el segundo, los puntos nodales 
se caracterizaron por su formalidad. No obstante, igual que en Zapotitlán 
de Vadillo, son excluyentes ya que cada actor organiza reuniones donde la 
sociedad no tiene cabida (a excepción de las localidades donde el manejo 
del agua lo realiza un comité).

Los procesos de gobernanza 

Los procesos son sucesiones o estados por los cuales pasa un sistema; per-
miten ver la historicidad en el manejo del agua. El análisis de estos pro-
cesos intenta identificar la evolución de los puntos nodales y la trama de 
interacciones entre actores. De acuerdo con esta premisa, en el municipio 
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de Zapotitlán de Vadillo se han suscitado cuatro procesos de gobernanza:

	 1.	El primer proceso se dio hace más de cuarenta años, cuando se realizó 
la construcción de la línea de abastecimiento de agua potable para este 
municipio; anteriormente la población acarreaba agua de unas repre-
sas. A partir de la instalación de la línea, la población cuenta con el 
recurso en su casa y se descuidan las represas, que actualmente sirven 
de vertedero de desechos de una granja porcina. Resalta el hecho de 
que la sociedad se unió a su gobierno, formando un acuerdo en pos 
de satisfacer una necesidad común. Este proceso se caracterizó por ser 
solidario, participativo y efectivo, lo cual demuestra el dicho conocido 
de que “la unión hace la fuerza”.

	 2.	El segundo proceso se originó a raíz de una contingencia ambiental 
causada por el ingenio azucarero Melchor Ocampo en 1998, cuan-
do una derrama de melaza perjudicó al río Ayuquila y se vieron 
afectadas poblaciones aledañas a éste. Se creó entonces la iigicra, 
un actor importante que ha evolucionado favorablemente ya que 
en 2008 se institucionalizó como la Junta Intermunicipal para la 
Gestión Integral de la Cuenca Baja del Río Ayuquila (Jira). Cabe 
destacar que Zapotitlán de Vadillo y Unión de Tvla estuvieron entre 
los primeros municipios en participar en esta iniciativa, en la cual 
participan actualmente diez. La Jira es un proceso de gobernanza 
que posee fortalezas como el área geográfica que abarca, el poder 
de integración de los diez municipios, la capacidad de gestionar y 
de hacerse respetar, así como su unión para afrontar un problema 
complejo común en el río Ayuquila (Salcido et al., 2010; Salcido y 
Gerritsen, 2010).

	 3.	En 2002 se suscitó otro proceso de gobernanza cuando la población 
del ejido Zapotitlán no estuvo de acuerdo en permitir la entrada de 
una línea nueva de agua a los manantiales de los cuales se abastece el 
municipio de Zapotitlán, para llevar agua a los municipios de Tolimán 
y San Gabriel. Esta situación creó conflictos sociales entre los tres mu-
nicipios, para lo cual se realizaron diversas reuniones que generaron los 
siguientes acuerdos: 
a)	 Dejar la línea vieja para Zapotitlán, que además tendría la ventaja 

de tomar agua de la línea nueva de Tolimán y San Gabriel.
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b)	 Los tres municipios acordaron cooperar con el ejido Zapotitlán 
en la rehabilitación del camino de acceso a la zona de captación, 
así como en la instalación de puertas metálicas de acceso a la zona 
forestal para tener un mejor control.

c)	 La creación del Comité de Agua Potable de Zapotitlán de Vadillo, 
el cual tendría el objetivo de descentralizar el manejo del agua del 
gobierno municipal.
Todo ello involucró a diversos actores sin objetivos comunes y con 

percepciones diferentes. Sin embargo, mediante comunicación y parti-
cipación, lograron llegar a acuerdos donde todos ganaron; además, de 
ahí surgió un nuevo actor, el Comité.

	 4.	El último proceso de gobernanza se originó en 2003, cuando un sismo 
causó daños en el municipio; ante la emergencia, sociedad, gobierno y 
religión unieron esfuerzos para salir adelante. Aunque después de ella 
el gobierno se separó, se originaron a partir de ahí los Grupos Solida-
rios de la Parroquia Santa María Magdalena, que trabajan por el bien 
común. Hasta la fecha, estos grupos han conservado puntos nodales 
que han evolucionado gracias a sus reuniones y capacitación continua 
en temas ambientales, políticos y sociales; de esta manera se generó 
el interés por encontrar soluciones a la problemática del agua en su 
municipio. Este proceso se caracteriza por ser solidario, fomentar la 
participación ciudadana y la comunicación con su gobierno (véase la 
tabla 3).
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Tabla 3. Procesos de gobernanza en Zapotitlán de Vadillo
Procesos Actores involucrados

Realización de la línea de 
abastecimiento de agua potable

Ejido Zapotitlán, gobierno municipal y sociedad

Contingencia ambiental 
en el río Ayuquila

Secretaría de Desarrollo Rural, Secretaría de 
Medio Ambiente y Recursos Naturales, Consejo de 
Cuenca, Comité de Cuenca, Fundación Manantlán 
para la Biodiversidad de Occidente, Centro 
Universitario de la Costa Sur y los municipios de 
Autlán, El Grullo, Unión de Tvla, El Limón, Tonaya, 
Tuxcacuesco, Tolimán y Zapotitlán de Vadillo

Conflictos: municipios de 
Tolimán y San Gabriel

Ejido Zapotitlán, gobierno municipal, Comisión 
Estatal del Agua de Jalisco, municipio de Tolimán, 
municipio de San Gabriel y sociedad de Zapotitlán

Emergencia natural Gobierno municipal, iglesia y sociedad
Fuente: elaboración propia.

En relación con Unión de Tvla, un proceso de gobernanza se originó 
hace más de cincuenta años cuando se instaló la red de agua potable muni-
cipal. Hasta entonces la población acarreó el agua desde la calle principal, 
donde se encontraba un pozo que actualmente ya no funciona. El manejo 
del agua estuvo a cargo del ayuntamiento en la cabecera municipal, y en las 
localidades se fueron formando paulatinamente comités que se encargaban 
de suministrarla. El gobierno municipal fue el componente principal en la 
búsqueda por satisfacer una necesidad común en el municipio; además, a 
raíz de este proceso se incluyó a nuevos actores en el manejo del agua en 
las localidades, subordinados al gobierno municipal (Salcido y Gerritsen, 
2010) (véase la tabla 4).

Tabla 4. Procesos de gobernanza en Unión de Tvla
Procesos Actores involucrados

Instalación de línea de 
abastecimiento de agua potable

Actores locales y gobierno municipal

Creación del osiapa de Unión de Tvla Gobierno municipal y gobierno estatal
Distritos y unidades de riego Conagua y usuarios
Emergencia natural Gobierno municipal, iglesia y sociedad.
Fuente: elaboración propia.



154 Gobernanza y manejo local del agua

Recientemente se originó otro proceso de gobernanza, cuando tuvo 
lugar la descentralización del manejo del agua (hasta entonces a cargo del 
gobierno municipal) para transferirlo a un nuevo actor denominado osiapa 
de Unión de Tvla. Este cambio se suscitó por una propuesta del gobierno 
estatal al gobierno municipal, a la que este último accedió. Sin embargo, 
debido a su reciente creación, el organismo no se encuentra en disposición 
de apoyar el manejo del agua en las localidades del municipio por falta de 
recursos económicos y humanos; además, espera que éstas se descentrali-
cen completamente de modo que el osiapa sólo se encuentre a cargo de la 
cabecera municipal (Salcido y Gerritsen, 2010). Por lo tanto, las localidades 
no reciben ningún beneficio con la creación del organismo.

Se han suscitado otros dos procesos de gobernanza en torno al mane-
jo del agua de uso agrícola en este municipio. El primero es respecto a las 
unidades de riego de Alcaparrosa y de Charco Azul, donde la descentrali-
zación permitió la creación de comités que estuvieran a cargo de su manejo. 
En tales comités se incorporaron actores locales, que son los que toman las 
decisiones. El segundo involucra a los distritos de riego Trigomil y Tacotán, 
donde la Conagua cedió en 1990 la administración y conservación del agua 
y su infraestructura de riego a la Asociación de Usuarios Autlán-El Grullo, 
A.C.; sólo se quedó a cargo de la administración de los recursos que involu-
cran la operación y conservación del distrito de riego. Estos dos procesos de 
gobernanza han permitido organizar la participación ciudadana para incluir 
nuevos actores, lo cual, hay que destacarlo, constituye una oportunidad de 
tomar parte en la comunicación entre sociedad y gobierno para una gober-
nabilidad efectiva.

Conclusión 

De manera general, se concluye que la realización de los dos estudios de 
caso proporcionó un mejor conocimiento y entendimiento del manejo del 
agua en el plano municipal desde la perspectiva de la gobernanza. Estos 
municipios presentan diferencias económicas, ambientales, sociales y or-
ganizacionales en el manejo del agua, por lo que se han suscitado diversos 
procesos de gobernanza. Tales procesos, reflejo de la realidad particular 
de cada municipio, muestran cómo la sociedad está aprovechando los es-
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pacios que se crean con la descentralización promovida desde los ámbitos 
internacional y nacional para participar en la toma de decisiones. Lo ideal 
sería llegar al verdadero fomento de la gobernanza, esto es, que sociedad y 
gobierno trabajasen juntos por el bien común.

La gobernanza se centra esencialmente en la relación sociedad-gobierno, 
como parte del ejercicio de la democracia no sólo mediante el voto sino tam-
bién con la participación ciudadana en la toma de decisiones en asuntos de 
interés público, que en este caso sería el manejo del agua. Los procesos de go-
bernanza señalados constituyen los antecedentes de los dos tipos de manejo 
del agua identificados en los municipios que han determinado su realidad 
actual, dejando al descubierto que, en el caso de Zapotitlán de Vadillo, pro-
blemas fuertes como terremotos, contingencias ambientales o sociales son los 
que han determinado la movilización de actores sociales y la conformación 
de puntos nodales para dar solución a la problemática con acuerdos. En 
cambio, en Unión de Tvla no existe un patrón que marque el surgimiento de 
un proceso de gobernanza ya que, de los cinco procesos identificados, tres 
fueron determinados por políticas públicas externas al municipio, donde el 
interés social se ve limitado por el desconocimiento de dichas políticas, lo 
que repercute en escasa participación en la toma de decisiones.
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Capítulo 7 

La contaminación  
del agua y la salud
Una aproximación a los procesos de 
gobernanza del agua en la cuenca 
del río Santiago, Jalisco1 
Aída Alejandra Guerrero de León
Peter R. W. Gerritsen
Raquel Gutiérrez Nájera

La escasez y sobreexplotación del agua dulce plantean una amenaza grave y 
creciente para el desarrollo sostenible y la protección del medio ambiente. 
La salud y el bienestar, la seguridad alimentaria, el desarrollo industrial y 
los ecosistemas de los que dependen están en riesgo, a menos que en esta 
década se tomen medidas pertinentes para la adecuada gestión de recursos 
hídricos y de los procedentes de la propia tierra (Hurni et al., 2006). Sin 
duda, para lograr la gestión integrada del agua se debe considerar la toma 
de decisiones de manera conjunta entre sociedad y gobierno, es decir, se 
requiere conocer a los actores2 involucrados, cómo piensan, qué los hace 

1	 Este capítulo se escribió a partir de la ponencia presentada en el ix Congreso Internacional 
de Ingeniería Hidráulica/v Seminario Internacional del Uso Integral del Agua en Cayo 
Santa María, Villa Clara, Cuba, efectuado del 29 de septiembre al 3 de octubre de 2009.

2	 El término actor social (stakeholder en inglés) se refiere a individuos, o grupos de per-
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sentirse inconformes, en qué territorio interactúan y con qué situaciones 
cotidianas deben lidiar. La toma de decisiones (y, consecuentemente, las 
acciones que se pondrán en marcha) están relacionadas con planeación 
de la cuenca, organización entre actores, control de reservorios de agua, 
medios económicos para su administración, regulación de inundaciones y 
promulgación de nuevas leyes y reglamentos, entre otros factores (Douro-
jeanni y Jouravlev, 2001). 

Lo anterior está relacionado con procesos de gobernanza, definida como 
el “…conjunto de sistemas políticos, económicos, sociales y administrati-
vos que existen para la distribución, desarrollo y manejo de los recursos 
hidráulicos y el abasto de los mismos en la sociedad” (Rogers, 2002a: 9-11). 
El concepto de gobernanza es nuevo y ha tenido varias interpretaciones; 
actualmente se entiende la gobernanza como un proceso colectivo (formal 
e informal) en la toma de decisiones, entre actores públicos y privados para 
resolver sus problemas, crear oportunidades y pautas de elaboración de 
normatividad e instituciones (Mayntz, 2001; Kooiman, 2004).

En México, como sucede en otros países en vías de desarrollo, los procesos 
de gobernanza son incompletos, porque existe el dominio de las instituciones 
formales en la administración del agua, y no tienen o son escasos los mecanis-
mos para incrementar la participación de todos los usuarios de ella en la toma 
de decisiones. Pese a ello se llevan a cabo esfuerzos importantes en el proceso 
de descentralización de los recursos hídricos; por ejemplo, la regulación de 
los distritos de riego hecha por los usuarios y los sistemas de agua potable 
administrados por estados y municipios, así como la creación de los consejos 
de cuenca para instrumentar los sistemas de descentralización y los procesos 
de participación social de los usuarios del agua. Sin embargo, la participación 
social en los consejos de cuenca propuesta en el artículo 13 de la Ley de Aguas 
Nacionales (lan, 2004) no ha sido suficiente y la toma de decisiones para la 
gestión integrada de los recursos hídricos sigue concentrándose en las instan-
cias de gobierno (Cotler, 2004; Castro et al., 2004; Wilder y Lankao, 2006).

Actualmente la crisis de gobernanza es decir, la gestión no coordinada y 
fragmentada, la falta de participación de todos los actores, la degradación de 
los recursos hídricos y la falta de accesos, así como la no distribución equi-

sonas, involucrados en un conflicto social. Su acción colectiva (acuerdos o decisiones) 
conduce a la formulación de normas (o reglas de juego, o decisiones) que orientan el 
comportamiento de los actores y son modificadas por la acción colectiva.
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tativa, son problemas que requieren soluciones urgentes (y además, hoy por 
hoy sin atender) por los riesgos que representan para la salud humana y los 
ecosistemas (Unesco, 2009). Una importante proporción de enfermedades 
relacionadas con el agua (principalmente las transmitidas por vectores) se 
atribuye a la manera como se planifican y manejan los recursos hídricos.

Universalmente, los impactos adversos a la salud originados por 
contaminación del agua, construcción de represas, obras de irrigación 
y control de inundaciones, entre otros, suelen ser la causa de una carga 
significativa de enfermedades (ops/oms, 2000; oms, 2006). Este deterioro 
que venimos explicando es evidente en muchas partes del mundo.

En países como Egipto, las fuentes puntuales de contaminación por de-
sechos industriales y domésticos descargados al lago Maryut sin ser tratados 
provocaron que, en la pasada década, la producción de pescado declinara 80% 
y que las playas recreativas se deterioraran. El río Bogotá en Colombia, el río 
Lyan en Pakistán, los ríos Suzhou y Huangpu en Shanghái, China, son algunos 
casos de ríos contaminados por descargas industriales y urbanas, las cuales 
contienen una mezcla de contaminantes químicos y microbiológicos altamente 
peligrosos y son arrojados sin tener ningún tratamiento (Yassi et al., 2002). 

En México, la contaminación de los ríos no es un tema ajeno a la pro-
blemática mundial, sino al contrario, los indicadores de calidad de agua3 
muestran que 20% de los cuerpos de agua están contaminados y que 10.1% 
lo están severamente; la región donde existe mayor deterioro es el centro 
del país, debido a la intensa actividad económica y urbana de la cuenca 
Lerma-Chapala-Santiago (imta/Conagua, 2008b).

Como es sabido, la contaminación ambiental es un problema que existe 
en todas las regiones del mundo. Los efectos en la salud de las poblaciones 
expuestas a diferentes sustancias tóxicas, principalmente por las actividades 
antropocéntricas, se manifiestan como enfermedades mortales en los grupos 
más vulnerables (niños, ancianos, mujeres embarazadas, etc.). La Organi-
zación Panamericana de la Salud (ops) ha identificado riesgos ambientales 
que afectan la salud como: 

3	 La calidad del agua, según la Conagua, se relaciona con los indicadores de contaminación 
dbo (demanda bioquímica de oxígeno), dqo5 (demanda química de oxígeno) y sst (só-
lidos suspendidos totales). Estos valores se utilizan para conocer la cantidad de materia 
orgánica presente en los cuerpos de agua, provenientes principalmente de las descargas 
de aguas residuales, sean o no de origen municipal.
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	 1.	Contaminación del agua.
	 2.	Falta de manejo de residuos sólidos.
	 3.	Contaminación de alimentos.
	 4.	Contaminación del aire.
	 5.	Exceso de pesticidas en la agricultura intensiva.

Todo ello ha contribuido a la generación de enfermedades nuevas o al 
regreso de algunas erradicadas en el pasado (ops/oms, 2000).

Los efectos de la contaminación del agua en la salud pública son alar-
mantes; se estima que en 2002 las enfermedades diarreicas y el paludismo 
acabaron con la vida de 3 100 000 seres humanos aproximadamente; 90% de 
los fallecidos eran niños menores de cinco años. Se estima que cada año se 
podría salvar la vida de 1 600 000 personas si se les ofreciera la posibilidad 
de acceder al abastecimientos de agua potable y a instalaciones sanitarias e 
higiénicas (Unesco-wwap, 2003).

Los peligros para la salud ocasionados por agua potable contaminada 
y carencia de sanidad adecuada se traducen en enfermedades transmisibles 
asociadas con bacterias, virus y parásitos. Algunas enfermedades trasmiti-
das por el agua con heces humanas u orina son (Yassi et al., 2002):

	 1.	El cólera (el más antiguo, epidémico de América Latina y el más común, 
asociado con el consumo de agua contaminada).

	 2.	La fiebre tifoidea (bacteria Salmonella typhi).
	 3.	La criptosporidiosis (causada por el protozoo Cryptosporidium parvum).

México es el país de América del Norte que enfrenta mayores riesgos 
en lo referente al agua y los servicios sanitarios. Datos de 2003 señalan que 
17% de la población mexicana no disponía de agua de calidad bacteriológica 
aceptable. Con todo, los avances en ambos puntos han contribuido a reducir 
las enfermedades diarreicas de 125.6 muertes por cada 100 000 personas en 
1990 a 20 en 2002 (oms, 2006).

Además de esos daños causados por lo que se viene explicando, exis-
ten otros generados por determinadas sustancias químicas como me-
tales pesados, nitratos, cianuros y plaguicidas, entre otras; este tipo de 
elementos puede ocasionar carcinogenicidad, mutagenicidad y defectos 
congénitos (Yassi et al., 2002).
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Según la Agencia de Sustancias Tóxicas y Registro de Enfermedades 
(atsdr, por sus siglas en inglés), las sustancias que representan mayor riesgo 
para la salud por exposición al agua contaminada con ellas son: el zinc, que 
provoca irritación en piel (atsdr, 2005); los cianuros, que provocan daño 
cerebral y al corazón en dosis altas (atsdr, 2006); el níquel, el cual tiene 
efectos principalmente en trabajadores que lo respiran en grandes cantida-
des, quienes llegan a desarrollar bronquitis crónica, cáncer de pulmón y en 
senos nasales (atsdr, 2003); el arsénico, que se encuentra frecuentemente 
en agua potable (a niveles bajos puede producir decoloramiento en la piel, 
callos y verrugas en las palmas de las manos y los pies, y en concentraciones 
altas puede causar cáncer de la piel, hígado, vejiga y pulmones) (atsdr, 
2007a); el plomo, que también es una fuente de exposición frecuente (sus 
efectos son daños al sistema nervioso central, riñones, sistema reproductivo, 
se asocia con tumores en riñón y leucemia) (atsdr, 2007b); el mercurio, 
al que se asocia con daños permanentes en el cerebro (otros daños por la 
exposición a este elemento pueden ser irritabilidad, timidez, temblores, 
cambios en la visión o audición, problemas de memoria…), en los riñones 
y desarrollo fetal (atsdr, 1999).

Siguiendo con nuestro estudio de caso, en los últimos años la calidad del 
agua del río Santiago representa un riesgo para la salud de sus poblaciones 
ribereñas debido a la severa contaminación que presenta (imta/Conagua, 
2008b). En este capítulo se analizan los procesos de gobernanza en la cuenca 
alta del río Santiago. Para ello, como se hizo en el capítulo anterior de esta 
obra, nosotros utilizamos el marco analítico de la gobernanza (mag) pues, 
como se ha estado indicando, éste constituye una metodología para diagnos-
ticar los procesos colectivos que determinan cómo se toman las decisiones 
y cómo se elaboran las normas sociales, con referencia a asuntos públicos. 
Esto con una sistematización de la complejidad social, política e institucional 
de los procesos de formulación e implementación de decisiones colectivas.

Como vimos en páginas anteriores, el mag consta de cinco unidades 
analíticas (Hufty et al., 2006):

	 1.	Los problemas (en nuestro estudio de caso, la contaminación del agua 
y los riesgos para la salud).

	 2.	Los actores (formales o informales, se identifican en función de su poder 
en la toma de decisiones).
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	 3.	Los puntos nodales (espacios físicos o virtuales para la gestión del agua).
	 4.	Las normas (a multinivel).
	 5.	Los procesos de gobernanza.

Se seleccionaron los casos de estudio de los municipios de El Salto y 
Juanacatlán, en la zona centro del estado de Jalisco y los métodos utilizados 
para el análisis fueron: entrevistas semiestructuradas, consulta de informa-
ción secundaria y obtención de información solicitada a las dependencias 
de gobierno mediante el recurso legal de acceso a la información.

A continuación repasaremos los resultados de investigación de la primera 
fase de un estudio de doctorado titulado: “Análisis de los procesos de gober-
nanza del agua en el río Santiago y en el río Ayuquila, en el estado de Jalisco, 
México”, del programa de doctorado Bemarena (Biosistemática, Ecología y 
Manejo de Recursos Naturales y Agrícolas) de la Universidad de Guadalajara.

Localización del área de estudio 

Los estudios de caso seleccionados en esta ocasión son los municipios de El 
Salto y Juanacatlán, los cuales son vecinos; se localizan en la región Centro de 
Jalisco, en las márgenes del río Santiago (precisamente de él nos ocuparemos).

El Salto, con una superficie de 41.5 kilómetros cuadrados, forma parte 
de la zona metropolitana de Guadalajara; su vocación de uso de suelo es 
urbana e industrial, principalmente, y cuenta con una población de 111 436 
habitantes.

Juanacatlán es un municipio con vocación agropecuaria: la mayoría de sus 
localidades son rurales; cuenta con una población de 11 902 habitantes y su su-
perficie es de 80.08 kilómetros cuadrados (inegi, 2005a, b, c) (véase la figura 1).

El río Santiago forma parte del sistema hidrológico administrativo viii 
Lerma-Santiago-Pacífico y pertenece a la cuenca Lerma-Chapala-Santiago, 
en la subcuenca del río Santiago-Guadalajara. Para nuestro estudio selec-
cionamos la subcuenca río Corona-río Verde, que corresponde al tramo del 
río Santiago desde su inicio en el lago de Chapala hasta su confluencia con 
el río Verde en la zmg. Los municipios que integran esta zona son: Ocotlán, 
Poncitlán, El Salto, Tonalá, Tlaquepaque, Zapopan, Tlajomulco de Zúñi-
ga, Ixtlahuacán de los Membrillos, Juanacatlán y Guadalajara. Su población 
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es de poco más de 4 100 000 habitantes. El principal abastecimiento de 
agua es el lago de Chapala: aporta 60% de su volumen para la zmg (Conagua, 
2008; inegi, 2005a, b, c).

Hacia 1980 el río Santiago era muy importante para los municipios de El 
Salto y Juanacatlán; durante años fue un símbolo de identidad y desarrollo 
de actividades económicas como la pesca, y constituía una zona turística 
importante en la región (Arana Cervantes, 1980). Sin embargo, el crecimien-
to citadino y el intenso desarrollo industrial de la zona han terminado por 
provocar el deterioro del río.

Subcuenca río Corona/río Verde
Corriente del río SantiagoÁrea geoestadística municipal

Cuerpo de agua perenne
Zona urbana

Guadalajara

Tonalá

Juanacatlán

Ixtlahuacán de los Membrillos

Chapala

Tlajomulco de Zúñiga

El Salto

Tlaquepaque

N

Figura 1. Cuenca alta del río Santiago en la zmg. 
Fuente: elaboración propia con datos obtenidos de inegi, programa iris 4.1. Proyecto de Hidrología 
Superficial serie I.
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El problema: la contaminación del río Santiago 
y los riesgos para la salud 

La calidad del agua del río Santiago ha sido monitoreada continuamente 
desde hace varios años debido a la importancia de esta cuenca para el de-
sarrollo económico de la región. Aunque algunos municipios de la zmg se 
abastecen de agua del lago de Chapala, El Salto y Juanacatlán la obtienen de 
pozos profundos; es precisamente en esta región donde existe el problema 
más grave de contaminación. En El Salto se ubica la presa del Ahogado, 
receptora de aproximadamente 56% del total de las descargas de la zmg (de 
ellas, 26% son de origen industrial) (imta/Conagua, 2008b; ceaj, 2007).

Estudios realizados por Gallardo Valdés et al. (2003) reportan que las 
condiciones de contaminación eran alarmantes; el investigador encontró 
tasas inaceptables de dbo y dqo debido a las descargas de aguas residuales. 
Además, metales pesados como plomo, zinc y mercurio, y altas tasas de 
coliformes fecales (ibíd.).

La Universidad de Guadalajara realizó en 2007 un estudio donde re-
porta compuestos orgánicos (peligrosos por su acción carcinogénica) como 
benceno, clorobenceno, p-xileno y 1.4 diclorobenceno (Universidad de Gua-
dalajara, 2008).

Aunque los gobiernos estatal y federal mostraron cautela acerca de ellos, 
la presión social promovió que el Instituto Mexicano de Tecnología del Agua 
(imta) realizara en 2008 un estudio para profundizar en el conocimiento 
del estado actual de la cuenca. Los resultados de su examen reportaron que 
en la presa del Ahogado y la cascada del puente de El Salto y Juanacatlán se 
sobrepasan los límites permisibles (NOM-001-Semarnat-1996) en cuanto a 
zinc, níquel y cianuros, y se detectaron altas cantidades de coliformes fecales. 
Un dato relevante de estos resultados es la contaminación por arsénico en 
un pozo de abastecimiento de agua potable en El Salto, el pozo número 3, 
denominado Unidad Deportiva, que debió ser clausurado. Además, en el 
municipio de Juanacatlán se detectó, en pozos de abastecimiento de agua, 
contaminación por coliformes fecales. Estos resultados pusieron en alerta a 
las autoridades de diferentes ámbitos, y en los últimos años se han tomado 
decisiones para resolver el problema de la contaminación del río Santiago 
(imta/Conagua, 2008b).
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Riesgos para la salud por la presencia 
de arsénico en el río Santiago 

Un evento que provocó la movilización ciudadana y las acciones de los 
gobiernos fue el accidente de un niño de El Salto que cayó al río Santiago y 
murió intoxicado por arsénico (Partida, 2008; Estrada, 2008).4 La Secretaría 
de Salud Jalisco (ssj) realizó en 2008 un estudio de monitoreo (tamizaje) en 
454 niños de El Salto y Juanacatlán para determinar la presencia de arsénico 
en orina. Los resultados muestran que cerca del 30% de la población en 
general presenta valores mayores que 10 µg/L; sin embargo, en ningún caso 
de las muestras estudiadas sobrepasa los límites normales establecidos por 
la oms/ops de 50 µg/L.5

El arsénico, un metal pesado común en agua potable en sitios contami-
nados, presenta una alta toxicidad principalmente en América Latina y en 
México; en condiciones naturales, suele aparecer en las zonas volcánicas; 
además, puede haber exposición a este elemento por explotación minera, 
fundición y empleo de plaguicidas (Blarasin et al., 2000). Todo ello termina 
por contaminar mantos freáticos y, finalmente, sea por ingesta o por inha-
lación, el arsénico se acumula en el organismo por exposición crónica; en 
ciertas concentraciones, ocasiona alteraciones de la piel (relajamiento de los 
capilares cutáneos y dilatación de los mismos) con efectos secundarios en 
el sistema nervioso, irritación de los sistemas respiratorio, gastrointestinal 
y hematopoyético, y acumulación en huesos, músculos y piel; incluso puede 
afectar hígado y riñones (Castro, 2006). 

Las cantidades normales de arsénico en orina, cabello y uñas son 5-40 
g/día, 80-250 g/kg y 430-1080 g/kg, respectivamente (Science, 1999). Los 
estudios han determinado que la orina es el mejor biomarcador para medir 
la dosis absorbida de arsénico inorgánico, ya que sangre, cabello y uñas son 
menos sensibles a la exposición (Science, 1999; oms, 1997; atsdr, 1990).

4	 Según informe del periódico La Jornada (8 marzo de 2008), “Se corrobora intoxicación 
por arsénico el 12 de febrero de 2008”, reza tan sólo la hoja número uno del expediente 
clínico del niño Miguel Ángel López Rocha, emitido por el Hospital General de Occidente 
(hgo) y del cual una copia le fue entregada a La Jornada Jalisco por el representante legal 
de la familia del menor, Juan Manuel Estrada.

5	 Datos obtenidos de la solicitud de información a la ssj por ley de transparencia realizados 
por el Instituto de Derecho Ambiental, A.C., analizados por A. Alejandra Guerrero de 
León en 2008.
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Como ya explicamos, el arsénico aparece en el río Santiago, aunque las 
autoridades correspondientes no encontraron valores de metal superiores 
a los límites permisibles en la norma (NOM-001-ECOL-Semarnat). Por otra 
parte, la ssj tampoco encontró evidencias de altos índices de arsénico en 
las muestras de orina de los niños analizados. Aunque este estudio cons-
tituyó un esfuerzo importante de las autoridades sanitarias para atender 
la problemática, presentaba deficiencias metodológicas y no se apegó a los 
procedimientos establecidos para una evaluación de riesgos por exposición 
a contaminantes ambientales, como lo sugiere la literatura (pnuma/ipcs, 
1999; epa, 2003; Mejía et al., 1997).

Las principales deficiencias del estudio realizado por la ssj son que no 
hubo una muestra representativa de la población infantil de ambos muni-
cipios; no se identificaron zonas potenciales de contaminación por arsénico 
en agua potable; no se determinaron entrevistas específicas para la búsqueda 
de otras posible fuentes de exposición a arsénico en la población, etcétera.

En fin, el estudio careció de bases metodológicas y científicas para 
determinar si existe relación causa-efecto. Por lo tanto, no se dispone de 
información derivada de investigaciones que avalen la toma de decisiones 
en esta zona. Indudablemente, el solo hecho de vivir en sitios degradados 
debería ser suficiente para implementar programas de protección a la salud 
humana, como lo menciona la Ley General de Salud (ssj, 2008).

Diagnóstico de salud en las poblaciones 
de El Salto y Juanacatlán

Pese a la escasez de estudios para la zona en cuanto a efectos en la salud por 
contaminación de agua, los pocos existentes revelan que efectivamente hay 
deficiencias en la sanidad de sus habitantes. Sobre el particular, Guerrero 
(2005) expone que las condiciones ambientales de la presa del Ahogado y la 
deficiente higiene básica en una escuela primaria cercana han estado generan-
do afecciones en la salud de niños: se detectaron casos de hepatitis A, asma, 
enfermedades gastrointestinales, deficiencias de aprendizaje, y problemas en 
la piel y en el sistema nervioso (dolores de cabeza, pérdida de apetito, etcétera).

Gallardo Valdés et al. (2003) identifican en sus trabajos síntomas aso-
ciados a la exposición de vapores emitidos por el río Santiago, como ciertos 
aerosoles; se detectó principalmente ácido sulfhídrico en una escuela primaria 
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cercana al puente de Juanacatlán. Un médico familiar de esta localidad realizó 
un estudio comparativo entre dos escuelas primarias, una cercana al río y otra 
alejada (véase imdec, 2007); encontró en esta última diferencias significativas 
respecto a la que no está cercana al río como diversos síntomas (frecuentes) 
en los pequeños alumnos: dolores de cabeza, irritación en los ojos, memoria 
frágil y poco despierta, irritabilidad, insomnio y manchas en la piel (ibíd.).

Estudios de la ssj sobre tasa6 de mortalidad y morbilidad (enfermeda-
des) en los municipios entre 1996 y 2007 arrojaron datos importantes. Con 
frecuencia, la población en general de El Salto padece enfermedades de 
las vías respiratorias (179.4%), infecciones intestinales (89.7%) y presenta 
infecciones en vías urinarias (44.8%). De igual manera, en Juanacatlán, un 
porcentaje elevado de la población sufre infecciones respiratorias (84.0%); 
además, es importante mencionar que esto ha venido aumentando con el 
paso de los años; hay muchos casos de enfermedades infecciosas intesti-
nales varias (unos 150 casos anuales, esto es, 12.6% de la población tiene 
estos síntomas); últimamente se han reportado casos de úlceras, gastritis y 
duodenitis (4.20%), aunque en porcentaje no alto (ssj, 2007).

Respecto a los casos de mortalidad, se sabe que se pueden achacar a las 
malas condiciones ambientales de El Salto; graves enfermedades (mortales) 
como la epoc (enfermedad obstructiva crónica), las cerebrovasculares, las 
cirrosis y otros males del hígado con un incremento en los últimos años 
que va de 10 a 30 casos anuales (2.69%). En Juanacatlán la incidencia de 
enfermedades mortales varía: se detectaron tumores malignos de tráquea 
y pulmón (0.58%), enfermedades cerebrovasculares (0.42%) y más recien-
temente casos de leucemia; también sufre su población enfermedades de 
las vías respiratorias bajas (ssj, 2007).

Los niños de El Salto presentan principalmente infecciones respiratorias 
agudas (26.92%), enfermedades infecciosas intestinales (8.97%). Los de Jua-
nacatlán, enfermedades respiratorias agudas (8.40%) y sobre todo infecciones 
intestinales (54.80%); como puede observarse, este último porcentaje es ele-
vado en relación con los de otras zonas, y con respecto del municipio de El 
Salto (véanse las gráficas 1 y 2, donde se muestra que las anomalías congénitas 
son una causa importante de mortalidad en ambos municipios; ssj, 2007).

6	 Tasa estimada = (casos de mortalidad o enfermedad) entre la población total por cada 
1 000 habitantes.
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Los datos del registro estatal de cáncer infantil reportan una alta inciden-
cia de casos en los municipios de El Salto, Tlaquepaque y Zapopan. La tasa 
de casos de cáncer reportados en la zmg, comparados con un control —en 
este caso el municipio de Ameca, que no forma parte de la zmg—, muestra una 
diferencia importante en los municipios de El Salto y Juanacatlán (véase la gráfi-
ca 3). Está documentado que el cáncer de pulmón, senos nasales, piel, hígado y 
vejiga se vinculan con la contaminación por arsénico (ssj, 2007; atsdr, 2007a).

Análisis e identificación de actores estratégicos 

Se identificaron los principales actores involucrados en esta problemática, 
donde las instituciones de gobierno tienen un grado alto de toma de deci-
siones en los tres ámbitos de gobierno.

Tanto actores como instituciones involucradas en los procesos de ges-
tión y toma de decisiones del manejo del agua en el río Santiago se pueden 
ver en la tabla 1 (matriz de actores e instituciones de los puntos nodales). 
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Tabla 1. Matriz de actores e instituciones de los puntos nodales

Actores Clasificación Ámbito Regulación Grado 
de poder

Comisión Estatal 
de Agua Jalisco

Organismo 
administrativo 
descentralizado

Estatal Ley de Aguas 
Nacionales

Alto

Colonos Unidos 
de El Salto, A.C.

Asociación local 
de El Salto

Municipal No Medio

Comisión Nacional 
del Agua

Organismo público 
desconcentrado 
de la Semarnat

Federal Ley de Aguas 
Nacionales

Alto

Fundación Cuenca 
Lerma-Chapala-
Santiago, A.C.

Asociación civil Estatal Reglamento 
interno

Medio

Un Salto de 
Vida, A.C.

Asociación local del 
municipio de El Salto

Municipal Reglamento 
interno

Medio

Instituto Vida, A.C. Asociación local 
del municipio de 
Juanacatlán

Municipal Reglamento 
interno

Medio

Instituto de Derecho 
Ambiental

Asociación civil Estatal Reglamento 
interno

Medio

Instituto Mexicano 
para el Desarrollo 
Comunitario, A.C.

Asociación civil Estatal Reglamento 
interno

Medio

Instituto Mexicano 
de Tecnología 
del Agua

Organismo público 
descentralizado

Federal Ley de Aguas 
Nacionales

Medio

Instituto Nacional 
de Ecología

Institución de 
gobierno en 
investigación

Federal Ley General 
del Equilibrio 
Ecológico y 
la Protección 
al Ambiente

Bajo

Instituto 
Tecnológico y de 
Estudios Superiores 
de Occidente

Institución educativa 
particular

Estatal Reglamento 
interno

Bajo

Parlamento de 
Colonias de la Zona 
Metropolitana de 
Guadalajara, A.C.

Asociación civil Estatal Reglamento 
interno

Alto

Continúa…
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Actores Clasificación Ámbito Regulación Grado 
de poder

Procuraduría 
Federal de 
Protección al 
Ambiente

Órgano administrativo 
desconcentrado 
de la Semarnat

Federal Ley General 
del Equilibrio 
Ecológico y 
la Protección 
al Ambiente

Alto

Secretaría de 
Agricultura, 
Ganadería, 
Desarrollo 
Rural, Pesca y 
Alimentación

Institución de 
gobierno

Federal Legislación 
agropecuaria

Bajo

Secretaría del 
Medio Ambiente y 
Recursos Naturales

Institución de 
gobierno

Federal Ley General 
del Equilibrio 
Ecológico y 
la Protección 
al Ambiente

Alto

Sistema 
Intermunicipal 
de Agua Potable 
y Alcantarillado

Organismo operador 
de gobierno

Estatal Ley de Aguas 
Nacionales

Alto

Secretaría de Salud Institución de 
gobierno

Federal Ley de Salud Bajo

Universidad de 
Guadalajara

Institución educativa 
de gobierno

Estatal Reglamento 
interno

Bajo

Los puntos nodales, espacios físicos o virtuales 
para la gestión del agua 

La respuesta del gobierno —esto es, el Consejo de Cuenca del Río Santiago 
y la ceaj— ante las manifestaciones de la ciudadanía fue proponer el sanea-
miento integral de la cuenca con plantas de tratamiento de aguas residuales. 
Por otra parte, de igual manera, diversas organizaciones no gubernamen-
tales (ong) intervienen desde hace varios años en planos diversos con el 
objetivo de aportar datos sobre la calidad del agua.

Se entiende por puntos nodales (espacios físicos o virtuales para la ges-
tión del agua) las “interfaces sociales” donde interaccionan diversos actores, 
en diversos procesos (tiempos y espacios), para lograr acuerdos en asuntos 
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comunes (la problemática local) (Hufty, 2007a, b). Se ofrece al lector un 
análisis de puntos nodales de la cuenca del río Santiago en los que se trata 
el problema de la contaminación del agua y los problemas en la salud en 
el esquema 1.

Punto nodal 2Punto nodal 1

Actores Actores

Problema

Consejo
de Cuenca

del río Santiago

Contaminación
del agua

en el río Santiago

Organizaciones
civiles para buena
gestión del agua

A1

A2

A3

A4

A5

A6

A9

A10

A11

A16

A17

A7

A8

A12

A13

A14

A15

A16

A17

A2

Esquema 1. Puntos nodales de la gobernanza del río Santiago.
Fuente: elaboración propia.

Punto nodal 1. Consejo de Cuenca del Río Santiago

Los consejos de cuenca son organismos de gestión derivados de la Ley 
de Aguas Nacionales (1992). El Consejo de la Cuenca del Río Santiago fue el 
primero en crearse, en 1994; lo integran funcionarios de gobiernos de los es-
tados de Zacatecas, Aguascalientes, Durango, Guanajuato, Jalisco y Nayarit, 
con la participación de gobernadores y representantes de usuarios del agua 
en cada estado.

Las acciones propuestas o realizadas por el Consejo de Cuen-
ca, en coordinación con la Semarnap (hoy Semarnat), la Conagua y el 
Gobierno del Estado de Jalisco mediante la ceaj, para hacer frente a la 
contaminación del río Santiago (municipios de El Salto y Juanacatlán) por 
falta de tratamiento de las aguas residuales de la zmg son las siguientes: 
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	 1.	Proyecto de construcción de una macroplanta de tratamiento, El Aho-
gado, para tratar las descargas de agua de la zmg, con una capacidad 
de tratamiento de 2 251 litros por segundo; su inversión total es de 
290 millones de pesos.

	 2.	Construcción de un emisor-colector con longitud de 3.5 kilómetros, que 
correrá en forma paralela al río Santiago y descargará 150 metros aguas 
abajo de la presa El Salto, evitando con ello la acumulación de aguas 
residuales en el vaso de la presa.

	 3.	La Conagua propuso acciones para la verificación de descargas de aguas 
residuales de industrias y empresas, así como sanciones a las que están 
fuera de los límites máximos permisibles.

	 4.	Se implementó un programa de monitoreo continuo de la calidad 
del agua del río Santiago y se descartaron hasta ese momento can-
tidades significativas de arsénico u otros metales pesados en el 
agua.

	 5.	Creación de un programa de saneamiento para la construcción de otra 
planta de tratamiento, la de Agua Prieta, que tratará 8.5 metros cúbicos 
por segundo.

	 6.	Otro proyecto es la construcción de la presa de Arcediano para alma-
cenamiento de agua del río Santiago y abastecimiento de ella a la zmg. 
Este proyecto ha sido severamente cuestionado por la sociedad debido a 
los altos costos de tratamiento y por los riesgos a la salud que representa 
consumir agua contaminada del río Santiago.7

Punto nodal 2. Organizaciones civiles con meta  
de lograr una buena gestión del agua 

Recientemente se creó una organización civil —con ciudadanos e integrantes 
de organizaciones sociales, civiles, campesinas, agrícolas, sindicales y acadé-
micas— llamada Colectivo de Organizaciones Civiles por el Agua (Coloca). 
Su meta es analizar a profundidad la propuesta de abastecimiento y sanea-

7	 Información obtenida de la página oficial de Internet de la Comisión Estatal del Agua 
(cea) (2007). Programa Integrado de Abastecimiento y Saneamiento para la Zona Co-
nurbada de Guadalajara. Disponible en http://www.ceajalisco.gob.mx/. Fecha de consulta: 
2 de noviembre de 2011. Así mismo, del Boletín de la Conagua en la Coordinación de 
Comunicación Social Comunicado de Prensa 030-08, Guadalajara, 20 de febrero de 2008.
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miento para la zona y, a partir de ahí, proponer y construir estrategias y 
acciones para la resolución de conflictos hídricos, el monitoreo y control 
ciudadano, así como la gestión pública y sustentable del agua.

Hasta la fecha, el Coloca ha organizado, en dos años consecutivos, 2007 
y 2008, el Encuentro Internacional de Organizaciones Ciudadanas por el 
Agua: Gobernanza del Agua para su Gestión Sustentable en la Zona Co-
nurbada de Guadalajara (zcg).

El objetivo era analizar y sopesar los graves conflictos hídricos de la zcg, 
generados y agravados por el actual sistema de gestión del agua. Se evidenció 
de nuevo la urgencia de acciones para restaurar el río Santiago y proteger la 
salud de la población afectada de El Salto y Juanacatlán. Como ya menciona-
mos, en oposición al gobierno estatal, la construcción de la presa de Arcediano 
para el almacenamiento de agua del río Santiago y abastecimiento de ella a la 
zmg fue cuestionada por sus altos costos de tratamiento y por los riesgos a la 
salud que representa consumir agua contaminada del río Santiago.8

Coloca logra crear un espacio para la discusión del tema fuera del con-
texto gubernamental, y sus acciones hicieron que diversas instituciones 
centraran su atención en este problema. Una de ellas, asociación Un Salto 
del Vida, A.C., del municipio de El Salto, lleva varios años promoviendo ac-
ciones para el rescate del río. El Instituto Vida, A.C., de Juanacatlán, Colonos 
Unidos del Salto, el Instituto de Derecho Ambiental, A.C. (idea, formado 
por académicos, investigadores, abogados y grupos ciudadanos), entre otros, 
han promovido intensamente el cumplimiento de la normatividad en ma-
teria de derechos ambientales con diversos recursos legales (demandas y 
amparos). A ellas se han sumado otras organizaciones importantes, como 
el Instituto Mexicano para el Desarrollo Comunitario (imdec, 2007) y la 
Fundación de la Cuenca Lerma-Chapala-Santiago. Estos grupos tienen unos 
diez años trabajando para lograr una mejor gestión del agua.

8	 Información obtenida en el ii Encuentro Internacional de Organizaciones Ciudadanas 
por el Agua: Gobernanza del Agua para su Gestión Sustentable en la Zona Conurbada 
de Guadalajara (zcg), 18-20 de septiembre de 2008.
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Análisis del marco normativo 
en la gestión del agua 

En 1987 se realizaron reformas a los artículos 27 y 73 de la Constitución 
Mexicana para promulgar la Ley General del Equilibrio Ecológico y la Pro-
tección al Ambiente (lgeepa). Después se creó la Ley de Aguas Nacionales 
(lan) en 1992, donde se establece que:

La Comisión Nacional del Agua (imta/Conagua) es el organismo desconcen-
trado de la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (Semarnap 
[hoy Semarnat]) que se encarga de administrar, custodiar y asignar el recurso, 
así como de elaborar políticas en la materia. Desde su surgimiento, se ha de-
dicado a descentralizar y promover la privatización del agua con organismos 
operadores, consejos de cuenca y organismos de cuenca formados en 1994 
(lan, 2004; imdec, 2007).

La Conagua, en coordinación con el Instituto Nacional de Ecología, ha 
expedido cuatro Normas Oficiales Mexicanas (nom) para la prevención y 
control de la contaminación del agua:

	 1.	NOM-001-ECOL-1996, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 
6 de enero de 1997; entró en vigor al día siguiente de su publicación; 
establece los límites máximos permisibles de contaminantes en las des-
cargas de aguas residuales en aguas y bienes nacionales.

	 2.	NOM-002-ECOL-1996, publicada en el Diario Oficial de la Federación 
el 3 de junio de 1998; entró en vigor al día siguiente de su publicación; 
establece los límites máximos permisibles en las descargas de aguas 
residuales en los sistemas de alcantarillado urbano o municipal.

	 3.	NOM-003-ECOL-1997, publicada en el Diario Oficial de la Federación el 21 
de septiembre de 1998; entró en vigor al día siguiente de su publicación; 
establece los límites máximos permisibles de contaminantes para las 
aguas residuales tratadas que se reúsen en servicios al público. 

	 4.	NOM-004-ECOL-2001, publicada en el Diario Oficial de la Federación 
el 18 de febrero de 2002; entró en vigor a los 60 días posteriores a su 
publicación (19 de abril de 2002); establece las especificaciones y límites 
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máximos permisibles que regulen los contaminantes en lodos y biosó-
lidos para su aprovechamiento y disposición final.

La protección de la salud se establece en el artículo IV de la Constitución 
Política de los Estados Unidos Mexicanos; con la Ley General de Salud (lgs), 
en el título VII, capítulo IV, se establecen los lineamientos para evaluar y nor-
mar los efectos del ambiente en la salud (lgs, 2007). El artículo 116 estipula 
que las autoridades sanitarias deben establecer las normas y medidas para 
protección a la salud humana ante los riesgos y daños dependientes de las 
condiciones del ambiente. El artículo 117 establece la formulación y conduc-
ción de la política en salud en coordinación con la Secretaría de Desarrollo 
Urbano y Ecología (Sedue) y la Secretaría de Salud (ssa). Le corresponde 
a la ssa en materia de agua:

	 1.	Determinar los valores de concentración máxima permisible para el ser 
humano de contaminantes en el ambiente.

	 2.	Emitir las Normas Oficiales Mexicanas a que deberá sujetarse el trata-
miento del agua para uso y consumo humano.

	 3.	Establecer criterios sanitarios para la fijación de las condiciones particula-
res de descarga, el tratamiento y uso de aguas residuales o, en su caso, para 
la elaboración de Normas Oficiales Mexicanas ecológicas en la materia.

	 4.	Promover y apoyar el saneamiento básico, etc.,9 en general, ejercer acti-
vidades similares a las anteriores ante situaciones que causen o puedan 
causar riesgos o daños a la salud de las personas.

Las normas en materia de salud más importantes son:

	 1.	NOM-013-SSA1-1993; regula los requisitos sanitarios que debe cumplir la 
cisterna de un vehículo para el transporte y distribución de agua para 
uso y consumo humano.

	 2.	NOM-014-SSA1-1993; regula los procedimientos sanitarios para el mues-
treo de agua para uso y consumo humano en sistemas de abastecimiento 
públicos y privados.

	 3.	NOM-127-SSA1-1994 en salud ambiental, que regula el agua para uso y 

9	 Ley General de Salud, actualizada el 18 de diciembre de 2007.
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consumo humano; establece los límites permisibles de calidad y trata-
mientos a que debe someterse el agua para su potabilización.

	 4.	NOM-179-SSA1-1998; promueve la vigilancia y el control de calidad del 
agua para uso y consumo humano, distribuida por sistemas de abas-
tecimiento público. Sin embargo, precisamente en el cumplimiento de 
estas normas existe una gran debilidad en esta región.

	 5.	NOM-230-SSA1-2002 en salud ambiental; regula el agua para uso y con-
sumo humano, requisitos sanitarios que deben cumplir los sistemas de 
abastecimiento públicos y privados durante el manejo del agua.

Conclusión 

El empleo de la metodología del marco analítico de la gobernanza (mag) 
permite identificar y caracterizar los aspectos importantes del conflicto 
que están en juego en la sociedad, el comportamiento de actores, las 
normas involucradas y los espacios en los que convergen para resolver 
o discutir los problemas. En este caso el problema de contaminación 
del agua y los riesgos para la salud pública, identificados como punto 
de partida para analizar los procesos de gobernanza en la cuenca, son 
complejos; sin embargo, gracias a la información obtenida fue posible 
cuantificar su magnitud, aunque falta que se realice investigación cientí-
fica principalmente en temas de riesgos asociados a ríos contaminados. 
Sin lugar a dudas, la actual degradación hídrica y ambiental del río San-
tiago es una amenaza para la salud pública y la salud de los ecosistemas 
en esta región.

Los puntos nodales que se asociaron al problema principal fueron dos: 
los espacios formales e informales.

	 1.	Los espacios formales se conformaron en reuniones realizadas por las 
diferentes dependencias del Gobierno del Estado de Jalisco involucra-
das, principalmente el Consejo de Cuenca del Río Santiago.

	 2.	Por otra parte, encontramos los espacios informales (diversas ong, sobre 
todo en el contexto municipal); sin embargo, pocas reflexiones de estas 
ong han permeado en la toma de decisiones del gobierno.
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En general, se observan espacios desarticulados para hacer una gestión 
eficiente e integral del agua. En primer lugar, el Consejo de Cuenca (que 
es por ley la institución que promueve la participación social en la toma 
de decisiones) es deficiente. Esto se debe a la magnitud de sus funciones 
ya que lo componen integrantes de varios estados, lo cual no le permite 
incidir efectivamente en el ámbito local. Por lo tanto, la creación de un co-
mité de cuenca en la zona de la subcuenca río Corona-río Verde, como lo 
delimitamos en este estudio, sería una opción para atender los problemas 
locales de esta zona.

Faltan medidas precautorias del gobierno en el tema de salud ambien-
tal, en el ámbito local no se dispone de programas, como lo establece la ley, 
para proteger la salud frente a los riesgos ambientales. Las movilizaciones 
ciudadanas, en los municipios de El Salto y Juanacatlán, se han incremen-
tado en los últimos años debido a la falta de compromiso de las autorida-
des y a la ruptura del diálogo, principalmente con el gobierno del estado, 
para proponer soluciones y tranquilizar la inquietud ciudadana. Se observó 
que existe poca vinculación interinstitucional entre los actores que forman 
los puntos nodales no sólo en los espacios formales, sino también en los 
espacios informales. Esta desarticulación es el principal obstáculo para la 
solución de este problema. Aunque existe un plan para el saneamiento in-
tegral de la cuenca, no hay un programa integral de manejo en el que se 
considere la participación social.

El problema de contaminación del agua debe ser abordado en térmi-
nos de prevención y control, más que en términos de saneamiento para la 
rehabilitación de la cuenca y sus acuíferos; es preciso evaluar las externa-
lidades que produce la contaminación de fuentes de agua, la erosión del 
suelo, cambios en el ciclo hidrológico y modificaciones climatológicas y 
en la biodiversidad. La inspección y vigilancia de las fuentes puntuales de 
contaminación son temas pendientes que requieren un esfuerzo inmenso 
en la cuenca del río Santiago. Programas para disminuir el riesgo por agro-
químicos, en este caso por municipios con alta actividad agrícola, acciones 
de saneamiento básico. Además, en zonas de alto riesgo como El Salto y 
Juanacatlán se deben instrumentar programas de salud especializados en 
enfermedades asociadas a la contaminación del agua.

Las normas oficiales deben obedecer a programas bien planteados 
y se debe sancionar enérgicamente su incumplimiento, así como premiar y 
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estimular el uso eficiente; aunque sabemos que la Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente (Profepa) promueve el programa Industria Limpia, 
en el Corredor Industrial de un total de 200 empresas se estima que sólo 50 
están registradas y cumplen con alguna norma.

Los procesos de gobernanza del agua en la cuenca alta del río Santia-
go, en el contexto de la problemática de la contaminación del agua y sus 
efectos en la salud, han sido poco efectivos para el desarrollo de políticas 
de protección de los recursos naturales y de la salud de los pobladores. Es 
evidente que falta el diseño de una política integral de manejo del agua 
y no sólo considerar los aspectos técnicos y científicos. Estamos convenci-
dos de que el diseño de estas políticas requiere de la participación de todos 
los usuarios del agua, incorporar cómo piensan y compartir sus problemas 
(en este caso, daños a la salud y la contaminación del agua). Por lo tanto, 
impulsar la gestión integrada del agua en la cuenca del río Santiago es una 
política acertada que existe en las estrategias nacionales, aunque aún faltan 
acciones para implementarlas a nivel local.
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